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Dedicatoria

Para mis hermanos agustinos
y para todos

mis amigos misioneros
colombianos. 

Con ellos,
aprendí a maravillarme,

con ellos observo lo cotidiano
desde una nueva perspectiva,

con ellos comprendí
el verdadero significado

de evangelizar.





Las semillas del evangelio que siembras hoy 
florecerán como bendiciones en el futuro.

La sabiduría de los pueblos originarios les llevó afortunadamente a 
formar una síntesis entre sus culturas y la fe cristiana que los misioneros 
les ofrecían. De allí ha nacido la rica y profunda religiosidad popular,  

en la cual aparece el alma de los pueblos latinoamericanos. 
(Consejo Episcopal Latinoamericano [CELAM], 2007, 9).



Texto inspirador:

No llores por lo que perdiste,
lucha por lo que te queda.

No llores por lo que ha muerto,
lucha por lo que ha nacido en ti.

No llores por quien se ha marchado,
lucha por quien está contigo.

No llores por quien te odia,
lucha por quien te quiere.

No llores por tu pasado,
lucha por tu presente.

No llores por tu sufrimiento,
lucha por tu felicidad.

Con las cosas que a uno le suceden
vamos aprendiendo que nada es imposible de solucionar.
¡Solo sigue adelante!

(Anónimo)



Presentación

Las y los personajes de este libro espiritual son los devotos 
y devotas de la historia de la salvación, y las temáticas son 
devociones a Dios revelado en la historia humana. Esta es 

una obra literaria que proyecta el trabajo misionero de un agustino 
de corazón inquieto en los verdes paisajes de Mocoa, Putumayo 
(Colombia), en donde, durante 2018, año de gracia y bendición, 
compartí la palabra de Dios con las familias de las zonas rurales y 
urbanas de la parroquia “Jesús Eucaristía” en Mocoa - Putumayo. 

A propósito de la misión evangelizadora en Mocoa 2018 recuerdo 
las palabras del agustino Nello Cipriani (comunicación personal 25 
de julio de 2018): un soldado no muere frente a la batalla. Muere 
cuando su patria lo olvida. En el mismo sentido, la obra de los 
misioneros no finaliza cuando haya dejado la misión, se aniquila 
la misión cuando olvidamos a los misioneros que hicieron camino 
al andar. 

En los lugares de misión agustiniana, así como en la capital de 
Putumayo (Mocoa), se ha predicado y se continúa predicando de la 
misión evangelizadora, una evangelización que es innovadora con 
los valores bíblicos, es sugerente porque promueve la pedagogía de 
la interioridad, tiene fundamento teológico y la expresión formativa 
de la doctrina de san Agustín. No faltan, sin embargo, opiniones 
discordantes que le dan poca importancia a la doctrina espiritual 
de las devociones. 
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Para responder a ellas, se redactó el libro Devocionario de un 
agustino, que presenta, de manera orgánica e integral, las devociones 
de algunos devotos de la Sagrada Escritura, las devociones de 
algunos devotos de la tradición agustiniana y las devociones 
de algunos devotos del agustino. Este libro de devociones de la 
misión evangelizadora en Mocoa fue creciendo a partir de una 
pasión ejemplar y amistosa a los santos de Dios, desarrollando 
gradualmente su forma y contenido en las celebraciones eucarísticas 
y predicaciones de carácter doctrinal.

Con la palabra “devoción”, se quiere expresar la relación del 
ser humano con Dios, desde siempre, por siempre y para siempre; 
la devoción implica dar gran importancia a la majestad divina y, al 
mismo tiempo, dar importancia a la dignidad de la persona en Dios, 
porque en las personas convocadas, convencidas y comprometidas, 
se construye el edificio de la comunidad salvífica de la familia de 
Dios, tal como se evidencia en el hecho de que la Sagrada Escritura 
incluya los nombres de personajes cercanos a Dios y que la iglesia 
honre a los hombres y mujeres que han alcanzado la santidad en 
la memoria del pueblo de Dios. Por lo tanto, la biblia y la tradición 
eclesial ofrecen unas posibilidades de aprender y honrar muy 
especialmente a las y los devotos en la historia de la salvación.

Para la gloria de Dios y para el bien de la Iglesia amada, se 
presenta un compendio de oraciones, novenarios y algunas acciones 
de la misión en Mocoa durante 2018. Se encuentran las devociones del 
antiguo y nuevo testamento de las Sagradas Escrituras, y, además, las 
devociones de la sagrada tradición católica que motivan y fortalecen 
la fe de las y los cristianos. Y en términos personales, también se 
encuentran algunas devociones agustinianas que ayudaron a vivir 
la fe del autor.

En este documento se incluyen bendiciones, oraciones, novenas, 
triduos, hora santa, ángelus, lectio divina, homilías, lección agustiniana 
y santo rosario, todo lo cual hace parte de las herramientas pastorales 
de un misionero y que son nutridas con reflexiones de la Sagrada 
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Escritura y algunos documentos del Magisterio de la iglesia, entre 
otros documentos, como los textos del gran padre san Agustín, santo 
y obispo de Hipona. 

Como autor, a la vez que imploro la bendición de Dios, padre y 
creador de todo cuanto existe y suplico la protección de la santísima 
Virgen María en sus advocaciones: Nuestra Señora de la Consolación, 
Nuestra Señora del Perpetuo Socorro, Nuestra Señora del Buen 
Consejo, Nuestra Señora de Gracia y Nuestra señora de la Salud 
(patrona de Bojacá), me acojo con afecto y humildad al señor de la 
vida, nuestro señor Jesucristo.





Introducción 

Yo era muy joven en el sacerdocio cuando me eligieron para 
que, junto a otros hermanos de hábito, iniciáramos la misión 
evangelizadora en la parroquia “Jesús Eucaristía”, establecida 

en Mocoa, municipio famoso en la república de Colombia por el 
variopinto paisaje y el verdor inédito de las montañas en la región 
amazónica. Allí llegué como un aficionado a la cátedra del maestro 
de Nazaret, Jesucristo, siendo, además de buen investigador 
sobre la misión católica, un entusiasmado por el envío a la misión 
evangelizadora en las zonas rurales de Colombia, a ejemplo de los 
devotos misioneros que desfilaron proclamando el evangelio en 
donde la iglesia lo necesitaba. 

Por supuesto que este libro está sustentado con argumentos de 
la experiencia misionera y reflexionado desde la razón y las razones 
de la fe, acogido por las familias destinatarias y asumido desde el 
corazón del autor. La oportunidad de conocer las personas y familias 
en su proceso de formación doctrinal y espiritual es causa de alegría 
y llena de afectación y agradecimiento a Dios que envía obreros a 
su mies.

El objetivo del libro es presentar las enseñanzas doctrinales de 
los devotos de la Sagrada Escritura, de la misión, de la Virgen María, 
de la espiritualidad agustiniana y de la historia de la salvación en 
un contexto misional y en un marco literario. Es cierto, la palabra 
“devoción” se asocia a peregrinación a santuarios y oración a un 
santo, pero en este libro tendrá el sentido de presentar a los devotos 
en misión y sus enseñanzas para acercarnos a Dios.
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Las lecciones de la misión y los devotos y devotas se expresan 
de manera literaria, siendo este otro aspecto relevante del libro, es 
decir que, las y los devotos, las devociones y las temáticas bíblicas 
misioneras, se asocian con los personajes literarios Pepa, Miji y 
Agustino. Por lo tanto, la doctrina de las y los devotos, se encuentra 
narrada en la misión del equipo misionero de Pepa, Miji y Agustino 
en Mocoa durante 2018.

Dejando atrás las discusiones prejuiciosas sobre el significado de 
la palabra “devoción” (se dice que se asocia a la religiosidad popular 
que falta ser purificada y evangelizada), con ese término se quieren 
presentar los devotos de la historia de la salvación como evangelios 
vivos ayer y hoy, y con el término “devocionario” se hará alusión al 
conjunto de devotos, cuyo proyecto de vida y estilo de vida, iluminan 
los proyectos de vida de las y los lectores que desean vivir en paz y 
justicia, de vida y verdad.

Así, este documento consta de tres partes. La primera introduce 
a la presentación de la fe y la vida de las y los devotos de la Sagrada 
Escritura y en la devoción fiel y leal a Dios. Comienza con los devotos 
de la Biblia, continúa con los devotos misioneros y finaliza con los 
devotos de los meses del año litúrgico. Así, se evidencia cómo las y 
los devotos han tenido una gran influencia en la confirmación de la 
fe de las y los creyentes, tuvieron una gran novedad doctrinal y una 
significativa presencia en las celebraciones litúrgicas.

En la segunda parte del libro, se presentan los devotos de la 
eucaristía, los devotos del santo rosario y los devotos de algunos 
tiempos litúrgicos (tiempo de Navidad, tiempo cuaresmal, tiempo 
pascual y tiempo ordinario). Y dado que las devociones son unas 
enseñanzas de evangelización doctrinal, no se pueden dejar de 
citar a los famosos patriarcas Abraham, Isaac y Jacob, que se han 
convertido, con el correr del tiempo, en padres de la devoción de 
la fe y de experiencia de presencia y de encuentro para creyentes y 
no creyentes en Dios. 

En la tercera parte del libro, lo más sugerente e interesante puede 
ser la aparición de las y los devotos en la misión evangelizadora 
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en la educación y, sobre todo, la presencia de las y los devotos en 
las celebraciones litúrgicas tanto solemnes como festivas y feriales, 
dando respuesta a las prácticas mundanas y a las de las familias 
creyentes. Según el Diccionario de la Lengua Española, el término 
“devocionario” se asocia a un “libro que contiene varias oraciones 
para uso de los fieles” (Real Academia Española [RAE], 2014a); este 
libro, en cambio, contiene los devotos de la historia de la salvación en 
la misión de los personajes literarios Pepa, Miji y Agustinito, dirigido 
a las y los devotos para la presencia de Cristo y su seguimiento 
radical (así como los apóstoles dejándolo todo siguieron a Jesucristo), 
porque Cristo le da sentido a sus vidas. Pero ese seguimiento no es 
desde el aislamiento y la soledad, sino desde una vida en comunidad, 
fraternidad y amistad, en la que se consideran las necesidades de 
las y los semejantes. 

Las y los devotos asumen el compromiso de exponer la doctrina 
de Jesucristo con sus palabras, acciones y decisiones frente a las 
desviaciones fanáticas, mediocres y criticonas. Así pues, las y los 
devotos no se aíslan como señores ni como referentes absolutos, sino 
que son amigas/os de Dios, son de nuestra especie, son nuestras y 
nuestros hermanos que se visten con las virtudes de Jesucristo.

Entre las y los devotos de Dios padre, hijo y Espíritu Santo que se 
encuentran en la Sagrada Escritura, están también los devotos de la 
familia agustiniana, la Orden de San Agustín, que se presenta en el 
segundo bloque del libro; así, una buena parte de este texto lleva las 
y los devotos del agustino que, a la vez, suelen ser sus amigos, guías 
y compañeros de la esperanza en el camino al reino de los cielos. 
Uno de los devotos del amor de Dios es san Agustín de Hipona, 
y por ello, es conocido como el “doctor de la gracia”, porque una 
buena parte de sus sermones y escritos contempla la gracia de Dios 
en su vida; con convicción, muchos agustinos afirmamos que en 
san Agustín encontramos el contenido y la fuente de donde brota 
nuestro carisma y espiritualidad, es como un torrente que inunda 
cada corazón agustiniano en la actualidad. En consecuencia, este 
libro se escribió en un contexto de la espiritualidad agustiniana, de 
sus valores e identidad. 
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En este libro se evidencia un mundo apasionante por la 
constitución de una identidad de vida en Dios. Las y los devotos 
han escrito bellas páginas de la historia de la salvación porque 
vivieron con la convicción de su vocación primera: Dios ha llamado 
a la existencia, nos ha llamado y por él debemos abandonarlo todo, 
por ello, se agradece a cada uno/a de los/as devotos/as por la 
herencia de fe que han dejado. Ellas y ellos hablaron de la vida 
espiritual (oración), la vida académica (estudio de la palabra de 
Dios), la vida comunitaria (fraternidad y amistad compartida) y la 
vida apostólica (misión evangelizadora). Estos son los pilares de la 
identidad agustiniana que se manifiestan en sus comunidades y en 
los agustinos de todos los tiempos y, por lo tanto, se exige ver con 
ojos nuevos las realidades y contextos del mundo, escuchando con 
oídos atentos las súplicas y el dolor humano, haciendo y rehaciendo 
las cosas nuevas con renovado entusiasmo.

Ahora bien, en la narrativa literaria que se presentará, se 
encuentran los personajes Pepa, Miji y Agustinito, tres integrantes 
cualificados en la misión agustiniana que están en las diversas 
veredas o caseríos del departamento del Putumayo, región 
amazónica de Colombia. La literatura es una manera interesante 
para presentar los textos del libro, considerando que esta es el “el 
arte de la expresión verbal” (RAE, 2014b), así como el “conjunto 
de las producciones literarias de una nación, de una época o de un 
género” (RAE, 2014b). Así pues, este libro tiene la intencionalidad 
de presentar a los devotos de la historia de la salvación en un 
estilo literario, evidente en la narrativa y en la interacción de los 
personajes literarios de la misión “Mocoa 2018” en un contexto de 
la misión agustiniana.

Actualmente, el ser humano está viviendo una situación 
de subjetivismo, ateísmo y laicismo radical, se han perdido los 
valores familiares y el progreso humano se está monopolizando 
en el hedonismo como un paradigma absoluto, de manera que, lo 
instintivo está por encima de lo racional y el individuo prevalece 
sobre lo familiar; pareciera que las acciones ridículas e indiferentes 
son más impactantes que el respeto y la amistad verdadera. Es 
así como este libro presenta a algunos devotos de la historia de 
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la salvación que muestran la necesidad de Dios trascendente, es 
decir, la importancia del encuentro profundo con la divinidad. Para 
eso, es preciso querer ver, saber, comprender y buscar orar en la 
interioridad, en la oración contemplativa y en el silencio interior. Los 
agustinos debemos ayudar y ayudarnos a encontrar el horizonte de 
la interioridad, como pedagogos de ella.

Estamos invitadas e invitados a vivir interconectados en la 
casa común, y aunque vivimos en el mundo de la informática 
y de las redes tecnológicas que nos conectan con facilidad, nos 
desconectan con efectividad al fragmentar y dividir al ser humano 
en la superficialidad, por ello, lo que se busca es una comunicación 
que humanice integralmente en el saber ser familia en sociedad. 
Y dado que el ser humano sufre la soledad, el individualismo y 
el aislamiento, la propuesta agustiniana es su espiritualidad, que 
involucra la vida de comunidad y de fraternidad, vida de oración 
y de interioridad, vida de estudio y de verdad, vida apostólica y de 
evangelización. La misión agustiniana que se propone conseguir 
una sola alma y un solo corazón en camino hacia Dios tiene su 
fundamento en la espiritualidad agustiniana y esta propuesta debe 
ser la motivación que lleve a vivir distinto la devoción a Dios. 

En todos los pueblos se encuentran familias unidas desde el plan 
de Dios, y para que haya hermandad en las familias católicas de 
los pueblos, los hijos e hijas deben comprenderse y definirse como 
verdaderas familias unidas desde la voluntad de Dios, proyectada en 
la voluntad de sus padres; las hijas e hijos somos elegidos por Dios, 
no escogimos tener madres y padres con características cualificadas, 
Dios nos regaló a nuestros progenitores antes de que existiéramos, 
y esa elección divina es la garantía de ser parte de una familia.

Como agustinos, estamos en el planeta Tierra con nuestra 
familia y somos la misma especie humana, según el papa Francisco, 
vivimos en la casa común (Francisco, 2015), y por lo tanto, los 
agustinos compartimos con nuestros contemporáneos en los 
espacios de la casa común en la cual observamos el reinado del 
egoísmo y el individualismo, nos movilizamos como peregrinos 
de la esperanza por las rutas de la misma casa en el reino de la 
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indiferencia familiar. En la misma casa común, el ser humano 
sufre de egoísmo, individualismo y soledad, sin embargo, nos 
alimentamos eucarísticamente y descansamos espiritualmente en 
esa casa común de nuestro padre, Dios providente, con la vida de 
comunidad: amistad y hermandad, la vida de espiritualidad: oración 
y devoción, la vida del apostolado: evangelización y misión, y la vida 
de estudio: lectura y predicación de la palabra de Dios. 

Por último, quiero recordar algo en lo que insisten nuestros 
formadores espirituales que es propio de los santos y santas de la 
Iglesia católica, ¡vivir una vida transfigurada! Es decir que, siendo 
la soberbia el referente de muchas y muchos jóvenes (por ejemplo, 
estudiar por prestigio, o hacer algo para obtener reconocimiento), 
Agustín optó por la humildad y el servicio, y, en el ambiente vital 
de santa Laura Montoya, donde prevalecía el profesionalismo y 
ser profesora le aseguraría su modus vivendi, ella optó por ser una 
misionera y trasladarse a las montañas donde se encontraban los 
pueblos originarios para compartir con ellos la vida según los valores 
y el evangelio de Dios. Así mismo, se nos invita a transfigurar 
nuestra vida según los valores de Dios, a orientarnos y darle sentido 
a nuestra existencia. 

Este libro es entonces, una invitación al diálogo con los devotos 
de la Biblia y de la tradición agustiniana y a disfrutar de los consejos 
de las y los devotos en la historia de la salvación. Las devociones son 
expresiones de nuestro amor a Dios revelado en sus santos y santas, 
como agustinos honramos y damos gloria a los santos y santas que 
nos inspiran seguir a Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo. La Sagrada 
Escritura está plagada de buenos ejemplos de las y los devotos que 
siguieron a Dios, de quienes siguieron a Jesucristo según el carisma 
de san Agustín y de quienes siguieron a Jesucristo, que amaron la 
Iglesia y se dedicaron al servicio del pueblo de Dios. Esas y esos, son 
las y los devotos citados en las páginas de este libro, pero también 
hay otras y otros que no han llegado a los altares y que, igualmente, 
se han caracterizado por su fidelidad y lealtad a Dios. 

Es el mayor deseo que, al finalizar de leer el Devocionario de un 
agustino, se identifique una devoción con la que se pueda orientar 
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el proyecto de vida a Dios. Claro está que la devota y el devoto, 
deberían conocer esos referentes de la historia de la salvación, sus 
valores, orígenes y primeros encuentros, motivándose a seguir 
conociendo cada devoto y devota que este libro presenta. 

Como autor, no me queda más que agradecer a la Provincia 
Nuestra Señora de Gracia de Colombia y a mis queridos hermanos 
y amigos agustinos colombianos por la acogida, las horas de oración, 
estudio y trabajo para formarnos como una sola familia y un solo 
corazón orientado hacia Dios. Seguro que, desde Bogotá o cualquier 
otro lugar, seguiré estudiando, interpretando y predicando a todas 
las personas que quieran saber sobre las grandezas de las y los 
devotos de Dios.

Este libro se escribió en Mocoa, Putumayo, en una experiencia 
para recordar, en la que el ejercicio de escritura se decoraba con las 
diversas plantas de la selva, pues se escribió entre las hojas de los 
árboles, sobre las rocas de variados colores y entre las desniveladas 
riberas de los ríos. Fue un ejercicio de escribir mirando al futuro 
con el corazón.





1

El Agustino  

en la misión Mocoa (2018)

Desde mi sierra bajaron, 
a conquistar el oriente,

iban cantando, cantando,
y se quedaron observando, observando,

en el horizonte del monte verde.
Por los caminos abiertos

van los gomales soñando,
gentes alegres, silbando y silbando.

La selva está a lo lejos gestando,
cien brazos en esqueleto, 

trochas remotas buscando,
selva y selva, noche verde,

sombra de fiebre verdeando.

(Guerrero, 2017, pp. 300-301)

En los días anteriores al viaje, después de la lectura de la carta que 
acreditaba el envío misionero, entre mis pensamientos estaba la 
necesidad de llevar los textos que facilitaran la evangelización: 

la Sagrada Biblia, el catecismo de la Iglesia católica, los cuatro tomos 
de la liturgia de las horas, la liturgia agustiniana de las horas, el 
documento de Aparecida y algunos documentos de san Agustín, 
obispo de Hipona. 

Llegado el gran día esperado por mí para viajar al centro de 
misión, el padre provincial de los religiosos agustinos en Colombia, 
con gratitud, deferencia y alegría fraterna, acompañó a la comisión 
de hermanos misioneros hasta el aeropuerto El Dorado en Bogotá, 
para darnos palabras de bendición y desearnos un buen trabajo en 
la misión evangelizadora. Aquella acción fraternal de obediencia 
delante de tanta gratitud divina, hicieron que durante un instante 
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enfocase mi atención en todos los sitios en donde había pasado, sin 
comprenderlo, los instantes más felices de mi existencia.

Pocos momentos después, junto a mis hermanos misioneros, 
realizamos los procesos de abordaje en el avión de la empresa aérea 
Satena. Al despegar el avión sobre el nivel de la pista, empecé a 
explorar el paisaje de la Sabana de Bogotá observado desde lo alto 
del cielo, con una mirada genérica recorría las calles de Bogotá y eché 
un vistazo al cerro de Monserrate, toda una panorámica en unos 
instantes desde la aeronave, luego, dirigí la mirada a los paisajes 
vecinos de Bogotá a la velocidad a la que nos distanciábamos. En 
el cielo nublado de la zona e inmerso en el bullicio de los motores 
del avión, visité por unos instantes los recuerdos de mi antiguo 
paraje en Bogotá, pero me dejé llevar por el avión rumbo a Mocoa, 
Putumayo. El sonido de la nave aérea en el cielo azul distraía mis 
ilusiones del proyecto misionero de evangelización y después de 
media hora de vuelo en el cielo azul colombiano, la fuerza de los 
vientos y una débil turbulencia anunciaban el lugar de aterrizaje en 
Villa Garzón, y, a la vez, informaban el inicio de una era misionera 
en mi proyecto personal por aquel tiempo. 

El 8 de enero de 2018, algunos fieles de la comunidad cristiana de 
la parroquia Jesús Eucaristía recibieron a los misioneros agustinos 
en un lugar arreglado provisionalmente por el párroco de aquel año. 
Las palabras del párroco, las canciones de los artistas y las palabras 
de los católicos: “¡Bienvenidos, bienvenidos, bienvenidos!”, parecían 
retumbar sobre la atención de los presentes, y especialmente, 
resonaron sobre los oídos de los misioneros que se posesionaron de 
los recintos de esta parroquia. 

Recorrer las diversas estancias del perímetro parroquial era un 
ejercicio breve porque sólo se encuentra la construcción inicial del 
templo parroquial, la capilla donde provisionalmente se celebran 
los sacramentos y el container en el que se dispuso la oficina de 
la secretaria parroquial en el primer piso y los dormitorios en el 
segundo. Los otros dormitorios y la cocina se encuentran en la otra 
esquina de la capilla provisional. 
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En aquel enero de 2018, primer mes en Mocoa, hice memoria de 
las palabras de un venerable hermano agustino, padre fray Julián 
Prieto, quien decía que la meta de los agustinos es juntos mirar 
hacia el futuro con fe y esperanza. Es probable que en el camino se 
encuentren amenazas y debilidades, pero en unión nos fortalecemos 
y ayudamos en las oportunidades para estar en los caminos de 
Dios. Debemos tener la convicción de que la Iglesia y la sociedad 
nos exigen una transformación al amor de Dios. Tanto hoy como 
en todas las épocas, los agustinos estamos llamados a ser testigos 
de la verdad, apóstoles de la caridad y profetas de la esperanza. 
Los retos hay que afrontarlos con valentía y sin miedos, “Jesús, 
acercándose a ellos, los tocó y dijo: levantaos, no tengáis miedo” 
(Biblia de Jerusalén, 1976, Mateo 17:7). Las palabras de Jesucristo 
motivan, fortalecen y si estamos desilusionados/as, nos ilusionan; 
aunque el tentador sea feroz y letal con las obras del mal, Jesucristo 
es la luz del mundo.

En las vigilias y durante las primeras noches de la primera 
semana en Mocoa, escribí y transcribí algunas notas de la Sagrada 
Escritura características de la misión que eran muy adecuadas 
para la misión del agustino en los lugares rurales y urbanos de 
la parroquia Jesús Eucaristía. De cuando en cuando, venían a la 
memoria los recuerdos de aquellos atardeceres frescos de Bogotá, 
pero al abrir la Sagrada Escritura para leer, me comprometía a 
regresar renovado e inspirado, con una nueva perspectiva de la 
misión y con una nueva motivación iluminada por los devotos de 
la historia de la salvación.

Los santos devotos del año litúrgico

En seguida se presenta un listado de santos y santas, devotos 
de Dios y ejemplos de santidad para los lectores, serán los devotos 
más representativos del año litúrgico: santa Inés (21 de enero), san 
Valentín (14 de febrero), san José (19 de marzo), santa Catalina 
de Siena (29 de abril), san Felipe Neri (26 de mayo), san Antonio 
de Padua (13 de junio), santa María Magdalena (22 de julio), san 
Jerónimo (30 de septiembre), san Francisco de Asís (4 de octubre), 
san Martín de Porres (3 de noviembre), santa Lucía (13 de diciembre).
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Santa Inés nació el año 291, tenía 13 años 
cuando fue martirizada por Cristo; sus frases 
son: “Él me ha elegido primero; a Él le seré 
fiel”, “tengo por esposo a Aquel que me ha 
prometido una corona de gloria”, “Aunque 
mi cuerpo muera, mi alma vivirá con Dios 
para siempre” (imagen y frases de santa Inés. 
Recuperado el 22 de julio de 2019 de https://
www.aciprensa.com/noticias/54065/cada-21-
de-enero-es-la-fiesta-de-santa-ines); las virtudes 
sobresalientes en ella: pureza, fortaleza y 
fidelidad. La celebración litúrgica el 21 de enero.

San Valentín del siglo III, sus frases son: 
“Bendecir el amor de los enamorados que se 
aman para el matrimonio es participar del amor 
de Dios”, “el verdadero amor no se oculta: 
se ofrece, se entrega y se sostienen en Dios”, 
“nadie tiene amor más grande que el que da la 
vida por sus amigos” (imagen y frases de san 
Valentín. Recuperado el 22 de julio de 2019 de 
https://www.radiooasisfm.com/la-historia-
de-san-valentin). Las virtudes sobresalientes 
en él: fidelidad, caridad, predicación. La 
celebración litúrgica el 14 de febrero.

San José de Nazaret esposo de María y 
padre adoptivo de Jesucristo; pero también, 
el evangelista san Juan dice que es carpintero 
y es el santo del silencio. San Mateo dice: 
“Despertado José del sueño, hizo como el 
Ángel del Señor le había mandado, y tomó 
consigo a su mujer” (Mt 1,24); frases de san 
José: “José creyó en lo imposible porque 
confió en la Palabra de Dios”, “José cuidó 
del pan de vida; por eso, es patrono del los 
que sirven en silencio” (imagen y frases de 
san José. Recuperado el 22 de julio de 2019 

de https://blog.medallasaurum.com/es/san-jose-de-nazaret). Las 
virtudes sobresalientes en él: obediente, humilde y responsable. La 
celebración litúrgica el 19 de marzo. 

Enero

Febrero

Marzo
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Santa Catalina de Siena nació en 
1347, sus frases son: “No hay santidad sin  
humildad”, “el alma enamorada de Dios 
es una luz que nunca se apaga”, “la santi- 
dad no consiste en hacer cosas extraor-
dinarias, sino en hacer con amor las 
cosas ordinarias” (imagen y frases de 
santa Catalina. Recuperado el 22 de julio 
de 2019 de https://es.catholic.net/op/
articulos/69339/cat/729/decalogo-de-
santa-catalina). Las virtudes sobresalien-
tes en ella: oración, humildad y paciencia. La celebración litúrgica  
el 29 de abril. 

 
San Felipe Neri nació en 1515, sus 

frases son: “Tristeza y melancolía, fuera 
de mi casa”, “no tengáis miedo a la 
alegría; un santo triste es un triste santo”, 
cuánto más se ama a Dios, menos se ama 
al mundo” (imagen y frases de san Felipe 
Neri. Recuperado el 22 de julio de 2019 
de https://yorezoxelpapa.wordpress.
com/otros-recursos/vidas-de-santos/san- 
felipe-neri). Las virtudes sobresalientes 
en él: alegría, bondad y amabilidad. La 

celebración litúrgica el 26 de mayo.

San Antonio de Padua nació en 1195,  
sus frases son: “La paciencia es la fortaleza 
del débil y la impaciencia es la debilidad 
del fuerte”, “el amor de Dios no se 
puede comprar ni vender; es un regalo 
gratuito que se da y se recibe” (imagen 
y frases de san Antonio de Padua. 
Recuperado el 22 de julio de 2019 de 
https://humanidades.com/antonio-de-
padua). Las virtudes sobresalientes en él: 
humildad, predicación y caridad. La celebración litúrgica el 13 de junio.

 

Abril

Junio

Mayo
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Santa María Magdalena presentada por los 
evangelistas (Mt, Mc, Lc y Jn); sus frases son: 
“«Mujer, ¿por qué lloras?». Ella les respondió: 
«Porque se han llevado a mi Señor, y no sé 
dónde le han puesto»”, “Rabboni ¡Maestro!” 
(Jn 20,16) (imagen y frases de sana María 
Magdalena. Recuperado el 22 de julio de 2019 de 
https://desdelafe.mx/oraciones/santa-maria-
magdalena). Las virtudes más sobresalientes 
en ella: conversión, fidelidad y testimonio. La 
celebración litúrgica el 22 de julio.

Santa Rosa de Lima nació en 1586, su 
nombre se asocia a la belleza de la rosa en el 
jardín, desde muy niña Rosa se dedicó a la 
oración y a la contemplación del amor de Dios, 
por eso sus frases sobre el amor de Dios; sus 
frases son: “El alma que ama a Dios no puede 
dejar de amar al prójimo”, “fuera de la cruz no 
hay otra escalera por donde subir al cielo”, “el 
amor que nace del corazón de Cristo no conoce 
límites” (imagen y frases de santa Rosa de Lima. 
Recuperado el 22 de julio de 2019 de https://
www.thefamouspeople.com/profiles/rose-of-
lima). Las virtudes más sobresalientes en ella: 
sacrificio, compasión y oración. La celebración litúrgica el 23 de agosto. 

San Jerónimo nació el año 342, el santo 
de las sagradas escrituras, sus frases son: 
“Ignorar las Escrituras es ignorar a Cristo”, 
“no es lo que se lee, sino lo que se entiende lo 
que te hace sabio”, vivir según las Escrituras 
es el único camino para llegar a la verdadera 
sabiduría” (imagen y frases de san Jerónimo. 
Recuperado el 22 de julio de 2019 de https://
www.elpandelospobres.com/san-jeronimo). En 
la cátedra agustiniana se recuerda el coloquio 
entre san Jerónimo y san Agustín mediante 
cartas. A la vez a san Jerónimo se le recuerda 
por haber traducido la Biblia a la lengua latina: 

Vulgata. Las virtudes más sobresalientes en él: disciplina, estudio y 
austeridad. La celebración litúrgica 30 de septiembre.

Agosto

Julio

Septiembre
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San Francisco de Asís nació en 1182, es 
recordado como el pobre de Asís y el cantor 
a la creación de Dios. Denominaba a todos 
los seres vivos hermano o hermana, incluso 
al sol y a la luna, en un gesto de igualdad y 
fraternidad universal; sus frases son: “Donde 
hay amor y sabiduría, allí no hay temor ni 
ignorancia”, haz de mí un instrumento de 
tu paz”, “el que no vive para servir, no sirve 
para vivir”, “comienza haciendo lo que es 
necesario, luego lo que es posible y de repente 
estarás haciendo lo imposible” (imagen y 
frases de san Francisco de Asís. Recuperado 
el 22 de julio de 2019 de https://www.hispanidad.com/opinion/
francisco-asis). Las virtudes más sobresalientes en él: humildad, 
igualdad y fraternidad. La celebración litúrgica el 4 de octubre.

San Martín de Porres nació en 1579, 
el santo de la escoba, del santo limeño se 
recuerda con mucha atención tres frases: 
“Yo soy solo un pobre mulato de la tierra” y 
“compasión no se mide se da” y “yo te curo y 
Dios te sana” (imagen y frases de san Martín 
de Porres. Recuperado el 22 de julio de 2019 
de https://vidaascendente.es/boletin). Las 
virtudes más sobresalientes en él: humildad, 
caridad y curaciones. La celebración litúrgica 
es el 3 de noviembre. 

Santa Lucía nació en el año 283, era 
niña cuando hizo a Dios un voto, pureza 
y su virginidad a Dios; sus frases son: “La 
luz de Cristo ilumina mi vida”, “aunque 
me quiten la vista, mi alma verá siempre la 
gloria de Dios”, “no temo las tinieblas, porque 
Cristo es mi luz” (imagen y frases de santa 
Lucía. Recuperado el 22 de julio de 2019 de 
https://diariocatolico.press/santa-lucia). Las 
virtudes más sobresalientes en ella: pureza, 
fortaleza y fidelidad. La celebración litúrgica 
13 de diciembre. 

Octubre

Noviembre

Diciembre
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Antonio, monje de Egipto

San Agustín obispo de Hipona dice que Antonio fue un devoto 
de la palabra de Dios que siguió a Cristo como monje en Egipto, 

Antonio que, advertido por una lectura del Evangelio, a la 
cual había llegado por casualidad, y tomando como dicho 
para sí lo que se leía: Vete, vende todas las cosas que tienes, 
dalas a los pobres y tendrás un tesoro en los cielos, y después 
ven y sígueme. (Agustín, s.f.a, Libro 8, Número 29)

Así, Antonio fue a su casa, hospedó a su hermana en una familia y 
vendió todo lo que había heredado de sus progenitores y se convirtió 
en monje en Egipto.

A partir del mandato misionero de Cristo: “Id, pues, y haced 
discípulos a todas las gentes, bautizándolas en el nombre del Padre 
y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo 
que yo os he mandado” (Biblia de Jerusalén, 1976, Mateo 28:19-20), 
hay varones y mujeres motivados y dispuestos para anunciar con 
sus palabras y su vida la buena nueva de Jesucristo con base en 
su mandato misionero. Los frailes agustinos iniciaron el proyecto 
misionero en Mocoa en este momento histórico. Apoyados en las 
palabras de Jesucristo y fortalecidos por la acción del Espíritu Santo, 
se han aventurado a viajar a las regiones de la selva colombiana para 
realizar el proyecto del padre de los cielos. 

Dado que el evangelio se actualiza en todo momento histórico, 
las palabras de Jesucristo no han caído en tierra infértil, porque 
estas frases bíblicas se hacen realidad en el proyecto evangelizador 
de los agustinos misioneros en Mocoa: “Id por todo el mundo” 
(Biblia de Jerusalén, 1976, Marcos 16:15), “seréis mis testigos” (Biblia 
de Jerusalén, 1976, Hechos 1:8), “estaré con vosotros” (Biblia de 
Jerusalén, 1976, Mateo 28:20). Dichas claves bíblicas del mandato 
misionero que es “único e idéntico en todas partes y en toda situación, 
pero no se debe ejercer del mismo modo según las circunstancias” 
(Concilio Vaticano, 1965b, Número 6). Es decir, la labor misionera 
no se trata sólo de eventos externos, canciones, comilonas, paseos 



 35 

El Agustino en la misión Mocoa (2018) 

y emociones, sino de convicciones en la obra de Dios, de líneas de 
pensamiento que influyen en la vida de las personas, en la historia 
de las familias y en la historia eclesial. 

1.1. María en la misión Mocoa (2018)

Selva y selva. Noche verde.
Sombra de fiebre verdeando.

Cenégales en acecho,
Y un estupor de machetes 

                          [zigzagueando.

Tremendal de escamas húmedas,
Sangre blanca, leche negra.

Cien brazos en esqueleto
Van ordeñando los árboles

En el hato de la selva verde. 

El árbol que da la goma
roba en sangre lo que entrega. 

Elegía de los árboles
que entre la herida y el hombre 

reparte una misma pena.

Siringales donde aceza
la selva que se renueva.

Sed y ambición de la vida 
que entre mordisco y herida

se fecundiza y se quema.

 (Guerrero 2017, p. 298)

La misión, palabra que viene del latín y significa “acción de 
enviar”, es una palabra apropiada para vincular a la Virgen María. 
En este contexto de envío y misión, recordé algunos textos bíblicos 
que son muy elocuentes para hablar sobre la misión de la santísima 
Virgen María, quien es la primera evangelizada y evangelizadora, 
tal como se evidencia en los textos de la anunciación y la visitación 
(Biblia de Jerusalén, 1976, Lucas 1:26-38; Lucas 1:39-48). Ante todo, 
es importante resaltar la maternidad de la Virgen María.

Una vez más María de Nazaret, en su expresión femenina 
de máxima apertura a Dios, se convierte en su sacramento 
más concreto y simpático. Si realmente es función de la 
mujer no solamente engendrar al hombre, sino revelár-
selo a él mismo conduciéndolo incesantemente hacia su 
verdad, imponiéndole destruir la historia que ha creado 
con sus propias manos, transformándose en monstruo 
apocalíptico que devora a sus criaturas, esto quiere decir 
que la antropología tendrá que confiar a lo femenino el 
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papel creativo de renovar continuamente el proyecto-
hombre (Bertola M. X. En Nuevo Diccionario de Mariología, 
2001, p. 131).

El tercer evangelista presenta el misterio de la acogida y la 
entrega del evangelio, la Virgen María recibe una buena noticia del 
mensajero divino: ser mamá y ser misionera al mismo tiempo (Biblia 
de Jerusalén, 1976, Lucas 1:26-38), y María recibe el evangelio del 
ángel y lo entrega a Isabel (Biblia de Jerusalén, 1976, Lucas 1:39-48); 
en otras palabras, María recibió el evangelio mediante las palabras 
del ángel Gabriel y lo entregó con sus palabras a Isabel. “La primera 
persona plenamente humana que acepte entrar en esta lógica será 
una mujer, María de Nazaret, y después de ella le tocará a la mujer 
la misión de ontologizar al mundo, haciéndolo un mundo de Dios” 
(Bertola M. X. 2001, p. 41). La Virgen María es el ejemplo de una 
misionera que escucha y predica sobre la palabra de Dios. 

1.1.1. EvangElio dE la anunciación

El anuncio de la buena noticia del evangelio según san Lucas 
dibuja la presencia de mensajero divino y del ser humano, es decir, 
en el diálogo del ángel Gabriel y de la mujer llamada María, aconteció 
el misterio de la encarnación del verbo de Dios en nuestro mundo 
y mediante una hermana de nuestra especie, su nombre es María, 
virgen y madre. Con el sí de María fue posible el nacimiento de la 
alegría en el mundo. Sin embargo, hay muchos “sí” que pueden 
hacer daño, por ejemplo, cuando se dan como respuesta por interés, 
o que implican la vida misma. Ante el saludo del ángel María se 
turbó de alegría:

Estamos en un contexto de teofanía. La emoción de María 
no es un hecho psicológico, ni un temor de naturaleza 
moral. Todo el relato nos la presenta como la imagen 
perfecta del creyente; su atención se dirige pro completo 
a lo que representan las palabras del ángel, es decir, al 
anuncio por parte de Dios (Mori, E. G. En Nuevo Diccionario 
de Mariología, 2001, p. 147).
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La imagen permite recordar la presencia del ángel y la Virgen 
María en un diálogo místico, que, como hecho bíblico, es buena 
noticia para las y los discípulos misioneros en la historia de la 
salvación. Al leer el evangelio se dibuja en el corazón una perfecta 
escena de la anunciación del ángel a la Virgen María, ¿cuántas 
personas desearíamos recibir buenas noticias?, ¿yo quiero recibir 
una buena noticia? Tal vez conozcamos a alguien que ¡ya no quiera 
recibir buenas noticias!, o tal vez ¡esté cansado de las noticias! ¿Qué 
noticias quisieras recibir? El siguiente fragmento del evangelio nos 
permite refrescar la memoria con respecto a las noticias de la Sagrada 
Escritura y seguir peregrinando con preguntas tras los misterios de 
Dios humanado, aquel que ha sido, es y será, buena noticia para 
quienes son de buena voluntad.

Al sexto mes envió Dios el ángel Gabriel a un pueblo de 
Galilea, llamado Nazaret, a una virgen desposada con un 
hombre llamado José, de la casa de David. La virgen se 
llamaba María. Cuando 
entró, le dijo: “Alégrate, 
llena de gracia, el Señor 
está contigo”. Ella se con-
turbó por estas palabras 
y se preguntaba qué sig-
nificaría aquel saludo. El 
ángel le dijo: “No temas, 
María, porque has hallado 
gracia delante de Dios; 
vas a concebir en tu seno 
y a dar a luz un hijo, a 
quien pondrás por nom-
bre Jesús. Él será grande, 
le llamarán Hijo del Altí-
simo y el Señor Dios le 
dará el trono de David, 
su padre; reinará sobre la 
casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin”. María 
respondió al ángel: “¿Cómo será esto posible, si no conozco 
varón?”. El ángel le respondió: “El Espíritu Santo vendrá 
sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; 
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por eso, el que va a nacer será santo y le llamarán Hijo 
de Dios. Mira, también Isabel, tu pariente, ha concebido 
un hijo en su vejez y ya está en el sexto mes la que era 
considerada estéril, porque no hay nada imposible para 
Dios”. Dijo María: “He aquí la esclava del Señor; hágase 
en mí según tu palabra”. Y el ángel la dejó y se fue (Biblia 
de Jerusalén, 1976, Lucas 1:26-38).

En el Evangelio de la Anunciación se identifican tres temas 
relevantes: anunciación, diálogo y madre. Ante todo, ¿cuáles son 
los anuncios que emitimos diariamente? ¿anunciamos la vida o 
anunciamos la muerte como propuesta humana? En segundo lugar, 
¿qué dialogamos y con quién?, ¿la mística del diálogo es Jesucristo 
en nuestras vidas? En tercer lugar, ¿mamá es importante y tiene un 
lugar en nuestra vida?, ¿por qué para los/as hijos/as agradecidos/
as mamá es más importante que cualquier vecina bien arreglada? 
En términos interpretativos, es buen ejercicio hacernos algunas 
preguntas sobre el texto bíblico, por ejemplo: ¿qué dice el texto? 
¿qué me dice el texto? ¿Cómo sucede el anuncio del ángel a María?, 
mediante la visita, el encuentro, la escucha y la aceptación de hacer 
la voluntad de Dios. ¿Por qué sucede el misterio de la anunciación?, 
por la salvación de la humanidad desde la humanidad.

El don de la maternidad es un acto libre y responsable, ser 
madre es tan sublime que hasta Dios quiso tener mamá para venir 
a nuestro mundo, “vas a concebir en tu seno y a dar a luz un hijo a 
quien pondrás por nombre Jesús”. En ese sentido, cuando decimos 
“Santa María, Madre de Dios”, se hace relación a una unión familiar, 
“esta unión de la Madre con el Hijo en la obra de la salvación se 
manifiesta desde el momento de la concepción virginal de Cristo 
hasta su muerte” (Concilio Vaticano, 1964, Número 57). Desde la 
concepción se establece el don de la maternidad y el milagro de las 
hijas e hijos. ¡Benditas las mujeres que pueden compartir este don 
maternal con María!, la vocación de madre es el poder ser buenas 
mamás para sus hijas e hijos.

Mi propia mamá es un ser humano extraordinariamente 
maravilloso, es un regalo que Dios me ha dado como hijo agradecido 
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de la providencia divina. Madre solo hay una y no se parece a alguna. 
La mujer ha recibido el don de ser madre, convirtiéndose en fuente 
de vida, manantial de gracia y destello de luz para sus hijos e hijas. 
La Virgen María, madre del buen consejo, enseña con su ejemplo 
lo que es ser fuerte en la misión, estar dispuesta y ser compasiva 
en el servicio. Ante la pregunta ¿por qué Dios prefirió una madre 
para venir a este mundo?, se puede sugerir como respuesta: por el 
amor pleno de una madre, pues la bondad de una madre no conoce 
límites y su amor es insuperable, el amor de una madre es puro y 
verdadero. El amor de una madre puede ser la razón para que María 
haya sido agraciada ante Dios.

La alegría en el contexto del encuentro entre María e Isabel 
determina un estado de hablar, pensar y actuar. En otras palabras, 
la alegría es una reacción única que no puede ser copiada de una 
receta o de una fórmula, se expresa en la sonrisa, el sentido del humor 
y hasta en lágrimas por el ser amado; la alegría y la sonrisa hacen 
parte de la forma de ser y somos creación única de Dios. La alegría 
visitó y se impregnó en la familia de María y su prima Isabel, así 
mismo, si la alegría nos visita, no habrá lugar en nuestro ser para la 
tristeza ni para la amargura, como dice la canción: “/Si la alegría toca 
tu corazón y te dice déjame entrar/ (2v), /dile si, si sí, Cristo vive 
en mí y aquí hay lugar para ti/ (2v)” (Proyecto Super Cancionero 
Universitario Argentino [SCUA], s.f.). Busquemos entonces la alegría 
eterna y dejémonos encontrar por la alegría que permanece, evitemos 
las tristezas causadas por los obstáculos pasajeros y efímeros.

El Espíritu Santo es el motivo del nacimiento de nuestra alegría, 
es el amor del padre y del hijo, es vínculo indisoluble de la familia 
trinitaria: “Se posará sobre él el espíritu del Señor, el espíritu de 
sabiduría y entendimiento, espíritu de consejo y fortaleza, el espíritu 
de conocimiento y temor del Señor” (Biblia de Jerusalén, 1976, 
Isaías 11:2). El Espíritu Santo es consolador, fortaleza de Dios y 
nuestra, es el espíritu de consuelo, humor, alegría y gozo, dice Cristo:

le pediré al Padre y les enviará otro Paráclito (consolador), 
para que se quede con vosotros siempre; es el Espíritu de 
la verdad, el mismo que el mundo no pude recibir, porque 
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ni lo ve ni lo conoce. Vosotros lo conocen porque se queda 
con vosotros y está en vosotros (Biblia de Jerusalén, 1976, 
Juan 14:16-17). 

Según Mori (2001), “María, como dice el Vaticano II, no oscurece 
ni disminuye en ada la única mediación de Cristo, sino que muestra 
su eficacia (LG 60)” (p. 152). Espíritu Santo, ¡sálvanos y santifícanos 
con la gracia del amor divino!

1.1.2. EvangElio dE la visitación

A continuación, se presenta una imagen que describe la visita, el 
encuentro y el saludo de la Virgen María a su prima santa Isabel, es 
una acción misionera muy parecida a la visita del ángel a la casa de 
la virgen María. Las visitas pueden ser muy propicias para fortalecer 
la amistad y afianzar los vínculos familiares, sin embargo, también 
hay visitas que no edifican al ser humano cuando la motivación del 
visitante es el interés mezclado con orgullo, prepotencia, egoísmo, 
indiferencia, soberbia, indolencia, avaricia y arrogancia; se pueden 
definir estas visitas como interesadas. 

En las visitas saludables, en cambio, el objetivo del/la visitante 
es fortalecer los vínculos de amistad y crear espacios de servicio, 
estas visitas edifican a la persona y a la comunidad pues hay 
confianza, respeto y apoyo mutuo. Estas son las visitas propias de 
las personas limpias de corazón, sobre quienes Jesucristo pregona 
en las bienaventuranzas del primer evangelio (Biblia de Jerusalén, 
1976, Mateo 5:3-12). La Virgen María era limpia de corazón, y por 
eso, la visita que hizo a su prima santa Isabel fue para servir y amar a 
Dios en ella; estas visitas son deseadas y esperadas, porque edifican 
en la escuela del servicio. 

La Virgen María, además de guardar todas estas cosas en su 
corazón, las puso en práctica; por ejemplo, visitó a su prima santa 
Isabel, salió con prontitud a su servicio ¡sin quejarse!, ni murmurar 
diciendo, por ejemplo, ¿por qué no me pagan? La Virgen María es 
maestra de las misiones y realizó las acciones de una misionera: 
visitar, servir y evangelizar con prontitud, a tiempo y a destiempo. 
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María siguió el ejemplo del mensajero celestial que la visitó y anunció 
el mensaje de Dios, visitando a Isabel y anunciando con palabras y 
obras el mensaje de Dios. La acción misionera de la Virgen María 
implica tres pasos, la disposición, la prontitud y el servicio. Así 
como ella acompañó a su prima santa Isabel, el deber misionero es 
acompañar a las familias en la fe, la esperanza y la caridad.

En aquellos días, se puso en camino María y se dirigió con 
prontitud a la región montañosa, a una población de Judá. 
Entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. En cuanto oyó 
Isabel el saludo de María, 
saltó de gozo el niño en 
su seno; Isabel quedó 
llena de Espíritu Santo y 
exclamó a gritos: «Ben-
dita tú entre las mujeres 
y bendito el fruto de tu 
seno; ¿cómo así viene a 
visitarme la madre de mi 
Señor? Porque apenas 
llegó a mis oídos la voz 
de tu saludo, saltó de gozo 
el niño en mi seno. ¡Feliz 
la que ha creído que se 
cumplirían las cosas que 
le fueron dichas de parte 
del Señor!» Dijo María: «Alaba mi alma la grandeza del 
Señor y mi espíritu se alegra en Dios mi salvador, porque 
ha puesto los ojos en la pequeñez de su esclava (Biblia de 
Jerusalén, 1976, Lucas 1:39-48).

Con base en este texto, se pueden determinar como virtudes del/
la misionero/a, la iniciativa, la agilidad y la humildad. ¿Cuál es la 
iniciativa del proyecto humano?, felicidad. ¿Cuál es el sentido de la 
vida en el proyecto humano?, la salvación. Con respecto a la agilidad, 
¿qué hemos hecho para construir una amistad según el plan de Dios?, 
¿cómo salvaríamos a un amigo o amiga que se está ahogando en las 
aguas del mal? Y sobre la humildad, ¿qué opinamos de las acciones 
arrogantes en una conversación de amigos/as? Aunque también se 
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identifican las virtudes teológicas en la visita de María: esperanza 
(iniciativa), fe (agilidad) y caridad (humildad), no pueden faltar los 
actos del misionero: disposición, prontitud, servicio y encuentro. 

Como primera virtud misionera, la iniciativa, el ángel no le 
dijo a la Virgen María “ve a ayudar a tu prima Isabel”, ella tomó la 
iniciativa, entendió que donde hay una necesidad hay un espacio 
para ayudar, que hay que vivir la fe y ponerla en práctica. Tomar la 
iniciativa significa que el amor de Dios se ha hecho una fuente en 
nosotros/as para ofrecer el tiempo, los talentos, la presencia y las 
sonrisas, haciendo el bien a quien lo necesita. Así, María se puso en 
camino presurosa hacia las montañas de Judea; esta es una decisión 
notable si se tienen en cuenta las circunstancias de la virgen, ella 
toma esta decisión como persona libre, pero la cultura siempre veía 
a la mujer como un ser débil, con miedo y dependiente del varón. 
María obra valientemente sin miedos, la mueve el anhelo de servir. 

En aquella época, la Virgen María vivía en Nazaret en la región 
de Galilea, así que tenía que atravesar la hostil región de Samaria 
para llegar a las montañas de Judea. En los tiempos actuales hay 
un ejemplo de mujer libre y valiente, santa Laura, quien dejó su 
casa en Jericó y salió a la misión, “éramos tres locas; ninguna 
había sido acostumbrada a esta clase de viajes, pasamos por 
consiguiente, las mayores dificultades; pero cada una con su ideal, 
lo soportaba todo” (Montoya Upegui, 2017, p. 255). En el mundo de 
santa Laura Montoya, donde sus paisanos/as buscaban estar bien 
económicamente, estudiaban y trabajaban por dinero, Laura alcanzó 
a ser profesora y decidió ir a la misión, viviendo transfiguradamente 
de profesora a misionera de Cristo. 

15 siglos después, María se encaminó a América y se encontró con 
Juan Diego, fue al encuentro de multitud de pueblos que esperaban 
a Jesús. Es decir que, la Virgen, después de la anunciación, se puso 
en camino y sigue en camino; María, que hace camino, nos encuentra 
en nuestros caminos. De manera que mientras haya un corazón que 
pueda ser servido y que haya una historia que pueda ser rescatada, 
debemos seguir el ejemplo de María. Que el camino de la Virgen 
María sea también nuestro camino. 
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En la segunda virtud misionera, la agilidad, María fue a toda 
prisa, pues tenía prisa por servir, esa agilidad no era para obtener 
algo, sino para llevar el bien a su prima Isabel, llevó su presencia, 
apoyo y servicio, llevó a Jesús. Así, nuestra agilidad debe ser ante 
todo para llevar el bien a nuestros/as prójimos/as y para llevar a 
Jesucristo. Pero en ocasiones sucede lo contrario, pues cuando se trata 
de nuestras necesidades, queremos que nos las resuelvan pronto: 
si necesitamos medicamentos, lo queremos ya; si sentimos hambre, 
queremos que esté preparada la comida, o decimos “para mañana 
es tarde”. Muchas veces somos impacientes y buscamos con toda 
agilidad lo que nos conviene y lo que nos gusta.

Es importante aprender de la Virgen María la agilidad para llevar 
a Jesucristo con prisa, creativamente y en alegría, porque los esclavos 
del mal que trabajan para el crimen siempre están buscando nuevas 
formas de contagiar, infectar, y sembrar odio y venganza. Su trabajo 
con astucia y agilidad difundiendo lo que es perverso, es motivo 
de vergüenza para nosotros/as, que muchas veces somos tibios/
as, mediocres/as y tardados/as para llevar a Cristo.

En la tercera virtud misionera, la humildad, cuando María llega a 
la casa de Isabel, recibe su saludo: “Bendita tú entre todas las mujeres” 
(Biblia de Jerusalén, 1976, Lucas 1;42) y la reacción de María no fue 
quedarse con los elogios, sino cantar la alabanza a Dios: “Engrandece 
mi alma a Dios”, es decir que, la palabra de Dios se la daba a la gente 
y los elogios de la gente se los daba a Dios. Con ello, enseñó que todo 
elogio, todo bien en nosotros/as tiene su origen en Dios, mientras 
que hay mujeres que han recibido reconocimiento por su belleza o 
por su talento que no agradecen a Dios ni revelan la bondad divina 
a la gente, María enseñó a agradecerle a Dios por los bienes, talentos 
y belleza que se nos permiten en este mundo temporal.

Algo importante en los textos bíblicos de la anunciación y 
visitación es que después de la Virgen María, el primer ser humano 
que reconoció a Jesucristo fue un niño no nacido. En el pasaje de la 
visitación, quien está gozoso y salta de alegría es Juan Bautista, él 
estaba en el vientre de Isabel, era un feto, pero reconoció a Jesucristo. 
A veces se dice que un niño o niña no nacida no tiene derechos 
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constitucionales, pero, aunque el mundo no les reconozca porque 
no les ven, la Biblia da una gran lección sobre las niñas y los niños 
aún no nacidos.

1.2. El discurso misionero de Cristo en Mocoa (2018)

Ya se escuchan las señales
con golpes de maguaré.

para el rito del yagé
llegan taitas y chamanes, 

con ayahuasca ―yagé―
dispuestos para el conjuro

coquindo y guarmechonduro;
pócimas para beber.

Notas de zampoña y quena
armonizan el avance,

y me invade fuerte trance
con efluvios de verbena.

Yagé ¡Elixir embriagador!
zumo acervo de mi tierra,

aroma de Madreselva,
ya percibo, tu sopor…

Llegan las ninfas del bosque
vienen en raudo volar,

porque nos quieren mostrar
el hermoso Putumayo.

(Guerrero, 2017, pp. 304-305)

A partir del discurso misionero se puede escribir sobre la misión. 
El discurso misionero de Cristo se encuentra en el capítulo diez del 
evangelio según san Mateo, y allí se pueden identificar los nombres 
de los apóstoles misioneros, las orientaciones para la misión y el 
anunciamiento de las persecuciones; puede verse allí, con interés, 
la motivación al agustino misionero para ejercitarse en las virtudes 
de la confianza, el desprendimiento y la esperanza. Los apóstoles 
también son devotos en la escuela de Cristo: 

Jesús llamó a sus doce discípulos y les dio poder para 
expulsar a los espíritus inmundos y para curar toda enfer-
medad y toda dolencia. Los nombres de los doce Apóstoles 
son éstos: primero Simón, llamado Pedro, y su hermano 
Andrés; Santiago el de Zebedeo y su hermano Juan; Felipe 
y Bartolomé; Tomás y Mateo el publicano; Santiago el de 
Alfeo y Tadeo; Simón el Cananeo y Judas el Iscariote, el 
que lo entregó. Jesús envió a estos doce, después de darles 
las siguientes instrucciones:
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No toméis las rutas de los paganos ni entréis en poblados 
de samaritanos; dirigíos más bien a las ovejas perdidas de 
la casa de Israel. Id y proclamad que el Reino de los Cielos 
está cerca. Curad enfermos, resucitad muertos, purificad 
leprosos, expulsad demonios. Gratis lo recibisteis; dadlo 
gratis. No os procuréis oro, ni plata, ni cobre en vuestras 
fajas; ni alforja para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, 
ni bastón; porque el obrero merece su sustento. (Biblia de 
Jerusalén, 1976, Mateo 10:1-6)

Al leer atentamente el discurso bíblico, se encuentran las 
orientaciones de Jesucristo a sus apóstoles, enfatizando en el 
desprendimiento de las cosas materiales y en la confianza del 
misionero devoto en la protección de Dios. En el evangelio según 
san Mateo, Jesús dice a sus apóstoles que se pongan en camino, la 
palabra “apóstol” indica “enviado”, y “enviar” quiere decir “ponerse 
en la vía, dirigirse a la mies de Dios y esforzarse por caminar en 
la vía de la misión continental siendo discípulos misioneros de 
Jesucristo”. Como misioneros estamos llamados a ser una iglesia en 
salida, saliendo de la comodidad, del miedo, de la mediocridad y de 
la pereza, siendo una iglesia que sale al encuentro del ser humano 
con un mensaje de salvación, el mensaje de Jesucristo.

Los apóstoles predicaron la conversión, sanaron enfermos/as, 
exorcizaron demonios, mostraron la belleza, la bondad y la verdad 
que está en Jesucristo, e hicieron discípulos, lo que significa ganar 
corazones para Cristo, lo cual es claro en el carácter devocional de 
santa Laura Montoya, que “está determinado por la necesidad de 
expresar a sus hijas el ideal misionero” (Montoya Upegui, 2017 
p. 567). En resumen, la o el misionero del evangelio debe vestirse 
de amor de Dios (caridad) y pintarse la cara color esperanza y mirar 
hacia el futuro con el corazón, porque la actitud del/la misionero/a 
es la de un/a soñador/a despierto/a. 

Los evangelios sinópticos hablan de Cristo que, habiendo salido 
del padre, recorrió con los suyos los campos y poblados de Israel 
y Galilea. La misión no se trata de un recorrido turístico o de un 
paseo de vacaciones, es una salida existencial en la que se ora y 
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predica, cuando se camina, se encuentra y se llama, al encontrar 
se es encontrado/a, y al acercarse, las personas se acercan y se les 
puede hablar y tocar, y al tocar, se cura y se salva. La misión del hijo 
de Dios es llevarle a cuantos encuentra en su permanente camino de 
esperanza, fe y caridad. El misionero o misionera debe reapropiarse 
de los verbos que el hijo de Dios conjuga en su divina misión. Por 
ejemplo, en la misión 2018 en Mocoa, el agustino tuvo que salir a 
los lugares de misión para encontrar sin pasar de largo, reclinarse 
sin pereza y tocar sin miedo. Se trata de estar día a día en el trabajo 
de campo, allí donde vive la familia de Dios que se le ha confiado. 

El reverendo padre agustino Nello Cipriani, un máximo 
representante del legado de san Agustín de Hipona a quien aprecio 
por su ciencia en temas agustinianos, teológicos y bíblicos, me dijo 
en un coloquio fraternal de manera muy convencida: “La pereza es 
madre de todos los vicios” (N. Cipriani, comunicación personal, 20 
de julio de 2018).

El perezoso se inventa acciones misioneras para ir a pasear 
o hacer turismo y estar cómodo, el perezoso inventa y 
acusa con palabras para no dolerse del bien ajeno y seguir 
en su tranquilidad, el perezoso en nombre de las acciones 
buenas justifica su pereza. (N. Cipriani, comunicación 
personal, 20 de julio de 2018)

El perezoso es mediocre, conformista, populista y egoísta, así que 
el perezoso mediocre cree que con hacer unas acciones surgidas del 
arte de gastar y con palabras que desacreditan las acciones de sus 
antecesores, controla su hábitat conventual.

El padre Julián Prieto, hablando conmigo al ritmo del atardecer 
de un domingo y con el sabor de un café colombiano servido en dos 
tazas, que en Colombia se denomina tinto (dos tintos), dijo: 

El perezoso cree que las acciones disque vocacionales, 
o con actividades ostentosas financiadas con dineros 
de los fondos económicos del patrimonio de nuestros 
antepasados, gastando a criterio personal y en nombre 
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de la necesidad inventada, porque el perezoso mediocre 
prefiere todo comprado, evita todo esfuerzo y sacrificio, 
ordena compras sin cotizaciones porque no ha sudado la 
gota gorda para adquirir el bien común; por lo tanto, le 
da igual gastar o no gastar, sólo le importa el bienestar, la 
comodidad, el confort y para disimular utiliza el criterio 
de necesidad y mentira. (J. Prieto, comunicación personal, 
25 de julio 2018)

Ahora bien, para el agustino misionero no es lícito dejarse 
paralizar por la mediocridad, la complicidad, el confort del bienestar 
de la pereza y los eventos ostentosos presentados en nombre de la 
misión y tampoco se emociona por las estadísticas de vocacionales 
que en un abrir y cerrar de ojos se retiran con el argumento “no tengo 
vocación”. El agustino misionero no mendiga proyectos de acción 
pastoral, ni se arrodilla ante las estrategias abstractas de la pastoral 
presentadas con palabras bonitas y que no llegan a los compromisos 
ni a los esfuerzos. La misión del agustino consiste en dirigirse a las 
familias en su realidad concreta, en sus contextos, viviendo entre 
las y los miembros de la comunidad real, respirando aire fresco de 
los campos y deleitándose con el panorama natural de la creación, 
observando la diversidad de animales y plantas. 

En el evangelio según san Marcos se encuentran las recomen- 
daciones de Cristo para la misión de sus apóstoles:

Jesús recorría los pueblos del contorno enseñando. Llamó 
a los Doce y comenzó a enviarlos de dos en dos, dándoles 
poder sobre los espíritus inmundos. Les ordenó que nada 
tomasen para el camino, a excepción de un bastón: ni pan, 
ni alforja, ni calderilla en la faja; y que fueran calzados 
con sandalias y no vistieran dos túnicas. Les dijo además: 
“Cuando entréis en una casa, quedaos en ella hasta mar-
char de allí. Si en algún lugar la gente no os acoge ni os 
escucha, marchaos de allí y sacudid el polvo de la planta 
de vuestros pies como testimonio contra ellos”. Ellos, 
yéndose de allí, iban predicando a la gente la conversión. 
Expulsaban a muchos demonios y curaban a muchos 



El Devocionario de un Agustino

 48 

enfermos ungiéndolos con aceite. (Biblia de Jerusalén, 
1976, Marcos 6:6-13)

En este texto bíblico se encuentran las actividades misioneras de 
Jesucristo, la cercanía de Dios al ser humano y la elección del colegio 
apostólico. Jesucristo envió a sus discípulos para que expresaran la 
misma caridad que él había iniciado, atendiendo a personas enfermas 
y que sufrían, expulsando demonios y siendo la expresión visible 
de la garantía de Dios en los contextos de las familias creyentes. Es 
decir que, Cristo quiere aliviar la vida de quienes necesitan el amor 
de Dios, siendo ese el aspecto vital del amor de Jesús. Él quiere tener 
más manos para ayudar y sanar personas enfermas, quiere tener más 
pies para recorrer los caminos a otros lugares a donde no alcanza a 
llegar, quiere que le prestemos nuestra boca para proclamar el amor 
que Dios padre nos tiene.

Cristo envió a sus apóstoles de dos en dos para que se pusiera 
en práctica dos mandamientos: el amor (caridad) a Dios y el amor 
(caridad) al/la prójimo/a, dado que quien va a la misión con 
compañía, tiene siempre la tarea de amar a su compañero/a y 
tener paciencia, pues si se va a predicar el amor, debe verse que 
se tiene la capacidad de amarse entre compañeros/as. Al enviar a 
sus apóstoles de dos en dos, el divino maestro escogió las parejas, 
representando un primer despojo al no enviarles con la persona de 
sus afectos. Los envió en condiciones de precariedad, con lo mínimo 
para que experimentaran la providencia y descubrieran que el amor 
de Dios les sostenía, solo podían llevar un bastón y nada más, ¡qué 
complicado!, no podían llevar pan, sandalias, alforja, ni podían 
cambiar de casa. Es interesante el papel del bastón para apoyarse y 
levantarse cuando cayeran en el camino, o para apoyarse y no caer 
al precipicio; el otro uso del bastón era para defenderse de las fieras 
o de los perros que les pudieran sorprender en el camino.

A continuación, puede identificarse el envío misionero de los 
discípulos por el divino maestro de Nazaret:

En aquel tiempo, los setenta y dos volvieron muy contentos 
y dijeron a Jesús: Señor, hasta los demonios se nos someten 
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en tu nombre. Él les contestó: Veía a Satanás caer del cielo 
como un rayo. Mirad: os he dado potestad para pisotear 
serpientes y escorpiones y todo el ejército del enemigo. 
Y no os hará daño alguno. Sin embargo, no estéis alegres 
porque se os someten los espíritus; estad alegres porque 
vuestros nombres están inscritos en el cielo. (Biblia de 
Jerusalén, 1976, Lucas 10:17-20)

San Lucas presentó a los apóstoles que regresaban de misión y 
felices le decían a Jesucristo: “Hasta los demonios se nos someten” 
y Cristo les respondía que no debían alegrarse tanto de someter 
demonios, sino de que sus nombres estuvieran inscritos en el reino 
de los cielos. Aquí se analiza la relación entre el discípulo misionero 
y la existencia del demonio; una de las estrategias astutas de Satanás 
es que se crea que no existe, a fin de que el ser humano no se prepare 
para defenderse contra el ataque del diablo.

La frase “darle una paliza al diablo” que pronuncian algunos 
misioneros, es el equivalente actual de “hasta los demonios se nos 
someten”, y por eso, Cristo nos previene y dice: “Alégrense porque 
sus nombres estén escritos en el cielo”, es decir que, si estamos 
escritos/as en el cielo, ningún diablo podrá vencernos, porque el 
ejército del cielo luchará contra nuestros/as enemigos/as. 

El diablo es un enemigo invisible al que no se le debe temer, al 
tentador no se le desafía, al acusador no se le niega la existencia. 
El diablo está en guerra consigo mismo, está marcado por la 
autoanulación de su ser, hace aparecer lo bueno como malo (haciendo 
creer que nadie hace lo bueno) y lo malo como normal (haciendo 
ver que todos/as los hacen). El diablo es el padre de la mentira y 
quiere que los seres humanos se autodestruyan, fascinándolos en 
el mundo de la apariencia, el ruido, la mentira, el vicio, la soledad 
y el suicidio. Frente a esto, el misionero de Dios ofrece su vida y su 
tiempo para dar testimonio con palabras y obras sobre la vocación 
primera del ser humano, “nos has hecho, [Señor], para ti, y nuestro 
corazón está inquieto, hasta que descanse en ti” (Agustín, s.f., Libro 1, 
Número 1), para dar testimonio de que la felicidad del ser humano 
es la gloria de Dios.
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Jesús no utiliza grandes proyectos pastorales, muchos medios 
o alta tecnología para ir a misión, Cristo revistió de pobreza a los 
discípulos, siendo este su hábito. Las personas quieren ver si tenemos 
el convencimiento de la causa de los cielos y si amamos a Cristo (¡si el 
amor aparece las vidas cambian!), pues no son las grandes cosas las 
que convierten a las personas. Al pensar en evangelización pensamos 
en los medios que se necesitan, pero el amar es la mejor misión para 
transformar el mundo, por lo tanto, no se necesitan grandes cosas 
para cambiar el mundo, sino personas convertidas, enamoradas y 
fascinadas de Dios. 

En el proceso de formación de discípulos misioneros, de aquellos 
fascinados de Dios, “destacamos cinco aspectos fundamentales, que 
aparecen de diversa manera en cada etapa del camino, pero que se 
compenetran íntimamente y se alimentan entre sí” (CELAM, 2007, 
p. 157), los cuales orientaron al agustino en la misión Mocoa 2018. 
Estos pasos son (CELAM, 2007, pp. 158-159):

a) El Encuentro con Jesucristo. Quienes serán sus discí-
pulos ya lo buscan (cf. Jn 1, 38), pero es el Señor quien 
los llama: “Sígueme” (Mc 1, 14; Mt 9, 9). Se ha de des-
cubrir el sentido más hondo de la búsqueda, y se ha 
de propiciar el encuentro con Cristo que da origen a 
la iniciación cristiana. Este encuentro debe renovarse 
constantemente por el testimonio personal, el anuncio 
del kerygma y la acción misionera de la comunidad. El 
kerygma no sólo es una etapa, sino el hilo conductor de 
un proceso que culmina en la madurez del discípulo de 
Jesucristo. Sin el kerygma, los demás aspectos de este 
proceso están condenados a la esterilidad.

b) La Conversión: Es la respuesta inicial de quien ha 
escuchado al Señor con admiración, cree en Él por la 
acción del Espíritu, se decide a ser su amigo e ir tras de 
Él, cambiando su forma de pensar y de vivir, aceptando 
la cruz de Cristo, consciente de que morir al pecado es 
alcanzar la vida. En el Bautismo y en el sacramento de la 
Reconciliación, se actualiza para nosotros la redención 
de Cristo.
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c) El Discipulado: La persona madura constantemente en 
el conocimiento, amor y seguimiento de Jesús maestro, 
profundiza en el misterio de su persona, de su ejemplo 
y de su doctrina. Para este paso, es de fundamental 
importancia la catequesis permanente y la vida sacra-
mental, que fortalecen la conversión inicial y permiten 
que los discípulos misioneros puedan perseverar en la 
vida cristiana y en la misión en medio del mundo que 
los desafía.

d) La Comunión: No puede haber vida cristiana sino en 
comunidad: en las familias, las parroquias, las comu-
nidades de vida consagrada, las comunidades de base, 
otras pequeñas comunidades y movimientos. Como 
los primeros cristianos, que se reunían en comunidad, 
el discípulo participa en la vida de la Iglesia y en el 
encuentro con los hermanos, viviendo el amor de Cristo 
en la vida fraterna solidaria. 

e) La Misión: El discípulo, a medida que conoce y ama 
a su Señor, experimenta la necesidad de compartir 
con otros su alegría de ser enviado, de ir al mundo 
a anunciar a Jesucristo, muerto y resucitado, a hacer 
realidad el amor y el servicio en la persona de los más 
necesitados, en una palabra, a construir el Reino de 
Dios. La misión es inseparable del discipulado, por lo 
cual no debe entenderse como una etapa posterior a la 
formación, aunque se la realice de diversas maneras 
de acuerdo a la propia vocación y al momento de la 
maduración humana y cristiana.

El documento “Aparecida” habla sobre la misión evangelizadora 
según las orientaciones de la Sagrada Escritura. 

[La] misión principal de la formación es ayudar a los miem-
bros de la Iglesia a encontrarse siempre con Cristo, y, así 
reconocer, acoger, interiorizar y desarrollar la experiencia 
y los valores que constituyen la propia identidad y misión 
cristiana en el mundo. (CELAM, 2007, p. 159) 
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La misión evangelizadora es una realidad valiosa de la Iglesia, 
porque orienta los proyectos familiares y personales según el 
proyecto de Dios. No obstante, esta se puede falsificar y convertirse 
en populismo, autorreferencialismo y activismo, es decir que se 
puede hablar de Dios sin ser de Dios, que en nombre de Dios se 
ejecuten crímenes o que, en nombre de los santos, se propaguen la 
mentira y otras corrupciones. En las divinas escrituras, Dios, que 
es manso y no menso, dice: “Conozco tus obras, no eres ni frío ni 
caliente. Ojalá fueras frío o caliente; pero como eres tibio, ni frío 
ni caliente, voy a vomitarte de mi boca” (Biblia de Jerusalén, 1976, 
Apocalipsis 3:15-16); esto quiere decir que Dios quiere discípulos 
convencidos y dispuestos. Evitemos entonces vivir en la mediocridad 
y la apariencia, haciendo cosas malas que parecen buenas, pues 
estamos llamados/as a designar las cosas por su nombre, lo que es 
malo es malo y lo que es bueno es bueno, así, busquemos hacer las 
cosas buenas que parezcan buenas, y si hacemos las cosas malas, 
mejoremos para ser perfectos/as como nuestro padre celestial 
es perfecto.

1.3. La misión en Mocoa (2018)

Putumayo, tierra mía,
de Colombia mejor.

que esta proclama de amor
¡resuene con alegría!

Se me ensancha el corazón
al concluir mi poema.

eres de Colombia entera
¡Paraíso encantador!

(Guerrero, 2017, p. 315).

Gaspar de Pinell y Tomás Márquez
Un viaje por el Putumayo y Amazonas.

Mucho antes del descubrimiento de 
América,

En las regiones selváticas del Amazonas, 
Putumayo y Caquetá pobladas de tribus 

indígenas,
La familia huitoto, utilizaba un 

instrumento de comunicación
Al que llamaban Manguaré.

(Guerrero, 2017, p. 87).

Para comenzar la misión evangelizadora, tienen que conocerse las 
y los visitados, iniciados y convocados, así como su formación humana 
en el proceso de la evangelización, porque la misión evangelizadora 
lleva a la iniciación cristiana para que, con la conversión y la 
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profesión de fe, se inserten vitalmente en la comunidad eclesial. 
En otras palabras, el agustino debe conocer las metas de la acción 
misionera, que son las razones de la fe y la conversión permanente; 
otro aspecto que se debe saber es la pedagogía misionera para 
alcanzar esas metas: la predicación y el acompañamiento personal. 
La primera se encarga del anuncio kerigmático y la segunda, de la 
acogida amistosa y del acompañamiento en el discernimiento para 
entender la palabra de Dios en la fe. Ser misionero/a es amar a 
Dios en nuestros hermanos y hermanas. Según Monseñor Victorino 
Girardi (2019):

En la Patrística y en la Escolástica, el término misión era 
usado en su sentido bíblico fundamental, es decir, indicaba 
el envío del Hijo de parte del Padre y el Don (= envío) del 
Espíritu Santo de parte del Padre y del Hijo. Las misiones, 
entonces, indicaban las misteriosas y gratuitas prolonga-
ciones en el tiempo, de las procesiones Trinitarias […] las 
Misiones manifiestan la actividad creadora y salvífica de 
Dios-trino, en e mundo y en la historia, en y por la Iglesia 
(ad extra) (p. 22).

La misión es el arte de evangelizar la buena nueva de la salvación, 
“el Pueblo de Dios sinodal y misionero testimonia y proclama la 
Buena Nueva de la salvación, y acompaña la marcha de los distintos 
pueblos de la tierra, con sus culturas y religiones, sus pobrezas, luchas 
y alegrías” (Galli, 2024, p. 23). La labor del agustino y misionero 
según el evangelio consiste en “hacer bien el bien”, siguiendo al 
maestro de Nazaret que buscó siempre hacer el bien, aunque no 
siempre quedó bien. Entre las fortalezas del misionero se destacan 
tres virtudes del ser y quehacer: criterio, carácter y compasión.

Primero, ¡un/a misionero/a con criterio!, pero ¿qué es tener 
criterio? Es la capacidad de juzgar, opinar, distinguir y actuar con 
sabiduría y verdad, es decir, es la capacidad de discernimiento que 
implica una conciencia formada, razonada y sustentada. Por eso, 
se debe preguntar: ¿qué amistades necesito?, ¿qué caminos voy 
a caminar?, ¿cuáles son los proyectos válidos?, ¿cuál es la pareja 
adecuada que vale la vida? Mientras tanto, la sociedad actual con su 
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lógica de mercado quiere que seamos hombres y mujeres de impulso, 
instintivos/as, porque de lo que se trata es de que nos volvamos 
consumidores/as, tomando decisiones sin pensar, por ejemplo, salió 
el celular nuevo: ¡lo compro y lo compré!

Pero la persona que obra por impulso tomará malas decisiones 
a la hora de escoger sus amistades, o cuando escoja su familia, 
fracasará, porque por impulso podría quedarse en las apariencias y 
en lo superficial: “Si aparece una chica bonita, me enredo, o si aparece 
un joven bonito, me entrego”. El obrar por impulso, por apariencia 
o por superficialidad no es lo propio de un ser humano o de un/a 
misionero/a con criterio.

Segundo, ¡un/a misionero/a con carácter!, pero ¿qué es tener 
carácter? Es permanecer en unos principios y valores sin importar 
las circunstancias externas. Metafóricamente, es evitar convertirse en 
juguetes que las opiniones de otras personas zarandeen como hojas 
secas que zarandea el viento de un lado para otro deliberadamente. 
El ser humano que puede ser comprado con ofertas millonarias o 
ideas novedosas que van en contra de sus principios, es aquel que 
no tiene carácter, tiene un precio que otras personas le ponen para 
zarandearlo, es decir que las ofertas lo manejan; al ser humano 
sin carácter o lo compran o lo venden. El carácter, entonces, 
es tener principios sólidos y virtudes claras que determinen el 
comportamiento.

Tercero, ¡un/a misionero/a compasivo/a!, pero ¿qué es tener 
compasión? Es sentir con la otra persona y ponerse en camino 
con ella, por ejemplo, es distribuir el tiempo para ayudar a un ser 
humano necesitado. El término “compasión” designa compartir la 
pasión con nuestros/as semejantes, ¿organizamos el tiempo para 
visitar a la abuelita enferma que para los ojos del mundo es inútil?, 
si no es así, posiblemente el egoísmo está inundando nuestro ser, 
convirtiéndonos en indiferentes con las personas necesitadas. Con el 
egoísmo solo interesa lo propio y en función de ello, se toman todas 
las decisiones, se estudia pensando en el “yo”, se recolecta dinero 
pensando en el “yo” y se organizan viajes pensando en el “yo”, es 
decir, nos volvemos “monstruos de egoísmo con caras bonitas”. Pero 
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el egoísmo lleva a la soledad, la soledad puede llevar a la depresión 
y la depresión puede llevar al suicidio. En cambio, la persona que es 
compasiva organiza su tiempo, su talento y su alegría para ayudar 
a quien lo necesita y no sufre de depresión en esta vida o en la otra. 

La debida valoración de los teólogos misioneros en la Iglesia. El 
teólogo es compasivo, y teológicamente es compasivo como Dios 
es compasivo:

El corazón de la teología está en pensar o meditar la fe, y 
que sólo puede llevar el nombre de teólogo ―que queda 
grande- quien es capaz de hacer una síntesis inteligible 
de la fe cristiana mediante el empleo libre y articulado de 
distintos métodos. Para meditar teológicamente sobre la 
acción del Espíritu en nosotros se ha empleado la exégesis 
histórica-crítica que comprende textos en contextos. (Galli, 
2024, p. 29)

El/la misionero/a con criterio, carácter y compasión, es libre y 
su libertad está unida a la verdad, pues Cristo dice: “La verdad os 
hará libres” (Biblia de Jerusalén, Juan 8:32). La libertad les gusta 
a todas las personas porque tiene un poder de fascinación en el 
corazón humano, los países quieren ser libres, hay gente que habla 
de amor libre, las y los adolescentes quieren ser libres y con el fin de 
encontrar la verdadera libertad, en ocasiones se encuentra libertad 
falsa o libertinaje. Así como los billetes de alta denominación 
resultan atractivos para los falsificadores, en la vida espiritual las 
realidades importantes como la fe, el amor, la felicidad y la libertad 
son atractivos para el falsificador.

Cada vez hay más conocimiento sobre cómo manejar el deseo 
de la especie humana, hay especialistas con gran capacidad de 
convencimiento, seducción y tentación, creando necesidades e 
impulsos para conducir a las personas a comprar lo mismo, a 
peinarse igual, a buscar vacaciones en el mismo sitio, a tener el mismo 
celular. Es importante recordar entonces que el/la misionero/a 
virtuoso/a sigue a Jesucristo, en él es feliz y en la verdad es libre; 
así, el/la misionero/a se identifica porque es un ser humano con 
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criterio, carácter y compasión. El agustino misionero identifica las 
realidades valiosas como regalos de Dios, como, por ejemplo, la fe, 
el amor y la felicidad.

Así como los billetes son falsificados, también la fe puede 
falsificarse con la opinión de creer en sí mismo/a, siendo una fe 
orientada por el sentimentalismo o fanatismo, será una ilusión 
momentánea. La misión evangelizadora puede falsificarse cuando 
se da absoluta relevancia a los paseos y a las fiestas. El amor puede 
falsificarse cuando solo se habla del deseo, del gusto o de “estar bien”. 
La felicidad puede falsificarse cuando se da absoluta importancia a la 
apariencia, la ostentación y el “sentirse bien”. Y la libertad es falsa si 
solo consiste en hacer lo que se antoja, pues quien maneja nuestros 
deseos, nos maneja, por ejemplo, si el dinero complace los deseos, 
es el dinero el que nos maneja. Según Zapata (2019): 

Ante la invitación de Jesús y la proclamación del Reino de 
Dios, el seguimiento surge como la respuesta de aquellos, 
que escuchan la Buena Nueva y convirtiéndose, se deci-
den a vivir conforme a las categorías del evangelio, en un 
proceso de seguimiento, que se da siempre en clave de 
discipulado misionero (p. 43).

La invitación es entonces a volver al Edén de la propia existencia 
para buscar evolucionar las falsificaciones y las fotocopias de la 
realidad, como bien decía Carlo Acutis: “Todos nacen originales; 
pero muchos mueren como fotocopias” (Mengis Palleck, 2020). 
Es lamentable, por ejemplo, escuchar y ver a un adolescente que 
ha olvidado los pensamientos, palabras y deseos puros de su 
infancia, y en cambio, en su cabeza abundan los pensamientos 
mal intencionados, palabras groseras y deseos desordenados 
con el argumento mentiroso de “estar de moda”, “actualízate” o 
“modernízate”. No darse cuenta de que se es fotocopia del que dirán, 
de los fans, de la apariencia o del sentimentalismo, es lamentable; 
también es aberrante el interés por buscar poder, dinero y placer 
como ideales absolutos. Sin embargo, desde la espiritualidad 
misionera hay otra mirada de la vida humana, que invita a ver 
otro ángulo de la realidad para superar los deseos momentáneos 



 57 

El Agustino en la misión Mocoa (2018) 

orientados por la mentira y para cuestionar el sentirse bien en los 
ideales del poder, tener y placer, viendo la vida desde la fe, la verdad, 
el amor, la justicia y la esperanza.

La labor evangelizadora en la misión implica una relación directa 
entre el/la misionero/a, lo que ora y aquello que vive, ¡vive bien 
quien ora bien! El misionero y misionera que ora bien vivirá bien, 
es enviado/a de Dios, acompañado/a por Jesucristo y fortalecido/a 
por el Espíritu Santo. “El Espíritu Santo es el don intratrinitario del 
Padre y del Hijo. Él es el lugar de unidad entre el Padre y el Hijo en 
tanto don mutuo, comunión del amor trinitario” (Galli, 2024, p. 51). 
Ahora bien, el agustino es enviado de Dios y “aquel a quien Dios ha 
enviado proclama las palabras de Dios” (Biblia de Jerusalén, 1976, 
Juan 3:34), por ello habla de Dios porque le tiene, nadie puede dar 
ni sembrar lo que no posee. 

La misión evangelizadora implica reproducir y hacer realidad 
en los demás, la experiencia que cada quien ha vivido estando con 
Jesucristo. De aquí nace la exigencia de que para ser misionero/a 
se necesita haber vivido el encuentro con Jesucristo, porque se 
comunica la experiencia de vida y un contenido intelectual. El 
misionero o misionera, antes de ponerse en camino de misión, debe 
haberse encontrado en amor y diálogo con Jesucristo, de lo contrario, 
no será un/a misionero/a verdadero/a, sino un/a impostor/a y 
hará mucho daño con sus palabras y acciones.

Entre las virtudes del agustino misionero están la organización 
y proyección de la misión evangelizadora iluminado por el Espíritu 
Santo. En ese sentido, “el símbolo de Nicea y Constantinopla confiesa 
que el Espíritu Santo es Señor (Dominus) y Vivificador (vivificantem). 
‘Señor’ indica su divinidad, santidad y trascendencia sobre todas 
las creaturas, ‘vivificador’ expresa su influjo vital, inmanencia y 
presencia en el ser humano” (Galli, 2024, p. 58). Al planear la misión 
“Mocoa 2018”, el agustino vivificado por el Espíritu Santo proyectó 
lo anunciado por Jesucristo: “La mies es mucha y los obreros pocos. 
Rueguen, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies” 
(Biblia de Jerusalén, 1976, Lucas 10:1), de ahí que, el proyecto 
misionero de aquel año se organizó en tres momentos precedidos 
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por el inicio y seguidos de la finalización: pre-misión, misión, 
post-misión. 

Pre–misión

En esta primera etapa de la empresa misionera, el agustino 
misionero realizó un diagnóstico de la realidad social, el contexto 
religioso y los aspectos culturales de la capital del departamento 
Putumayo. Este fue un acercamiento entre el misionero con aquellas 
familias que se pensaba visitar para proclamar la buena noticia de 
la salvación, las cuales vivían en el perímetro de la parroquia Jesús 
Eucaristía, que comprende zonas veredales y barrios urbanos. 

En la pre-misión se debe hacer la proyección con materiales 
físicos y espirituales para facilitar el anuncio de la palabra de 
Dios, preparando materiales didácticos de evangelización como la 
escarapela y la redacción de la carta de recomendación. Otro aspecto 
importante es el encargo de personas animadoras para que informen 
a las familias de los sectores de la parroquia sobre la misión, de la 
misma manera, se informa a las y los parroquianos para que reciban 
a los enviados de Dios en sus mundos, diócesis, escuelas, parroquias, 
casas y corazón. La preparación de la misión ha de ser cada vez 
más práctica y didáctica, a fin de presentar la palabra de Dios de la 
Sagrada Escritura con entusiasmo y alegría. La pre-misión implica 
un tiempo y una razón suficiente para disponerse a evangelizar, 
eligiendo los lugares para las reuniones, tal como se hizo en la pre-
misión Mocoa 2018.

Misión

En la etapa de la misión propiamente dicha, el agustino realiza las 
acciones de participación, misión y comunión. Para ello se necesita la 
oración personal, la vida de fe, la práctica sacramental y el testimonio 
de vida como esfuerzos fundamentales para realizar una eficiente 
misión evangelizadora.

Uno de los aspectos relevantes es llegar a consensos sobre el 
horario para las visitas, celebraciones y reuniones, así como hablar 
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con las y los animadores del sector rural de la parroquia y con los 
líderes y lideresas de las comunidades veredales. La misión es 
permitir que Dios llegue a las familias del campo de misión y evitar 
ser obstáculo para que el ser humano se encuentre con Dios en el 
tiempo de misión.

Con respecto al misionero, la manera de presentarse en cada 
casa, en cada familia y en cada ser humano es con humildad, 
respeto y alegría, más que encorbatarse y vestir las ropas más caras 
del mercado. Para una buena misión, se distribuyen los tiempos 
durante las visitas, las celebraciones y las reuniones, se debe ser fiel al 
mensaje evangélico, y se debe conducir la historia y el diálogo de fe. 
Finalmente, es necesario dejar una huella que puede ser una imagen 
de un/a santo/a de devoción, o un plegable como recordatorio de 
la misión (en este caso, Mocoa 2018) que contenga elementos de la 
palabra de Dios con mensajes de la Sagrada Escritura para suscitar 
la meditación y el compromiso de las personas visitadas.

Post-misión

En esta parte del arte de la evangelización, el agustino misionero 
realiza la evaluación de los impactos de la pre-misión a los misioneros 
y la evaluación de los impactos de la misión evangelizadora a quienes 
se visitó, con el fin de tomar decisiones asertivas en el camino de la 
salvación. 

La post-misión busca consolidar las comunidades fraternas y 
justas centradas en Dios, gestiona la constitución de las escuelas de 
la alegría y de la esperanza en dirección a las promesas salvíficas 
de Dios. El material de la post-misión son los llamados itinerarios 
formativos en la iniciación cristiana de adultos, por ejemplo, las 
formaciones catequética, bíblica, litúrgica y sacramental, a fin de que 
la misión evangelizadora produzca los mejores frutos del evangelio 
de Dios.

Uno de los principios del agustino misionero es trasladarse al 
lugar de misión y estar con la gente, comprender sus tradiciones 
culturales, creencias y obras de fe, sin embargo, es más frecuente la 
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misión temporal, que consiste en estar entre dos y más días, en las 
veredas y pueblos de la parroquia para convivir con las personas y 
familias en su ambiente vital. El siguiente paso consiste en visitar las 
familias casa por casa e invitarles a congregarse como comunidad de 
fe para escuchar las enseñanzas sobre la palabra de Dios y fomentar 
el compartir fraterno en torno a Dios padre.

El trabajo misionero en el carisma agustiniano implica visita, 
escucha, conversión y celebración. La visita inicia con el saludo, 
la acogida y el diálogo; la escucha consiste en pasar del diálogo 
fraterno al diálogo en torno a la palabra de Dios, reflexionando sobre 
ella (evangelio) hasta confrontarla con la propia vida; la conversión 
permite reflexionar sobre la vida, hablando sobre su proyecto 
personal para volver la mirada a Dios; la celebración consiste en 
la disposición de congregarse como familia de Dios en torno a la 
sagrada eucaristía, la acción de gracias a Dios por darnos la vida y 
llevar a tener una vida eucarística. 

La labor misionera de la Orden de San Agustín enfatiza la 
devoción a la palabra de Dios manifestada en la reverencia a la 
Sagrada Escritura, y dignifica el mensaje bíblico expresado en las 
reflexiones y homilías del agustino. Entonces, la misión del agustino 
abarca la devoción a los santos y santas de la historia de la salvación 
(Jesucristo, santo de los santos; la Virgen María; y todos los santos y 
santas de Dios). Para la misión agustiniana es importante formarse en 
la fe, creer en la palabra de Dios, la devoción a los santos, la amistad 
con la Virgen María y la obediencia al sumo pontífice de la Iglesia 
católica, sucesor de Pedro, vicario de Cristo, obispo de Roma o santo 
padre de la Iglesia una, santa, católica y apostólica.

Las fotografías de las visitas

Las fotografías que se presentan a continuación están cargadas 
de mensajes, historias y reflexiones de la Misión Mocoa 2018, como 
el camino, el bosque y las casas. El sendero verde expresa la ruta de 
los misioneros en los caminos remotos de esta parte de Colombia. El 
caminante hace camino al andar y la esperanza del caminante está 
en recorrer los diversos caminos en la misión de la Iglesia.
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1.4. El agustino en Mocoa (2018) 

El agustino autor fue un joven totalmente normal, hijo de familia 
campesina, por lo cual creció en la chacra1 de su madre y padre; 
nunca le afectó el hecho de pertenecer a la “clase media” en la cual 
nació el 27 de mayo. Pasados los años de estudio sobre las ciencias 
bíblicas y teológicas, el agustino se volvió un sacerdote de la iglesia 
católica, religioso agustino e hijo de san Agustín formado en la 
época contemporánea. El agustino enviado a Mocoa se comprometió 
socialmente desde su fe católica con las familias. 

Con la ayuda de un grupo llamado “Adolescentes misioneros”, 
el agustino contribuyó enormemente a que los niños y niñas 
participaran en el ministerio del acolitado para la celebración de la 
santa misa; los grupos de acólitos provenían de diversas veredas y 
resguardos de la parroquia Jesús Eucaristía. A continuación, las y el 
integrante del grupo misionero, Miji, Pepa y el agustino.

Pepa era una joven muy dinámica e inquieta, siempre estaba 
metida en algún grupo de trabajo de la parroquia y los fines de 
semana gustaba de disfrutar de los paseos por las riberas de los 
ríos Mocoa y Caliyaco. Por su parte, Miji era hija única, bautizada 
en la iglesia católica, no paraba de tocar cosas y organizar proyectos 
relacionados con la evangelización de la parroquia, en muchas 
ocasiones recibía la reprimenda constante de su madre y su padre. 
El agustinito era fraile de la Provincia Nuestra Señora de Gracia de 
Colombia de la Orden de San Agustín (O.S.A). 

La diosidencia hizo que Pepa, Miji y el agustinito se conocieran 
uno de esos primeros días de enero y empezaran a organizar un 
cronograma de las salidas misioneras por los lugares de misión 
del Putumayo. El agustino junto con Miji y Pepa, después de la 
celebración eucarística, salieron al corredor próximo de la capilla y se 
concentraron en la conversación sobre las diferentes actividades para 
la misión evangelizadora de 2018 en las veredas y resguardos de la 

1 Este término es sinónimo de granja que sirve para la agricultura y ganadería.
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parroquia Jesús Eucaristía2, ubicado en la capital del departamento 
del Putumayo, uno de los departamentos colombianos con más 
prados y bosques. 

El agustino estaba loco de alegría al escuchar las estrategias 
misioneras de las nuevas compañeras, no entendía en ese día cómo 
había de aplicar el evangelio en las familias, pero estaba muy 
sonriente y feliz. 

―¡Oye agustino! ¿Por qué perteneces a la Orden de San Agustín? 
―preguntó Pepa. Luego, espero atentamente una respuesta.

―Pues porque ingresé libre y voluntariamente a una nueva 
familia de hermanos que conviven en común unidad en Dios; es 
decir, en esta familia somos hermanos, aunque no nos tratemos 
como amigos. 

―Y cuéntame, ¿qué es la Orden de San Agustín?

―Pero Pepa… ¡te lo contaré mañana o durante estos días!

―¡Por favor, por favor, agustino! ―suplicó.

―¡Está bien! Ahí va…

La Orden de San Agustín es un organismo vivo de la Iglesia 
y está orientada a servir a la Iglesia universal mediante la misión 
evangelizadora, la promoción humana y la santificación de las almas. 
Tiene sus raíces fundacionales en el siglo V con san Agustín, obispo 
de Hipona, que se constituye en orden mendicante en 1256 tras la 
gran unión de varios grupos de ermitaños que profesaban y vivían 
según la regla de san Agustín en la Europa de aquel entonces. Entre 
los agustinos afiliados a la Orden de San Agustín, consideramos 

2 Este nombre es cuestionado por algunos teólogos, cuestionado desde la explicación 
léxica y literal, dicen, por ejemplo, que Jesús es eucaristía y, por tanto, Eucaristía sería 
una repetición. Al escuchar este comentario fundamentado en la definición etimológica, 
referencié el nombre de un libro bíblico: Cantar de los cantares.
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a san Agustín como fundador, padre, maestro y guía espiritual y 
seguimos el proyecto de vida monástica creado bajo la inspiración 
de la primera comunidad cristiana de Jerusalén (Biblia de Jerusalén, 
1976, Hechos 2).

Los agustinos se caracterizan por llevar la marca evangélica: 
“Ante todas las cosas, queridísimos Hermanos, amemos a Dios y 
después al prójimo, porque estos son los mandamientos principales 
que nos han sido dados” (Agustín, s.f.b). Según Jesucristo, los 
mandamientos principales son dos:

El primero es: Escucha Israel, el Señor, nuestro Dios, es 
el único Señor, y amarás al Señor tu Dios con todo tu 
corazón, con toda tu alma, con toda tu mente y con todas 
tus fuerzas. El segundo es: Amarás a tu prójimo como a ti 
mismo. (Biblia de Jerusalén, 1976, Marcos 12:29-31)

El fin y fundamento del carisma agustiniano es “vivid en la casa 
unánimes y tened una sola alma y un solo corazón orientados hacia 
Dios” (Agustín, s.f.b. Número 2).

El carisma agustiniano ofrece a los seres humanos, a las familias 
y a la sociedad, la contemplación, la comunidad y la misión 
apostólica. El nuevo orden mundial necesita que las personas sean 
contemplativas, comunitarias y apostólicas. En este sentido, en el 
Putumayo hay hombres y mujeres que contemplan la naturaleza, 
el verdor de los árboles y el sonido de los ríos para comprender la 
inteligencia superior más allá del misterio de la naturaleza. En los 
resguardos, se hacen reuniones comunitarias para fortalecer el bien 
común y, a la vez, la misión de las reuniones comunitarias tiene el 
propósito de desarrollar y fortalecer los resguardos. 

A propósito del carisma contemplativo, en una ocasión, uno 
de los taitas de Yunguillo habló conmigo sobre la unidad familiar, 
comparándola con el vuelo de un águila, dijo: 

El varón y la mujer del hogar familiar deben practicar 
el valor de la igualdad en el sentido de la complementa-
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riedad, así en las familias conviene practicar el respeto, 
el sentido de pertenencia y el bien común, porque si no 
hay igualdad entre los esposos, la familia se deteriora y 
se destruye. Para tal fin, aprendamos del águila: esta ave 
necesita las dos alas para volar por la inmensidad del cielo 
¿qué pasa si le falta o está herida en un ala?, el águila no 
puede alzar el vuelo, ahora bien, la mujer es una ala y el 
varón es otra ala de la familia. En efecto, tanto el varón y 
la mujer necesitan valorarse mutuamente en sentido de 
complementariedad familiar.

―Sí, Señor ―le respondí. ¡Creo que no solamente hablo con un 
representante del resguardo indígena, sino con un contemplativo que 
ha fijado su atención en el vuelo del águila para sacar una enseñanza 
sobre el bien común de la familia y para la familia en la sociedad! 

¡Atención! El agustino intenta contemplar lo contemplado por 
san Agustín, “Señor, nos has hecho para ti, y nuestro corazón está 
inquieto hasta que descanse en ti” (Agustín, s.f.a, Libro 1, Número 
1). Esta frase la comprenderá quien es contemplativo/a, en mi poca 
comprensión, quiere decir: la peregrinación del alma en su ascensión 
hacia Dios se origina en el deseo de felicidad que Dios ha puesto 
en el corazón humano, la inquietud no de una felicidad relativa 
y temporal, sino de una felicidad eterna, una felicidad de Dios 
trinidad. Es necesario construir comunidad, anunciar el evangelio 
y ser contemplativos/as. 

¿Quién será capaz de comprender la Trinidad omnipo-
tente? ¿Y quién no habla de ella, si trata de ella? Rara es 
la persona que, cuando habla de ella, sabe lo que dice. Y 
se discute, se polemiza, pero nadie beligerante puede con-
templar esta visión. Quisiera yo que los hombres reflexio-
naran sobre tres cosas que tienen en su interior. Estas tres 
realidades son muy distintas de aquella Trinidad. Pero 
las digo para que se ejerciten en sí mismos y prueben y 
sientan cuán diferentes son. Y las tres cosas que digo son: 
ser, conocer, querer. Porque yo soy, el que conoce y quiere; 
yo conozco que soy y quiero; yo quiero ser y conocer. 
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Vea, por tanto, quien pueda, cuán inseparable es la vida 
en estas tres cosas, siendo una la vida, y una la inteligen-
cia, y una la esencia; y, finalmente, cuán inseparable es 
la distinción, siendo así que hay distinción. Ciertamente 
que cada uno en presencia de sí profundice en sí mismo, 
se autoanalice y que después me hable. Y cuando hubiere 
descubierto algo sobre esto y acierte a expresarlo, no por 
eso piense haber encontrado a aquel Ser que es inmutable 
sobre todas las cosas, y existe inmutablemente, y conoce 
inmutablemente, y quiere inmutablemente. (Agustín s.f.a, 
Libro 13, Número 11)

Al terminar de leer el texto de san Agustín, se apoderó un silencio 
en las personas que me escuchaban con atención. No obstante, Pepa 
y Miji tenían una sonrisa en la cara porque no habían entendido, pero 
se mostraban respetuosas, cordiales y comprensivas y eran mucho 
más receptivas que de costumbre, el diálogo y la comunicación sobre 
la biografía de san Agustín fluía con facilidad, así como el respeto, 
la cordialidad y la comprensión mutua.

Como responsable de la misión, opté por fortalecer el ánimo 
de las nuevas compañeras para la misión Mocoa 2018, añadí: 
“¡Animaditas!, ¡animaditas!”. Las emociones se trasmiten y se 
contagian con facilidad, así también, los comportamientos y las 
actitudes se contagian, aunque no sea tan sencillo, se transmiten 
por el testimonio y el ejemplo. Generalmente, mantener una actitud 
positiva en la vida ayuda, por un lado, a ser más feliz y, por otro, a 
superar con mayor facilidad, las situaciones adversas. 

Faltaba hablar sobre el compromiso, por lo que, en aquel 
momento, recordé la tarea de pacificación que realizaban los padres 
de santa Rita, que comprometía a las dos partes y a sus herederos para 
siempre. Así pues, compromiso significa acuerdo entre ambas partes, 
es recíproco y bidireccional. Por lo tanto, si queremos que las familias 
se comprometan, debemos empezar por comprometernos con ellas, 
si queremos que las niñas y los niños acólitos se comprometan con 
Dios, debemos empezar a comprometernos con ellas y ellos. Ante 
esto, pensaba sobre los días venideros de la misión, los defectos del 



El Devocionario de un Agustino

 74 

equipo misionero son el reflejo de los defectos de sus responsables. 
Así, el compromiso era llevar la palabra de Dios a los corazones 
colombianos en el hermoso suelo del Putumayo.

Padres del saber en algunas áreas del conocimiento

A continuación, encontrarás personajes dedicados a investigar en 
las diversas áreas del saber humano, más conocidos como “padres”, 
por ejemplo, padre de la genética, padre de la historia, padre de 
las matemáticas. Al investigar y leer una muestra representativa 
de padres se identifica unas virtudes frecuentes de la muestra 
poblacional. Analicemos atentamente a doce personajes dedicados al 
saber científico: Heródoto, Pitágoras, Sócrates, Hipócrates, Homero, 
Agustín, Isaac Newton, Albert Einstein, Gregorio Mendel, Wilhelm 
Wundt, Galileo Galilei y Miguel de Cervantes.

Heródoto (484 a. C.-425 a. C.), padre 
de la historia, sus frases son: “El más 
grande de los males es la ignorancia”, “la 
historia es el testimonio del tiempo, la luz 
de la verdad, la vida de la memoria”, “es 
mejor ser envidiado que compadecido” 
(imagen y frases de Herodoto. Recuperado 
el 22 de julio de 2019 de https://historia.
nationalgeographic.com.es/a/herodoto), 
virtudes destacadas en él son: tolerancia, narrador y verdad.

Pitágoras (570 a. C.-495 a. C.), padre de 
las matemáticas, sus frases son: “El número 
es el principio y el fin de las cosas”, “educa 
a los niños y no será necesario castigar 
a los hombres”, “la vida es como una 
rueda: a veces está arriba, a veces abajo”, 
“la amistad es la igualdad armoniosa” 
(imagen y frases de Pitágoras. Recuperado 
el 22 de julio de 2019 de https://historia.

nationalgeographic.com.es/a/pitagoras), virtudes destacadas en él 
son: razonamiento lógico, espíritu investigativo y amor por la verdad.
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Sócrates (470 a. C.-399 a. C.), padre 
de la filosofía, sus frases son: “Solo sé 
que nada sé”, “una vida sin examen 
no merece ser vivida”, “conócete 
a ti mismo”, “ten cuidado con la 
esterilidad de una vida ocupada”, 
“la sabiduría está en reconocer la 
propia ignorancia” (imagen y frases 
de Sócrates. Recuperado el 22 de julio de 2019 de https://www.
worldhistory.org/trans/es/1-339/socrates), virtudes destacadas en 
él son: búsqueda de la verdad, diálogo y humildad filosófica.

Hipócrates (460 a. C.-370 a. C.), padre 
de la medicina, sus frases son: “Qué tu 
alimento sea tu medicina y que tu medicina 
sea tu alimento”, “antes de curar a alguien, 
pregúntale si está dispuesto a renunciar a 
las cosas que lo enfermaron”, “escuchar al 
paciente es el comienzo de la curación”, 
“curar a veces, aliviar a menudo y consolar 
siempre” (imagen y frases de Hipócrates. 
Recuperado el 22 de julio de 2019 de 

http://www.scielo.org.bo/scielo.php?script=sci_arttext), virtudes 
destacadas en él son: racionalidad científica, observancia meticulosa 
y ética médica.

Homero (800 a. C.-750 a. C.), padre de 
la literatura, sus frases son: “La sabiduría 
es el tesoro más valioso, pero la prudencia 
es la llave que lo abre”, “el hombre soporta 
con más valor lo que le vine, cuando sabe 
que ha hecho lo justo”, “la belleza sin 
virtud es como una flor sin aroma”, “el 
hombre prudente no se fía de una palabra 
antes de comprobar con los hechos” 
(imagen y frases de Homero. Recuperado el 22 de julio de 2019 de 
https://www.nationalgeographic.com/adventure/article/150104-
homer), virtudes destacadas en él son: comprensión del alma humana, 
lenguaje poético y síntesis cultural.
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San Agustín (354-430), padre de la 
teología, sus frases son: “Nos hiciste, Señor, 
para ti, y nuestro corazón está inquieto hasta 
que descanse en ti”, “errar es humano, pero 
perseverar en el error es diabólico”, “Dios es 
más íntimo a mí que yo mismo” “el mundo 
es el un libro y aquellos que no viajan leen 
solo una página”, “la fe es creer lo que no 
vemos, y la recompensa de la fe es ver lo que 
creemos” (imagen y frases de san Agustín. 
Recuperado el 22 de julio de 2019 de https://

filosofiaenlared.com/courses/los-grandes-filosofos-y-filosofas-de-la-
historia/lecciones/agustin), virtudes destacadas en él son: humildad 
intelectual, conversión sincera y amor a la verdad.

Isaac Newton (1642-1727), padre de 
la física, sus frases son: “Dios creó todo 
según número, peso y medida”, “puedo 
calcular el movimiento de los cuerpos 
celestes, pero no la locura de la gente”, 
“la gravedad explica los movimientos 
de los planetas, pero no puede explicar 
quién pone los planetas en movimiento 
[…] no inventé la gravedad, simplemente la descubrí”, “si he visto 
más lejos es porque estoy sentado sobre los hombros de gigantes”, 
(imagen y frases de Isaac Newton. Recuperado el 22 de julio de 2019 
de https://museovirtual.csic.es/salas/magnetismo/biografias/
newton), virtudes destacadas en él son: capacidad de síntesis, 
innovación – creatividad y perseverancia. 

Albert Einstein (1879-1955), padre de 
la física moderna, sus frases son: “Dios 
no juega a los dados con el universo”, 
“la imaginación es más importante que 
el conocimiento”, “temo el día en que la 
tecnología sobrepase nuestra humanidad. 
El mundo solo tendrá una generación de 
idiotas”, “la ciencia sin religión está coja, 
la religión sin ciencia está ciega” (imagen 

y frases de Albert Einstein. Recuperado el 22 de julio de 2019 de 
https://heritage.humanists.uk/albert), virtudes destacadas en él son: 
innovación matemática, perseverancia ante la adversidad y búsqueda 
de la simplicidad.
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Gregorio Mendel (1822-1884), padre 
de la genética, sus frases son: “El estudio 
de la naturaleza es el estudio de la obra de 
Dios”, la naturaleza es la base de todos los 
proceso, y la observación de la naturaleza, 
el único camino hacia el conocimiento”, 
“cuando la ciencia y la religión se encuentra, 
se complementan, porque ambas buscan la 
verdad”, “la ciencia no se basa solo en la 
observación, sino en la experimentación, el análisis y la interpretación 
de los datos”, (imagen y frases de Gregorio Mendel. Recuperado el 22 
de julio de 2019 de https://www.britannica.com/biography/Gregor), 
virtudes destacadas en él son: paciencia, pasión por la biología y 
capacidad de observación. 

Wilhelm Wundt (1832-1920), padre 
de la psicología experimental, sus frases 
son: “El conocimiento es una forma de 
experiencia; la experiencia es el principio 
fundamental de la psicología”, “el objetivo 
de la psicología es conocer los proce- 
sos mentales y los fundamentos de la 
conciencia”, “el ser humano no es solo 

un producto de la naturaleza, sino también de la cultura”, “la 
introspección es el primer y más importante método de investigación 
psicológica”, “la conciencia religiosa es un producto de la mente 
humana que surge de la necesidad de enfrentar lo inexplicable” 
(imagen y frases de Wilhelm Wundt. Recuperado el 22 de julio de 
2019 de https://www.psicoactiva.com/biografias/wilhelm), virtudes 
destacadas en él son: innovación psicológica, visión interdisciplinaria 
y capacidad pedagógica.

Galileo Galilei (1564-1642), padre 
de la ciencia moderna, sus frases son: 
“La naturaleza está escrita en lenguaje 
matemático y Dios es el autor de ese 
libro”, “la naturaleza es persistente y las 
cosas no dejan de ser lo que son, aunque 
no las entendamos”, “la autoridad de 
mil no es más que la razón de uno”,  
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“la ciencia no puede hacer que el hombre se desvíe de la fe en Dios; al 
contrario, confirma su existencia” (imagen y frases de Galileo Galilei. 
Recuperado el 22 de julio de 2019 de https://museovirtual.csic.es/
salas/magnetismo/biografias/galileo), virtudes destacadas en él son: 
curiosidad insaciable, rigor experimental, innovación tecnológica y 
pensamiento crítico. 

Miguel de Cervantes (1547-1616), padre 
de la literatura española, sus frases son: 
“Cuando una mujer tiene virtud, es capaz 
de todo lo bueno; cuando no la tiene, ni aún 
lo malo”, “el que lee mucho y anda mucho, 
ve mucho y sabe mucho”, “el que no sabe 
gozar de la fortuna cuando la tiene, no debe 
quejarse cuando la pierde”, “no hay libro 
tan malo que no tenga algo bueno” (imagen 
y frases de Miguel de Cervantes. Recupe-
rado el 22 de julio de 2019 de https://www.

biografiasyvidas.com/biografia/c/cervantes), virtudes destacadas en 
él son: creatividad literaria, perseverancia en la adversidad y sentido 
del humor.



2

Las devociones  

en la Sagrada Escritura

Los embates de conquista
llegan de la Madre España:
Hernán Pérez de Quesada,

Añasco y don Pedro de Agreda,
los insignes misioneros 

y otros misioneros de la madre Iglesia.
(Guerrero, 2017, p. 143).

La explicación del origen del pueblo  
de los Ticunas, 

llamados Pieles negras por sus vecinos 

debido a que así pintaban sus cuerpos 
en las ceremonias 

dedicadas a sus dioses o sus  
protectores de clan, 

narra que Yuche, quien vivía desde 
siempre en el mundo, 

en compañía de las perdices,  
los paujiles, 

los monos y los grillos, había visto 
envejecer la tierra.

(Guerrero, 2017, p. 143).

Las integrantes del equipo misionero (Pepa y Miji) se fueron a sus 
casas y durante tres días, desempaqué la maleta y ordené en el 
estante de la habitación, las fuentes documentales para la lectura 

personal, centrando la atención, inicialmente en la sagrada Biblia. 
En repetidas ocasiones llegaban a mi memoria las recomendaciones 
de los profesores de los centros de institución superior en Bogotá 
y en Medellín sobre el estudio meditado de la Sagrada Escritura. 
En esta ocasión buscaba fundamentar el sentido, el contenido y la 
estructura del estudio bíblico en una manera nueva de leer el texto 
en su contexto para descubrir la riqueza espiritual, meditando la 
palabra de Dios en la Biblia.
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A propósito de la Biblia, decía para mis adentros que la sagrada 
Biblia contiene la palabra de Dios en palabras humanas, es más, la 
palabra de Dios en historias humanas, la lectura y el estudio de las 
páginas sagradas son fundamentales para la vida y la fe a fin de 
identificar el rostro de Dios que se revela en la historia humana. 
La Biblia describe la historia del pueblo que Dios eligió para hacer 
una alianza, los acontecimientos fueron escritos en la Escritura 
en forma de historia, narraciones, compromisos, bendiciones, 
discursos, alabanzas, agradecimientos, cartas, evangelios, himnos  
y oraciones.

Antes de ocultarse el sol del tercer día, ya había leído muchas 
páginas de la Sagrada Escritura en el silencio y quietud del hospedaje 
en la casa cural de la parroquia Jesús Eucaristía, como resultado, 
enfoqué la atención en las oraciones y bendiciones de la Biblia, las 
mismas que hacemos al iniciar y finalizar una obra misionera.

2.1. Oración y bendición en la Biblia

Al leer el Antiguo Testamento de la Sagrada Escritura, encontré 
la fórmula de bendición que Dios reveló a Moisés (Biblia de 
Jerusalén, 1976, Números 6:22-27) y, al mismo tiempo, al leer en 
el Nuevo Testamento, encontré a Jesucristo que enseñaba a orar a 
sus discípulos (Biblia de Jerusalén, 1976, Mateo 6:9-13). A través de 
estos textos, sentí que la bendición veterotestamentaria y la oración 
neotestamentaria serían fundamentales para el trabajo misionero en 
los días venideros de aquel año.

En un rápido vistazo comprobé que Pepa y Miji estaban en 
una esquina de la capilla, caminando hacia donde me encontraba, 
avanzaron dos pasos y me vieron escribiendo en la mesa del 
comedor, frente a mi cuarto.

―¡Agustino, agustino! ―gritó Pepa, corriendo hacia donde  
yo estaba.

―¿Qué sucede? ―pregunté con cierta preocupación.
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―¡El tiempo nos apremia, estamos aquí para escoger las oraciones 
y las bendiciones más bellas que tiene la Biblia, mañana ya es 
domingo! ―dijo Pepa.

―Bueno, cálmate un poco, Pepa, que estás muy agitada ―dijo Miji.

―Si les parece bien y teniendo en cuenta que no hay ruido en la 
casa, sino un ambiente tranquilo, les propongo que caminemos al 
jardín y les hablo sobre una bendición que encontré en el Antiguo 
Testamento y también les digo de memoria una oración maravillosa 
que está en el Nuevo Testamento – hablaba mientras nos dirigíamos 
hacia el jardín.

―Vengan, sentémonos aquí ―ordené. Luego, seguí hablando: en 
el libro bíblico de los Números encontré la fórmula de la bendición 
que Dios enseñó a Moisés y a sus hijos, a saber:

El Señor habló a Moisés: Di a Aarón y a sus hijos: 
Así bendecirán a los israelitas: El Señor te bendiga y te proteja, 
ilumine su rostro sobre ti y te conceda su favor. 
El Señor se fije en ti y te conceda la paz.
Así invocarán mi Nombre sobre los israelitas,  
y yo los bendeciré. 
(Biblia de Jerusalén, 1976, Números 6:22-27)

Pero también, al seguir leyendo atentamente el evangelio según 
san Mateo, encontré la oración titulada “Padre nuestro”, que Jesús 
de Nazaret enseñó a sus discípulos:

Ustedes oren así:

¡Padre nuestro que estás en los cielos! Santificado sea 
tu Nombre, venga tu Reino, hágase tu Voluntad, en la 
tierra como en el cielo; danos hoy nuestro pan de cada 
día, perdona nuestras ofensas, como también nosotros 
perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la 
tentación y líbranos del mal. Pues si perdona a los demás 



El Devocionario de un Agustino

 82 

las ofensas, su Padre del cielo los perdonará a ustedes, pero 
si no perdonan a los demás, tampoco el Padre los perdo-
nará a ustedes. (Biblia de Jerusalén, 1976, Mateo 6:9-15)

Interrumpiendo (a rajatabla) nuestra atención a los textos bíblicos 
leídos. Miji dijo: ―¡Has escuchado sobre la bendición o entronización 
de la santa Biblia! Guardé un breve silencio y pregunté:

―¿La entronización de la Sagrada Escritura? ¿Te refieres a las 
oraciones, cantos y la entrada digna de la Biblia a la casa y colocarla 
en un altar dignamente preparado con flores y globos de colores? La 
misionera extrovertida hizo ademán de sí y dijo: sí, señorito agustino.

Respondí, para adelantar algo, que la entronización de la Sagrada 
Escritura es un acto devocional a la palabra de Dios expresada en 
los textos bíblicos.

―¡Si, esa manera de tratar la Biblia, agustino! ―replicó Miji.

―¡Aquí se la presento!―, pronuncié entre dientes, porque dirigí la 
mirada al legajo de papeles que tenía en una caja de cartón. Levanté 
la cabeza, fijé la mirada, elevé la voz y contesté después de leer 
algunos escritos míos:

―¡Escuchen! El respeto a la Sagrada Escritura porque contiene la 
palabra de Dios, me hizo pensar en un altar para la Biblia―. Estando a 
solas, en el cuarto que me asignaron en la casa de hospedaje, busqué 
una oración y preparé un altar con flores del jardín para entronizar 
la Biblia en mi cuarto. 

―Y ¡es un altar fantástico para la Sagrada Biblia!

Ninguno/a de los presentes pronunció sonido alguno, el 
silencio alzó su voz, susurrando que era una manera luminosa y 
elocuente de venerar a la Sagrada Escritura. Miji rompió el sonido 
del silencio, diciendo en voz alta: ―¡mereces un abrazo!, ―Y ¿cómo 
te lo ingeniaste, agustino? ―intervino Pepa.
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―¿Te parece…?―, haciendo un ademán de sonrisa, ―el abrazo me 
lo reservo para el final de la misión ―puntualicé y seguí hablando 
sobre la entronización de la Biblia en la familia. Entronizar significa 
poner en el trono a alguien o algo (es la precedencia de un objeto 
o un sujeto), así que la entronización de la Sagrada Escritura es la 
devoción a la palabra de Dios que está en la Biblia. En efecto, esta 
será colocada en el lugar de más honor, por ejemplo, en un altar 
arreglado con coloridas flores del campo, globos y otros elementos 
decorativos. Entronizar la Biblia en la casa es “abrir de nuevo al 
hombre de hoy el acceso a Dios, al Dios que habla y nos comunica 
su amor para que tengamos vida abundante” (Benedicto XVI, 2010, 
Número 2). Porque la Biblia es la carta de Dios padre a sus hijos que 
andan lejos de la patria.

Un acto devocional a la Biblia es la entronización; la Biblia 
contiene un conjunto de libros sagrados mediante los cuales Dios 
habla y, por eso, es digna de ubicarse en el trono preparado en la 
casa familiar, contiene al sagrado que la hace Sagrada Escritura. La 
entronización de la Sagrada Escritura es introducir dignamente la 
Biblia en el corazón del hogar familiar, es la devoción a la palabra de 
Dios contenida en la Sagrada Escritura (el contenido y la fuente de 
salvación). El agustino misionero explicó sobre el amor a la palabra 
de Dios revelada en la Sagrada Escritura, no se sigue un libro, se 
sigue a Dios que habla en la sagrada Biblia.

2.2. Entron�ación de la Sagrada Escritura

―Queridas Miji y Pepa, a continuación, escribiré sobre la 
entronización de la Sagrada Escritura en la casa para no olvidarse 
de hacer este acto devocional al libro sagrado.

―Hagamos juntos la entronización de la Biblia en tu casa ―dijo 
Miji mirando a Pepa.

Para realizar la entronización de la Sagrada Escritura, el lugar 
puede ser una residencia, una oficina, una casa, una mansión, 



El Devocionario de un Agustino

 84 

una iglesia o una escuela. Uno de los principales pasos para la 
entronización de la Biblia en las casas es la alegría, en las personas 
congregadas no debe faltar el entusiasmo, la alegría y el respeto.

En síntesis, para iniciar y finalizar la entronización se realiza la 
bendición, luego se camina en procesión cantando y aplaudiendo, 
se escucha la proclamación del evangelio que se ha dispuesto y se 
comparten los alimentos preparados para la ocasión. Se resalta la 
bendición, la lectura del evangelio y se comparten las enseñanzas 
de Dios que habla en el corazón. Compartir tiene doble sentido, 
enriquece el alma, compartir el alimento espiritual de la Palabra 
de Dios y compartir alimentos, por ejemplo, galletas, caramelos y 
chizitos, alimentan el cuerpo, mientras que la verdad, la confianza 
y la caridad alimentan el alma. 

Se inicia con la invocación trinitaria: 

En el nombre del padre, y del hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

Y como el canto es un lenguaje expresivo del alma que establece 
una comunicación con Dios mediante las palabras, los ritmos y 
melodías, hacen de la vida, música agradable en la presencia de 
Dios. ―¡Cantemos juntos! ―dije.

El amor de Dios es maravilloso

El amor de Dios es maravilloso. 
El poder de Dios es maravilloso. 
El perdón de Dios es maravilloso. 
¡Grande es el amor de Dios! 

Tan alto que no puedo estar más alto que Él. 
Tan bajo que no puedo estar más bajo que Él. 
Tan ancho que no puedo estar afuera de Él. 
¡Grande es el amor de Dios!

Mientras Pepa y Miji cantaban entusiasmadas “El amor de Dios 
es maravilloso”, me decía: ―Realmente son bellas las palabras que 
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entretejen los versos de la canción. Les susurré: ―¡es verdad!, los 
versos de la canción hacen una canción agradable a la escucha y 
engalanan el alma―, les dije también: ―en la tradición católica, 
muchas canciones son versos inspirados en la literatura poética de 
los salmos bíblicos, “Dios mío, ¡No hay Dios tan grande como tú! 
¡Todo lo que haces es perfecto!” (Biblia de Jerusalén, 1976, Salmos 
77:33). ―Estoy de acuerdo ―me dijo Pepa, cantando a todo pulmón 
la canción que le parecía muy bonita.

A continuación, se canta mientras la Biblia es llevada en alto por 
un/a miembro de la familia, y a los lados, caminan en procesión 
dos ministros con cirios encendidos. Al llegar al trono preparado 
para la Biblia, se proclama el santo evangelio, el texto puede ser del 
domingo correspondiente.

Lectura del santo evangelio según san Lucas  
(Biblia de Jerusalén, Lucas 4:38-39). R. Gloria a ti, señor. 

Cuando Jesús salió de la sinagoga, entró en la casa de Simón. La 
suegra de Simón estaba con mucha fiebre, y le rogaron por ella. 
Entonces se inclinó sobre ella y conminó a la fiebre; y la fiebre 
la dejó. Ella se levantó al punto y se puso a servirles. V. Palabra 
del señor. R. Gloria a ti, señor Jesús.

En el evangelio proclamado se identifica a Jesucristo en 
movimiento, se traslada de la sinagoga (lugar de enseñanza) hacia 
la casa de Simón Pedro. Es evidente la acción sanadora de Cristo, 
que devuelve la salud a la suegra de Pedro, y, a la vez, se encuentra 
la acción del ser humano, pues se encuentra a una mujer caída 
por la enfermedad que se levanta y se dispone al servicio. Ella se 
podría haberse disculpado con las secuelas de la enfermedad, pero 
el ejemplo que demuestra es la disposición y la agilidad: para el/la 
católico/a de verdad no hay excusas, hay servicio, amor y verdad. 

De igual manera, se puede hacer una breve reflexión o propiciar 
la participación de las personas reunidas en torno a la palabra de 
Dios que ha sido proclamada.
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Canción como las águilas

Los que esperan,
los que esperan en Jesús,
Los que esperan,
los que esperan en Jesús,

/como las águilas,
como las águilas sus alas levantarán. / (bis)

Caminarán y no se cansarán
Correrán y no se fatigarán,
/nueva vida tendrán, nueva vida tendrán,
los que esperan, los que esperan en Jesús. / (bis)

Oración de los fieles 

En este momento se hacen las peticiones de los fieles, presen- 
tando las oraciones a Dios, y respondiendo: “Escucha, señor, 
nuestra oración”.

◘ Oremos, por la Iglesia, el papa, los obispos, sacerdotes, 
religiosos y familias para que sepamos acoger dignamente la 
palabra de Dios en nuestras casas. Roguemos al Señor. R.

◘ Oremos, por la familia (NN) para que al leer con fe y devoción 
los textos sagrados de la Biblia, sea bendecida y fortalecida en 
Dios. Que este hogar sea un semillero de unidad, paz, justicia 
y amor de Dios. Roguemos al Señor. R.

◘ Oremos, por nosotros aquí reunidos en torno a la palabra de 
Dios para que mediante la lectura de la Sagrada Escritura 
purifiquemos nuestros pensamientos, palabras, deseos y 
acciones. Roguemos al Señor. R.

Escucha, padre santo, nuestra oración 
y bendícenos con amor, 
porque somos débiles y sin ti nada somos. 
Por Jesucristo, nuestro señor. Amén.
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Oración del Padre nuestro

Oremos juntos y confiadamente a Dios, padre de misericordia 
y Dios de todo consuelo, como Cristo y los apóstoles lo hicieron, 
levantando las manos en actitud de hijos/as, pronunciemos juntos/
as la oración que Jesucristo nos enseñó a orar a Dios padre: 

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; hágase tu voluntad, en la tierra como 
en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras 
ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofen-
den; no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén.

En este momento, si es oportuno darse la paz, mientras se canta 
se da la paz con las siguientes palabras: “Unidos en el mismo 
bautismo, en la misma fe y en la misma esperanza (perdonándonos 
mutuamente las ofensas y acordándonos que Dios nos perdona), 
expresemos el perdón y la hermandad familiar con un gesto de paz”.

Canción yo tengo un amigo

Yo tengo un amigo que me ama 
Me ama, me ama, 
Yo tengo un amigo que me ama 
¡Su nombre es Jesús! 

Que me ama, que me ama 
Que me ama, si, con tierno amor 
Que me ama, que me ama, 
¡Su nombre es Jesús!

Oremos

Gracias, Señor Jesús, por mostrarnos el camino, 
la verdad y la vida como la única vía para llegar al cielo. 
Ayúdanos para que seamos hermanos en Dios, 
fortalécenos y santifícanos para apoyarnos y 
respetarnos mutuamente. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.
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Pepa y Miji habían estado muy atentas escuchándome, 
pero al finalizar mi presentación de la entronización de la 
Sagrada Escritura, iniciaron las intervenciones de las simpáticas 
misioneras. Miji fue más efusiva al manifestar su aprobación a la 
presentación de la entronización de la Biblia, mientras que Pepa fue  
más discreta.

―¡Es hermoso lo que has hecho, agustino! ―dijo Pepa con mucho 
entusiasmo.

―Y a ti, Miji, ¿te gustó esta oración para entronizar la Sagrada 
Escritura en las casas de las familias?―. Con un grito, Miji, dijo: 
― Síii―. 

―¡A lo mejor aceptarán esta manera de introducir la Biblia en las 
familias! ―dijo el agustino con complicidad.

¡Mi alegría no pudo ser mayor!, porque la devoción a la palabra 
de Dios se hizo evidente en las próximas semanas de aquel año 
mediante la entronización de la Biblia. Esta manera de entronizar 
la Sagrada Escritura en el altar se hizo en las casas de Pepa y Miji 
en presencia de todos sus familiares. Pero también se realizó en las 
casas de aquellas familias que preparaban dignamente sus altares 
a lo largo y ancho del departamento de Putumayo.

Al día siguiente y al ver contentas a mis hermanitas misioneras, 
convencido y sin dudarlo, me dirigí hacia ellas y les dije: ―Queridas 
Miji y Pepa, ahora les voy a presentar unos textos bíblicos, tanto del 
Antiguo Testamento, como del Nuevo Testamento de la Sagrada 
Escritura. Leamos juntos/as, estudiemos atentamente las devociones 
bíblicas para socializar lo que se ha entendido, ¿les parece? ―Un poco 
difícil comprometernos―, dijo Miji. Pepa intervino inmediatamente 
―¡Hey Miji!, responde por ti, que yo tengo una respuesta. Pues yo 
estoy dispuesta, y acepto el reto de Agustinito―. ―¡Sin pelear niñas! 
Muchas gracias, ahora comprenderemos el sentido teológico de las 
devociones bíblicas ―dije.
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2.3. L� devot� en el Antiguo Testamento

Las misioneras Pepa y Miji preguntaron: ―¿Cuáles son los 
devotos de la Biblia que debías presentarnos hoy?―. Me sonrojé un 
poco, pero respondí inmediatamente y sin dudarlo: ―Son grandes 
amigos de Dios y son nuestros amigos―, respondí. Luego añadí: 
―En el Antiguo Testamento encontrarás devociones, oraciones y 
peregrinaciones de los devotos, es la fe vivida ejemplarmente, es 
la confianza explícita de los hombres y mujeres a Dios en cada uno 
de los sacrificios, cultos, danzas, peregrinaciones, predicaciones y 
oraciones al Dios de los cielos. Estimadas Miji y Pepa, pido su atención 
para comprender las devociones de estos grandes virtuosos en la fe. 

―Está bien, Agustino, pero ¿dónde encuentro el libro para 
leerlo después? Realmente estoy ilusionada sobre la enseñanza de 
los devotos y su devoción ―dijo Miji. Ante estas palabras, dirigí 
la mirada al rostro de la misionera: ―Este libro será tuyo y podrás 
volverlo a leer cuantas veces quieras―, contesté a Miji, quien 
amablemente me sonrió. 

Después de una breve pausa, volví la mirada a donde se 
encontraban las niñas y con voz contundente repliqué: ―Presten 
atención para leer los siguientes textos bíblicos, en los cuales 
identificaremos las acciones de los devotos en el Antiguo Testamento, 
ellos son devotos convencidos, presentan razones de su fe y son 
acciones agradables para el/la oyente de nuestro tiempo. En las 
devociones bíblicas se encuentra la teología que ilumina la vida 
católica actual. En las devociones de los devotos del Antiguo 
Testamento se encuentran tres pilares significativos de la fe del 
pueblo de Israel, los cuales también son relevantes en el tiempo 
litúrgico de la cuaresma católica: la oración, el ayuno y la limosna, 
en el contexto de fe, conversión y arrepentimiento.

―Queridas compañeras: les invito a ubicarse cómodamente, 
a centrar su atención en los personajes de los textos bíblicos que 
serán leídos, las preguntas se harán al final. Por ahora, atención al 
mensaje vital de los textos del Antiguo Testamento. Los devotos del 
Antiguo Testamento bíblico son: Adán, Eva, Noé, Abraham, Sara, 
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Isaac, Rebeca, Jacob, Raquel, José, Moisés, Miriam, Josué, Débora, 
Gedeón, Sansón, Rut, Noemí, Ester, Samuel, Saúl, David, Salomón, 
Elías, Eliseo, Isaías, Jeremías, Ezequiel, Daniel.

Adán, 
“Esta vez sí que es hueso de mis huesos 
y carne de mi carne” (Gén 2,23), “Te 
oí andar por el jardín y tuve miedo, 
porque estoy desnudo; por eso me 
escondí” (Gen 3,10); las virtudes 
de Adán: obediente, responsable y 
arrepentimiento. 

Eva, 
“Podemos comer del fruto de los 
árboles del jardín. Mas del fruto del 
árbol que está en medio del jardín, 
ha dicho Dios: No comáis de él, 
ni lo toquéis, so pena de muerte” 
(Gen 3,2-3); las virtudes de Eva son: 
compasión, responsabilidad y madre 
de todos los vivientes.

Noé, 
“Así lo hizo Noé y ejecutó todo lo que 
le había mandado Dios […] edificó 
Noé un altar a Dios y tomó de todo 
animal limpio, y de toda ave limpia 
y ofreció holocaustos en el altar […] 
comenzó Noé a ser labrador de la 
tierra y plantó una viña” (Gen 6,22; 
8,20; 9,20); virtudes: obediencia, 
paciencia y temor de Dios.

Abraham 
(2000 a. C.–1800 a. C.), sus frases son: 
“Dios tentó a Abraham y le dijo: 
«¡Abraham, Abraham!». Él respondió: 
«Heme aquí». […] Dios proveerá de 
cordero para el holocausto, hijo mío” 

(Gen 22, 1.8), virtudes: fidelidad, 
disponibilidad y confianza.

Sara 
(2020 a. C.–1980 a. C.), sus frases son: 
“Ahora que estoy pasada, ¿sentiré 
el placer, y además con mi marido 
viejo?». […] Dios me ha hecho reír 
y cualquiera que lo oyere, se reirá 
conmigo”; virtudes: carácter, fe y 
humanidad (Gen 18,12).

Isaac 
(1900 a. C.–1720 a. C.), sus frases son:
“Dijo Isaac a su padre Abraham: 
«¡Padre!»: «Aquí está el fuego y la 
leña, pero ¿dónde está el cordero para 
el holocausto?»; virtudes: obediente, 
sabio y autoridad espiritual (Gen 22,7).

Rebeca 
(1930 a. C.–1920 a. C.), sus frases son: 
“«Bebe, señor», dijo ella, y bajan- 
do en seguida el cántaro sobre su 
brazo, le dio de beber” (Gen 24,18); 
virtudes: hospitalidad, disponibilidad 
y obediencia.

Jacob 
(1900 a. C.–1845 a. C.), sus frases 
son: “«Suéltame, que ha rayado el 
alba.» Jacob respondió: «No te suelto 
hasta que no me hayas bendecido»” 
(Gen 32,27); virtudes: persistencia, 
arrepentimiento y dedicación. 
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Raquel 
(1900 a. C.–1860 a. C.), sus frases son: 
“Dios la oyó y abrió su seno, y 
ella concibió y dio a luz un hijo. Y 
dijo: «Ha quitado Dios mi afrenta» 
(Gen 30,22-23); virtudes: perseve- 
ración, paciencia y servicio. 

José 
(1915 a. C.–1805 a. C.), sus frases son: 
“Replicóles José: «No temáis, ¿estoy 
yo acaso en vez de Dios? Aunque 
vosotros pensasteis hacerme daño, 
Dios lo pensó para bien, para hacer 
sobrevivir, como hoy ocurre, a un 
pueblo numeroso. Así que no temáis; 
yo os mantendré a vosotros y a 
vuestros pequeñuelos». Y les consoló 
y les habló con afecto” (Gen 50,19-21); 
virtudes: perseverancia, perdón y 
sabiduría. 

Moisés 
(1525 a. C.–1405 a. C.), sus frases son: 
“Si voy a los israelitas y les digo: 
«El Dios de vuestros padres me ha 
enviado a vosotros»; cuando me 
pregunten: «¿Cuál es su nombre?», 
¿qué les responderé?”. Dijo Dios 
a Moisés: «Yo soy el que soy» 
(Ex 3,13-14), “no puedo yo solo 
soportar a todo este pueblo, que me 
es pesado en demasía. Y si así lo haces 
conmigo, te ruego que me quites 
la vida” (Num 11,14-15); virtudes: 
obediencia, paciencia y liderazgo.

Josué 
(1500 a. C.–1390 a. C.), su frase es: 
“Pero, si no os parece bien servir a 
Yahveh, elegid hoy a quién habéis de 
servir, o a los dioses a quienes servían 

vuestros padres más allá del Río, o a 
los dioses de los amorreos en cuyo 
país habitáis ahora. Yo y mi familia 
serviremos a Yahveh” (Jos 24,15); 
virtudes: valentía, discernimiento y 
justicia.

Sansón 
(1100 a. C.–1050 a. C.), sus frases son: 
“«Señor Yahveh, dígnate acordarte de 
mí, hazme fuerte nada más que esta 
vez, oh Dios, para que de un golpe 
me vengue de los filisteos por mis 
dos ojos». [...] y gritó: «¡Muera yo con 
los filisteos!». Apretó con todas sus 
fuerzas y la casa se derrumbó sobre 
los tiranos y sobre toda la gente allí 
reunida. Los muertos que mató al 
morir fueron más que los que había 
matado en vida” (Jue 16, 28.30); 
virtudes: fuerza, arrepentimiento 
y justicia.

Rut 
(1150 a. C.–1120 a. C.), sus frases son: 
“No insistas en que te abandone y me 
separe de ti, porque donde tú vayas, 
yo iré, donde habites, habitaré. Tu 
pueblo será mi pueblo y tu Dios será 
mi Dios. Donde tú mueras moriré y 
allí seré enterrada. Que Yahveh me 
dé este mal y añada este otro todavía 
si no es tan sólo la muerte lo que nos 
ha de separar” (Rt 1,16-17); virtudes: 
fidelidad, humildad y valentía.

Ester 
(500 a. C.–460 a. C.), sus frases son: 
“Vete a reunir a todos los judíos que 
hay en Susa y ayunad por mí [...] si 
he hallado gracia ante tus ojos, oh 
rey, y si place al rey, sea dada mi vida 
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por mi petición, y mi pueblo por mi 
demanda” (Ester 4,16; 7,3); virtudes: 
valentía, lealtad y discreción.

Samuel 
(1100 a. C.–1010 a. C.), su frase es: 
“No mires su apariencia ni su gran 
estatura, pues yo le he descartado. 
La mirada de Dios no es como la 
mirada del hombre, pues el hombre 
mira las apariencias, pero Yahveh 
mira el corazón”; virtudes: humildad, 
obediencia y lealtad.

Job 
(2000 a. C.–1890 a. C.), sus frases son: 
“Desnudo salí del seno de mi madre, 
desnudo allá retornaré. Yahveh dio, 
Yahveh quitó: ¡Sea bendito el nombre 
de Yahveh!” (Job 1,21), virtudes: 
paciencia, honestidad y humildad.

Saúl 
(1070 a. C.–1010 a. C.), su frase es: 
“Saúl dijo a Samuel: «He pecado 
traspasando la orden de Yahveh y 
tus mandatos, porque tuve miedo 
al pueblo y le escuché»” (1S15,24); 
virtudes: humildad, fortaleza y 
valentía.

David 
1040 a. C.–970 a. C.), sus palabras son: 
“Dijo David al filisteo: «Tú vienes 
contra mí con espada, lanza y jabalina, 
pero yo voy contra ti en nombre de 
Yahveh Sebaot, Dios de los ejércitos 
de Israel, a los que has desafiado. 
Hoy mismo te entrega Yahveh en mis 
manos, te mataré y te cortaré la cabeza 
y entregaré hoy mismo tu cadáver y 
los cadáveres del ejército filisteo a 
las aves del cielo y a las fieras de la 

tierra, y sabrá toda la tierra que hay 
Dios para Israel. Y toda esta asamblea 
sabrá que no por la espada ni por 
la lanza salva Yahveh, porque de 
Yahveh es el combate y os entrega en 
nuestras manos» (1S 17,45-47); “crea 
en mí, oh Dios, un corazón limpio y 
renueva un espíritu recto dentro de 
mí” (Sal 51,10); “tuya es, Oh Dios, la 
magnificencia y el poder, la gloria, 
la victoria y el honor” (1Cron 29,11).
virtudes: valentía, arrepentimiento 
y liderazgo.

Salomón 
(990 a. C.–931 a. C.), sus palabras son: 
“el principio de la sabiduría es el temor 
de Dios; los insensatos deprecian la 
sabiduría y la enseñanza” (Prob 1,7); 
“Concede, pues, a tu siervo, un cora- 
zón atento para juzgar a tu pueblo, 
para discernir entre el bien y el mal” 
(1Re 3,9); “Traedme una espada [...] 
cortad al niño vivo en dos partes y 
dad mitad a una y mitad a otra. A 
la mujer de quien era el niño vivo 
se le conmovieron las entrañas por 
su hijo y replicó al rey: por favor, mi 
señor, que le den a ella el niño vivo, 
pero matarlo ¡no! ¡no lo matéis!” [...]
Entregad a aquella el niño vivo y no lo 
matéis; ella es su madre” (1R 3,16-28); 
virtudes: sabiduría, temor de Dios 
y elocuencia.

Elías 
(800 a. C.), sus palabras son: “Vive 
Jehová, Dios de Israel, ante quien 
sirvo” (1Re 17,1); “¿Hasta cuándo vais 
a estar cojeando sobre dos muletas? 
Si Yahvé es el Dios, seguidlo; si Baal 
lo es, seguid a Baal” (1Re 18,21); 
virtudes: orante, valiente y creyente.
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Eliseo 
(790 a. C.), sus palabras son: “Te ruego 
que pasen a mí dos tercios de tu espí-
ritu” (2Re 2,9); “no temas, porque más 
son los que están con nosotros que con 
ellos” (2 Re 6,16); virtudes: discerni-
miento, sabiduría y dedicación.

Isaías 
(760 a. C.–681 a. C.), sus palabras son: 
“Mirad, una doncella está encinta y va 
a dar a luz un hijo, al que pondrá por 
nombre Emmanuel” (Is 7,14); “porque 
mis pensamientos no son vuestros 
pensamientos, ni vuestros proyectos 
son mis proyectos ―oráculo de 
Yahvé―” (Is 55,8); virtudes: fidelidad, 
sensibilidad y compromiso. 

Jeremías 
(650 a. C.–570 a. C.), sus palabras son: 
“Antes de haberte formado yo en el 
vientre, te conocía” (Jer 1,5); “este será 

el pacto que haré con la casa de Israel 
daré mi ley en su mente y la escribiré  
en su corazón”; virtudes: paciencia, 
esperanza y comunicación.

Ezequiel 
(620 a. C.–571 a. C.), sus palabras son: 
“Hijo de hombre, yo te envío a los 
israelitas, nación rebelde, que se han 
rebelado contra mí” (Ez 2,3); “Quitaré 
de vuestra carne el corazón de piedra 
y les daré un corazón de carne” 
(Ez 36,26); virtudes: responsabilidad, 
esperanza y disciplina.

Daniel 
(620 a. C.–530 a. C.), sus palabras son: 
“Dios revela honduras y  secretos, 
conoce lo que ocultan las tinieblas” 
(Dn 2,22); “los entendidos resplande-
cerán como el resplandor del firma-
mento” (Dn 12,3); virtudes: sabiduría, 
fidelidad y disciplina.

Los 12 hijos de Jacob 

El patriarca Jacob es hijo de Isaac y Rebeca, se convirtió en el 
padre de doce hijos, quienes fueron los nombres de las doce tribus 
de Israel. A Jacob se asocia el combate, se dice que: “Luchó con él un 
ángel hasta que rayaba el alba [ y él, le dice] no te dejaré hasta que me 
bendigas”. Virtudes de Jacob: perseverancia, conversión y fidelidad.

La Sagrada Escritura enumera 12 hijos del patriarca Jacob, ellos 
fueron devotos del Dios de Abrahán, de Isaac y de Jacob, por tal 
motivo, cada uno de ellos fue padre de una tribu del pueblo de 
Israel, los nombres de los hijos del patriarca Jacob fueron: Rubén, 
Simeón, Leví, Judá, Sabulón, Isacar, Dan, Gad, Azer, Neftalí, José 
y Benjamín. Realmente, cada uno de ellos es una historia de fe, de 
esperanza y de amor a Dios.



El Devocionario de un Agustino

 94 

El texto bíblico que presenta a los nombres de los doce hijos 
de Jacob (Israel) se encuentra en el libro del Génesis, capítulos 35, 
versículos 22b al 26:

Los hijos de Jacob fueron doce. Hijos de Lía: el primogé-
nito de Jacob, Rubén; después Simeón, Leví, Judá, Isacar 
y Zabulón. Hijos de Raquel: José y Benjamín. Hijos de 
Bilhá, la esclava de Raquel: Dan y Neftalí. Hijos de Zilpá, 
la esclava de Lía: Gad y Aser. Éstos fueron los hijos de 
Jacob, que le nacieron en Padán Aram (Gn 35, 23b-36).

Rubén, 

Sus palabras son: “Rubén lo oyó y le 
libró de sus manos. Dijo: «No aten-
temos contra su vida»” (Gn 37; 21); 
virtudes sobresalientes en él son: 
compasivo, responsable y fraternal.

Simeón, 
Sus acciones son: “José se apartó de su 
lado y lloró; y volviendo donde ellos 
tomó a Simeón y le hizo amarrar a 
vista de todos” (Gn 42,24); virtudes 

sobresalientes en él son: fiel, valentía 
y compromiso.

Leví, 
Sus acciones son: “Al tercer día, 
mientras ellos estaban adoloridos, 
dos hijos de Jacob, Simeón y Leví, 
hermanos de Dina, blandieron cada 
uno su espada y entrando en la ciudad 
sin peligro mataron a todo varón” 
(Gn 34,25); virtudes sobresalientes 
en él son:  justo, servicio y santidad.
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Judá, 
Sus palabras son: “Dijo Judá a su 
padre Israel: «Deja ir al chico conmigo; 
deja que vayamos para vivir y no 
morir ni nosotros, ni tú, ni nuestros 
pequeños. Yo respondo de él, de mi 
mano lo exigirás si no lo trajere aquí 
y te lo presentare, y estaría yo en falta 
contigo a perpetuidad” (Gn 43,8-9); 
virtudes sobresalientes en él son: 
elocuencia, valentía y líder.

Zabulón, 
Bendición a Zabulón: “Alégrate, 
Zabulón, en tus salidas, e Isacar, en tus 
tiendas” (Dt 33,18); “Zabulón habita 
en la ribera del mar, y es tripulante 
de barcos, a horcajadas sobre Sidón” 
(Gn 49,13); virtudes sobresalientes en 
él son: humilde, servicial y generoso.

Isacar, 
Frase bíblica: “Isacar es un borrico 
corpulento echado entre las agua-
deras. Aunque ve que el reposo es 
bueno, y que el suelo es agradable, 
ofrece su lomo a la carga y termina 
sometiéndose al trabajo” (Gn 49,15); 
virtudes sobresalientes en él son: 
dedicado, sabio y paciente. 

Dan, 
Frase bíblica: “Dan juzgará a su pue-
blo como cualquiera de las tribus de 
Israel” (Gn 49,16); “Dan es león cacho-
rro, que salta de Basán” (Dt 33,22); 
virtudes sobresalientes en él son: 
justo, inteligente y libre.

Gad, 
Bendición, “A Gad atracadores le 
atracan, pero él atraca su retaguardia” 

(Gn 49,19); virtudes sobresalientes en 
él son: valiente, leal y fortaleza.

Aser, 
Frase bíblica: “De Aser vendrá abun-
dancia; su pan será sustancioso y dará 
delicias al rey” (Gn 49,20); virtudes 
sobresalientes en él son: generoso, 
empatía y discreto.

Neftalí, 
Frase bíblica: “Neftalí, cuyo nombre 
significa mi lucha, nos enseña que 
en la perseverancia y el esfuerzo 
se alcanza la victoria” (Gn 49,21); 
virtudes sobresalientes en él son: 
agilidad, elocuencia y paciente.

José, 
Sus palabras son: “José dijo a sus 
hermanos: «Vamos, acercaos a mí.» 
Se acercaron, y él continuó: «Yo 
soy vuestro hermano José, a quien 
vendisteis a los egipcios. Ahora 
bien, no os pese mal, ni os dé enojo 
el haberme vendido acá, pues para 
salvar vidas me envió Dios delante de 
vosotros” (Gn 45,4-5); virtudes sobre-
salientes en él son: fiel, perseverante  
y sabio.

Benjamín, 
Sus acciones son: “Echándose al cue-
llo de su hermano Benjamín, lloró; 
también Benjamín lloraba sobre el 
cuello de José. Luego besó a todos 
sus hermanos, llorando sobre ellos; 
después de lo cual sus hermanos 
estuvieron conversando con él.” (Gen 
45,14-15); virtudes sobresalientes en él 
son: fortaleza, leal y resistente. 
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En este momento, hacemos un alto en la narrativa de los 
personajes bíblicos del Antiguo Testamento, porque nos enfocamos 
a hacer memoria de otros temas pendientes, los cuales se habían 
tratado en los coloquios misioneros.

―¡Acuérdate, Agustinito! En Mocoa cuando hablabas sobre 
la escuela bíblica o sobre la Nueva Escuela Agustiniana, también 
hablaste sobre la Lectio ―dijo Miji.

―Muy bien, Miji, lo recuerdo. Pero, para seguir hablando sobre 
la Lectio divina debemos aclarar la diferencia entre la Lectio divina 
como método y la Lectio divina como oración o estilo de vida. Como 
método, debemos seguir los pasos de lectura ―dije. 

―¿Qué es la Lectio divina?―, dijo Miji. 

Con una respuesta breve y sin pensarlo, respondí: ―Lectio 
divina es un método de estudio para comprender la palabra de 
Dios, pero también se puede entender como una oración espiritual 
con la palabra de Dios. Miji, es valorable, la atención que has 
prestado en esta misión Mocoa 2018 ¡Es muy bueno que hayas 
estado atenta en el momento de mi primer discurso litúrgico en la 
capital del departamento del Putumayo!, realmente, ¡sí!, ¡ustedes 
son juiciosas!―.

―Querida Miji, para leer la Biblia pensaba en la Lectio divina 
como un método de estudio bíblico, debido a que es una lectura 
creyente individual o comunitaria de un texto de la Sagrada Escritura 
―continué.

―Bueno, Agustino, ¡no pares! Yo también, quiero escuchar para 
comprender los textos bíblicos que se han leído anteriormente 
―dijo Pepa.

―Está bien, hablaré sobre la Lectio divina con ejemplos y textos 
de la Biblia. Es un método para leer atentamente la Sagrada Escritura, 
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permite interiorizarla, meditarla y contemplarla para encontrarse con 
el rostro de Dios. La palabra de Dios ilumina y transforma y hace 
posible el encuentro personal y familiar. La Lectio es un método 
de lectura porque tiene cuatro pasos que son instrumentos para 
favorecer el encuentro con el mensaje divino mediante la gracia, y 
requiere disponibilidad y apertura. Escuché un dicho: ¡Se aprende 
haciendo! Entonces, hagamos una Lectio divina con las lecturas 
bíblicas de Isaías 1:10-17 y Mateo 10:34-42), ¿les parece?―. 

―Sipiriliii―, contestaron en coro.





3
El método para leer  
los textos bíblicos

―Queridas misioneras, para hacer la Lectio divina dignamente 
es indispensable la disposición, el respeto, la humildad y 
la escucha. El lugar se debe organizar con algunos signos 

relevantes a la temática del texto bíblico: una luz, una frase, unas 
flores o una imagen 

Invocación trinitaria

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

Oración al Espíritu Santo para pedir la luz del entendimiento y 
así disponer los corazones para el encuentro con la palabra de Dios 
al leer la Sagrada Escritura.

Oración al Espíritu Santo
Oh, Espíritu Santo, amor del padre, y del hijo,
inspírame siempre lo que debo decir, cómo debo decirlo,
lo que debo callar, cómo debo actuar,
lo que debo hacer para gloria de Dios,
para el bien de las almas y para mi propia santificación.
Espíritu Santo: Dame agudeza para entender,
capacidad para retener,
método y facultad para aprender,
sutileza para interpretar,
gracia y eficacia para hablar.
Dame acierto al empezar,
dirección al progresar y perfección al acabar. Amén.
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3.1. Lectio (Lectura)

En esta parte de la Lectio divina, se hace la lectura atenta, pausada 
y reverente de la palabra de Dios expresada en lenguaje humano. 
Después de leer en actitud de escucha se debe responder ¿qué dice 
el texto?

Cita bíblica: Isaías 1:10-17 Cita bíblica: Mateo 10:34-42

3.2. Meditatio (Meditación)

Se detiene la atención en la palabra de Dios revelada a la 
humanidad bíblica, gustando de los detalles para descubrir la voz 
de Dios en las palabras del texto. El Espíritu Santo habla por medio 
de cada participante y cada uno/a debe ser instrumento del Espíritu 
para enriquecer a las otras personas. La pregunta aquí es ¿qué me 
dice el texto?

Isaías habla del obrar el bien Cristo habla de buscar la vida

3.3. Contemplatio (Contemplación)

Apropiarse de la palabra de Dios que ha suscitado un mensaje 
es llegar a participar como otro personaje en la escena bíblica, 
buscando conocer a Jesús o a los/as demás personajes y profundizar 
en sus actitudes, inquietudes y movimientos, dando una mirada 
contemplativa a sus acciones para imitarles y vivir como Jesús, para 
seguirle. La pregunta es ¿qué me hace decir el texto?

Por ejemplo, el profeta Isaías hace una fuerte crítica a los 
sacrificios para calmar las conciencias, no es aceptable ante Dios el 
sacrificio y el pecado. Actualmente se dice: “Si peco y rezo, empato”, 
pero Dios no acepta el culto unido al pecado, rechaza esta manera 
de pensar porque es un culto vacío. En la lectura se identifica al 
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profeta Isaías hablando de parte de Dios: “Aprendan a obrar el bien, 
toda ofrenda exterior tiene que estar unida a la ofrenda interior, 
es como la flor que está unida a la raíz, así el fruto está unido a la 
raíz. La obra agradable a Dios es dejar las malas acciones y buscar  
hacer el bien”.

En el evangelio, Jesús presenta dos palabras, paz y espada, para 
explicar que una paz falsa se presenta con las caretas de tolerar la 
injusticia por miedo, disimular la infidelidad para no tener problemas 
y ocultar el rostro con pinturas para no presentar el verdadero rostro; 
esta paz falsa hace mucho daño a las personas. Hay familias donde 
las relaciones parecen tranquilas y pacíficas, pero es una tranquilidad 
de cementerio, con hijos/as que no se atreven hablar a sus madres 
o padres porque les da miedo, o madres y padres que no se atreven 
a hablarle a sus hijos/as porque no saben con qué grosería les van 
a responder.

La paz verdadera implica entregar la vida por Cristo. En ese 
sentido, Jesús dice: “El que pierda su vida por mí la encontrará”, pues 
es entregar la vida a la causa de Jesucristo. Solo hay dos maneras de 
morir: perder la vida y entregar la vida. Y perder la vida por Cristo 
parece ser una tontería, así como perdonar cuando podría vengarse, 
ser humilde cuando se podría humillar o ser paciente cuando la 
agresividad amontona tesoros. La paz que trae Jesucristo implica 
entregar la vida con el fin de encontrar la vida verdadera para el 
cielo; en el acto interior está la grandeza de la vida, así como en la 
raíz esta la grandeza de la flor.

3.4. Oratio (Oración)

Es hablar a Dios lo que ha suscitado en mi mismidad, es la acción 
comunicativa entre el orante y Dios. La pregunta de la oración de 
la Lectio es ¿qué me gustaría decirle a Dios? Es importante que 
las oraciones sean dirigidas a Dios padre y que sea un diálogo de 
corazón a corazón, los brazos se levantan hacia lo alto, ya sea para 
pedir perdón o ayuda, para abrazar o para alabar a Dios.
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Oración

Oh Padre bueno, bendito y Creador, mi Dios. 
Oh Amado Jesús, bendito y Salvador, mi Dios. 
Oh Espíritu Santo, bendito y santificador, mi Dios. 

Padre Santo, mi corazón ahora quiere pertenecerte. 
Padre bueno, hoy hago un pacto de amor contigo, 
Padre misericordioso, hoy quiero establecer una alianza: 

entre tu misericordia y mi miseria, 
entre tu verdad y mi contradicción, 
entre tu cielo y mi tierra, 
entre mi corazón y el tuyo, 

un pacto de amor en la que 
mi vida sea tuya para siempre, 
mi corazón sea el tuyo perpetuamente,
mis pensamientos contemplen tu gloria eternamente. Amén. 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

―Queridas misioneras (Pepa y Miji), la buena noticia para las 
y los lectionautas es doble, primero se obtiene la fortaleza del 
espíritu humano en la oración y, segundo, se gana la virtud de la 
vida humana en la verdad, es decir que, la indulgencia de hacer la 
Lectio divina convierte al ser humano en un orador virtuoso de las 
ciencias sagradas, fuerte y seguro en sus decisiones.

3.5. L� devot� en el Nuevo Testamento

―Las lecturas son muy extensas Agustinito―, dijeron a una sola 
voz Pepa y Miji. A la vez, observé que los rostros de las misioneras 
reflejaban cansancio, estaban agotadas y adormiladas. En aquel 
momento, se unieron, susurraron y dijeron: ―Nos definimos en 
tiempo real, ¡cansadas felices!―. Mirándolas respondí: ―¡Me alegra! 
¡Gracias, gracias! Proseguí: ―¡Son valientes!, ¡están aquí, gracias 
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por tanto! ―repliqué en voz baja, para fortalecer el cansancio de las 
misioneras y mi propio agotamiento. 

Miji intervino: ―Encontrarse con los devotos del Antiguo 
Testamento ha sido una máquina del tiempo, porque mediante la 
lectura bíblica, he compartido la fe y la esperanza con Abraham, 
Moisés, Elías y el rey David, por ejemplo. También sentía que Dios 
es amigo de los devotos veterotestamentarios, está con ellos, les habla 
y se encuentra con ellos. Y por supuesto, tengo una pregunta: ¿por 
qué Dios no habla ni se encuentra cara a cara con nosotros/as?―.

―Por ahora, responderé en términos generales a tu pregunta, 
Miji― tartamudeé tímidamente. ―El pecado es ruptura entre el ser 
humano y Dios. Somos nosotros/as quienes nos ausentamos de Dios, 
creo que deberíamos buscarle porque sigue estando más cerca que 
nosotros/as mismos/as, porque el que te creó sin ti, no te salvará 
sin ti. Es decir, Dios está siempre y actúa libremente en la libertad 
de cada uno/a de los hijos/as, él es príncipe de la libertad―.

―¿Dónde encontramos a Dios?―, replicó Miji.

Pepa interrumpió nuestra conversación y dijo: ―¡Basta ya de los 
devotos del Antiguo Testamento!―, me miró y pronunció: ―¿Habías 
dicho que nos presentarías textos de los personajes bíblicos del 
Nuevo Testamento?―. 

Dirigí la mirada a Pepa y respondí: ―¡Está bien, Pepa!, ¡tienes 
razón! ¡Ahora pasemos a los devotos del Nuevo Testamento! Sugiero 
que en esta parte lea Pepa―.

Miji contestó con un sonoro: ―¡Síii! Me parece muy bien y estoy 
de acuerdo―.

Acto seguido, nos aseguramos de disfrutar unas galletas con peras 
y manzanas antes de escuchar las lecturas del Nuevo Testamento. 
Pepa se había distraído un poco pensando y especulando sobre los 
devotos del Nuevo Testamento, entonces me dirigí hacia ella y le 
dije en voz baja, casi susurrando: ―Pepa, vamos a comer algo para 
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tener fuerzas y seguir con los devotos del Nuevo Testamento de la 
Sagrada Escritura―. 

―¡Si!, vamos ―dijo Pepa. ―Realmente es fascinante conocer 
los devotos bíblicos ―decía mientras nos acercábamos al lugar del 
refrigerio. ―A criterio personal, son experiencias profundas de 
esperanza, fe y caridad―.

Luego, mientras disfrutábamos del refrigerio, presenté mi 
disculpa a las misioneras: la lectura bíblica sobre los devotos del 
Antiguo Testamento fue un poco extensa, pero con enseñanzas 
pedagógicas en el campo de la fe de los personajes bíblicos. Pepa 
y Miji, por su parte, se solidarizaron conmigo y dijeron: ―¡Ni, nos 
dimos cuenta del tiempo! Han pasado tres horas de escucha y lectura, 
pero quedé fascinada ―añadió Miji. ―Yo también sentí emoción al 
encontrarme con la devoción de personajes bíblicos―, dijo Pepa.

―¡Muy bien, Miji y Pepa! ―dije. ―Es loable escuchar estas 
palabras sobre las lecturas bíblicas. A continuación, escucharemos 
las lecturas bíblicas que nos presentarán a los personajes del Nuevo 
Testamento de la Sagrada Escritura, será una experiencia muy 
importante para nuestra formación misionera, y para enriquecer 
la espiritualidad misionera, recomiendo prestar atención sobre las 
acciones y las palabras de aquellos personajes.

―¡Agustino! ―dijo Miji. ―¿Qué sucede? ―respondí. 

―Los textos bíblicos que presentan a los devotos del Nuevo 
Testamento deberíamos leerlos muchas veces para entenderlos 
y hacer de la enseñanza bíblica un estilo de vida―, nuevamente 
intervino Miji. ―¡Agustinito! ―dijo, ―me acordé de los personajes 
bíblicos del Nuevo Testamento como historias de fe que enfatizabas 
en uno de los coloquios espirituales que hiciste en Mocoa―.

No me acordaba de ello, así que guardé silencio para acordarme, 
pasé haciendo memoria una a una de las lecciones bíblicas del 
profesor Cipriani, dignas de recuerdo. Los devotos del Nuevo 
Testamento son los paisanos de Jesucristo, pensé para mis adentros, 
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tales como: Zacarías, Isabel, Simeón, Ana, Juan Bautista, José, María, 
Lázaro, Nicodemo, Esteban, Bernabé, Silas, Ananías, Safira, Timoteo, 
Tito, Priscila, Aquila, Lidia, Apolo y Tabita.

Zacarías 
(80 a. C.–6 a. C.), su frase es: “Bendito 
el Señor Dios de Israel, porque ha 
visitado y redimido a su pueblo” 
(Lc 1,68); virtudes: rectitud, devoción 
y profecía.

Isabel 
(80 a. C.–6 a. C.), su frase es: “Bendita 
tú entre las mujeres y bendito el fruto 
de tu seno” (Lc 1,42); virtudes: fe, 
discernimiento y gratitud.

Simeón 
(90 a. C.–4 a. C.), su frase es: “Ahora, 
Señor, puedes, según tu palabra, dejar 
que tu siervo se vaya en paz; porque 
han visto mis ojos tu salvación” 
(Lc 2,29-30); virtudes: esperanza, 
sensibilidad y profecía.

Ana 
(90 a. C.–5 a. C.), su acción es: “Se 
presentase en aquella misma hora, 
alababa a Dios y hablaba del niño a 
todos los que esperaban la redención 
de Jerusalén” (Lc 2,38); virtudes: 
paciencia, sabiduría y testimonio.

Juan Bautista 
(4 a. C.–32 d. C.), su frase es: “Es 
preciso que él crezca y que yo dis-
minuya” (Jn 3,30); “Raza de víboras, 
¿quién os ha enseñado a huir de la ira 

inminente?” (Mt 3,7); virtudes: humil-
dad, valentía y arrepentimiento.
Joaquín 
(Siglo I a. C.), junto a su esposa Ana 
mostraron actitud de gratitud a 
Dios por el nacimiento de la virgen 
María; virtudes: confianza, fidelidad 
y piedad.

José 
(60 a. C.–12 d. C.), su acción es: “Des-
pertado José del sueño, hizo como 
el Ángel del Señor le había man-
dado, y tomó consigo a su mujer” 
(Mt 1,24); virtudes: justicia, discreción 
y humildad.

María 
(20 a. C.–50 d. C.), sus frases son: “He 
aquí la esclava del Señor; hágase en mí 
según tu palabra” (Lc 1,38); “Haced 
lo que él os diga” (Jn 2,5); virtudes: 
humildad, pureza y obediencia. 

Lázaro 
(Siglo I), su frase es: “Creyeron en Jesús 
por su resurrección” (Jn 12,9-11); vir-
tudes: amistad, silencio y humildad.

Nicodemo 
(Siglo I), sus frases son: “«¿Cómo 
puede uno nacer siendo ya viejo? 
¿Puede acaso entrar otra vez en el 
seno de su madre y nacer?»” (Jn 3,4); 
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“¿Acaso nuestra Ley juzga a un 
hombre sin haberle antes oído y sin 
saber lo que hace?” (Jn 7,51); virtudes: 
sabiduría, humildad y honestidad.

Gamaliel 
(10 a. C.–70 d. C.), su frase es: “Desen-
tendeos de estos hombres y dejadlos. 
Porque si esta idea o esta obra es de 
los hombres, se destruirá; pero si es 
de Dios, no conseguiréis destruirles. 
No sea que os encontréis luchando 
contra Dios” (Hch 5,38-39); virtudes: 
sabiduría, prudencia y tolerancia. 

Esteban 
(5 a. C.–36 d. C.), sus frases son: 
“«¡Duros de cerviz, incircuncisos de 
corazón y de oídos! ¡Vosotros siempre 
resistís al Espíritu Santo!” (Hch 7,51); 
“Estoy viendo los cielos abiertos y al 
Hijo del hombre que está en pie a la 
diestra de Dios” (Hch 7,56); virtudes: 
sabiduría, valentía y fidelidad. 

Pablo 
(5 d. C.–68 d. C.), sus frases son: “Y 
no vivo yo, sino que es Cristo quien 
vive en mí” (Ga 2,20); “Pues para mí 
la vida es Cristo, y la muerte, una 
ganancia” (Fil 1,21); virtudes: humil-
dad, conversión y misión. 

Bernabé 
(10 d. C.–62 d. C.), su frase es: “Toda 
la asamblea calló y escucharon a Ber-
nabé y a Pablo contar todas las señales 
y prodigios que Dios había realizado 

por medio de ellos entre los gentiles” 
(Hch 15,12); virtudes: consuelo, recon-
ciliación y perseverancia.

Tabita 
(20 d. C.–40 d. C.), su acción es: “Pedro 
hizo salir a todos, se puso de rodillas 
y oró; después se volvió al cadáver 
y dijo: «Tabitá, levántate». Ella abrió 
sus ojos y al ver a Pedro se incorporó” 
(Hch 9,40); virtudes: servicio, humil-
dad y creyente. 

Silas 
(20 d. C.–50 d. C.), su frase es: “Porque 
el Hijo de Dios, Cristo Jesús, a quien 
os predicamos Silvano, Timoteo y 
yo, no fue sí y no; en él no hubo más 
que sí” (2Cor 1,19), virtudes: lealtad, 
perseverancia y servicio.

Ananías 
(Siglo I), su frase es: “Saúl, hermano, 
me ha enviado a ti el Señor Jesús, el 
que se te apareció en el camino por 
donde venías, para que recobres la 
vista y seas lleno del Espíritu Santo” 
(Hch 9,17-18); virtudes: humildad, 
disposición y servicial. 

Timoteo 
(30 d. C.–97 d. C.), su frase es: “Que 
nadie menosprecie tu juventud. 
Procura, en cambio, ser para los 
creyentes modelo en la palabra, en el 
comportamiento, en la caridad, en la 
fe, en la pureza” (1Tm 4,12); virtudes: 
sinceridad, disposición y lealtad.
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Tito 
(Siglo I d. C.), su frase es: “Para los 
limpios todo es limpio; mas para los 
contaminados e incrédulos nada hay 
limpio” (Tt 1,15); virtudes: lealtad, 
responsabilidad y servicio.

Priscila 
(Siglo I d. C.), su acción es: “Saludad 
a Prisca y Aquila, colaboradores míos 
en Cristo Jesús” (Rm 16,3); virtudes: 
hospitalidad, servicial y liderazgo.

Lidia 
(Siglo I d. C.), su frase es: “Si juz-
gáis que soy fiel al Señor, venid y 
quedaos en mi casa” (Hch 16,15); 
virtudes: hospitalidad, generosidad 
y responsabilidad.

Apolo 
(Siglo I d. C.), su acción es: “Yo planté, 
Apolo regó; mas fue Dios quien dio el 
crecimiento” (1Co 3,6); virtudes: ora-
dor elocuente, disposición y fidelidad.

Los 12 apóstoles de Jesucristo

En esta parte del libro se presenta a 12 devotos de Dios que son 
elegidos por el mismo Jesucristo para formar parte de su familia 
apostólica. Los apóstoles de Jesucristo que testimonian con su fe al 
amor de Dios y con su hacer la devoción al Santo de los santos en la 
misión evangelizadora de la Iglesia en el mundo, presentamos en 
seguida a los apóstoles de Cristo:
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El texto bíblico que registra los nombres de los doce apóstoles de 
Jesucristo se encuentra en el evangelio según san Mateo, capítulos 10, 
versículos 2 al 4: 

Los nombres de los doce Apóstoles son éstos: primero 
Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés; Santiago 
el de Zebedeo y su hermano Juan; Felipe y Bartolomé; 
Tomás y Matero el publicano; Santiago el de Alfeo y Tadeo; 
Simón el Cananeo y Judas el Iscariote, el que le entregó 
(Mt 10,2-4).

Pedro 
(1 d. C.–68 d. C.), su frase es: “Tú 
eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo” 
(Mt 16,16); virtudes: humildad, 
arrepentimiento y liderazgo.

Andrés 
(6 d. C.–70 d. C.), su frase es: “Hemos 
encontrado al Mesías” (Jn 1,41); vir-
tudes: humildad, servicio y paciencia. 

Santiago el de Zebedeo 
(6 d. C.–44 d. C.), su frase es: “¿Quieres 
que digamos que baje fuego del cielo 
y los consuma?” (Lc 9,54); virtudes: 
carácter, perseverancia y valentía.

Juan el de Zebedeo 
(10 d. C.–100 d. C.); su frase es: 
“«Concédenos que nos sentemos en 
tu gloria, uno a tu derecha y otro a tu 
izquierda” (Mc 10,35-37); virtudes: 
fortaleza, compromiso y caridad. 

Felipe 
(6 d. C.–80 d. C.), su frase es: “Ese 
del que escribió Moisés en la Ley, 

y también los profetas, lo hemos 
encontrado: Jesús el hijo de José, el de 
Nazaret” (Jn 1,45); virtudes: diligente, 
humildad y claridad. 

Bartolomé (Natanael) 
(5 d. C.–70 d. C.), sus frases son: “¿De 
Nazaret puede haber cosa buena?”. 
“Rabbí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres 
el Rey de Israel” (Jn 1, 46.49); virtudes: 
honestidad, rabino y verdad. 

Tomás 
(5 d. C.–72 d. C.), sus frases son: “«Si 
no veo en sus manos la señal de los 
clavos y no meto mi dedo en el agujero 
de los clavos y no meto mi mano en su 
costado, no creeré” (Jn 20,25); “¡Señor 
mío y Dios mío!” (Jn 20,28); virtudes: 
honestidad, lealtad y humildad.

Mateo (Leví) 
(5 d. C.–70 d. C.), sus acciones son: 
“Él se levantó y le siguió” (Mt 9,9); 
virtudes: obediencia, conversión y 
perseverancia.
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Santiago el de Alfeo 
(10 d. C.-62 d. C.), sus frases son: “La 
fe sin obras está muerta” (Stg 2,26); 
“Que cada uno sea diligente para 
escuchar y tardo para hablar, tardo 
para la ira” (Stg 1,19); virtudes: 
paciencia, sabiduría y creyente.

Judas Tadeo 
(5 d. C.–70 d. C.), su frase es: “Señor, 
¿qué pasa para que te vayas a mani-
festar a nosotros y no al mundo?” 
(Jn,14,22); virtudes: fidelidad, obe-
diencia y esperanza.

Simón el Cananeo 
(5 d. C.–70 d. C.); su nombre aparece 
en: “Jacobo hijo de Alfeo, Simón, 
llamado Zelote, Judas hermano 
de Jacobo” (Lc 6,15-16); virtudes: 
fidelidad, valentía y celo por Dios.

Matías 
(Siglo 1 d. C.), su frase es: “«Conviene, 
pues, que de entre los hombres que 
anduvieron con nosotros todo el 
tiempo que el Señor Jesús convivió 
con nosotros, a partir del bautismo de 
Juan hasta el día en que nos fue llevado, 
uno de ellos sea constituido testigo 
con nosotros de su resurrección». 
Presentaron a dos: a José, llamado 
Barsabás, por sobrenombre Justo, y 
a Matías. Entonces oraron así: «Tú, 
Señor, que conoces los corazones de 
todos, muéstranos a cuál de estos 
dos has elegido, para ocupar en el 
ministerio del apostolado el puesto 
del que Judas desertó para irse 
adonde le correspondía». Echaron 
suertes y la suerte cayó sobre Matías, 
que fue agregado al número de los 
doce apóstoles” (Hch 1, 21-26).





4

Reflexiones en la primera  
salida misionera (2018)

El arte es un don de Dios,
y el artista tiene el deber

de mostrar sus habilidades
(Juan Pablo II citado en Guerrero, 

2017, p. 315).

Esta es la historia del principio  
del mundo, 

cuando la creación estaba incompleta, 
cuando no había agua, ni luz, ni hombre 

para que al menos cuidara de las cosas 
del mundo. 

Solo estaban la tierra, el cielo, 
algunos animales y frutas por conocer.

(Guerrero, 2017, p. 159).

Es cierto, llegó el esperado domingo del primer mes de 2018, 
una mañana gris y oscura en la que el sol no quiso salir, pero 
la comisión misionera conformada por Pepa, Miji y Agustino, 

emprendieron el viaje en el carrito blanco con dirección al resguardo 
indígena Yunguillo, pasando por los poblados de Condagua, San 
Juaquín y Osococha, hasta un lugar llamado La Punta, en donde se 
estacionó el carrito. Desde este lugar hasta Yunguillo era un trayecto 
de aproximadamente 30 minutos.

Después de caminar diez minutos, nos detuvimos en un paradero 
para observar el paisaje hacia el margen derecho del río Caquetá, 
uno de los naturales dijo señalando con el dedo índice: “Ese lugar es 
Tandarido, un resguardo menor de Yunguillo”. No puedo negarlo, 
mientras descansaba y disfrutaba el aire fresco y el aroma de las flores 
del borde del camino, estaba extasiado contemplando el verdor de 
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la naturaleza, escuchando el canto de las aves y el sonido del viento 
en compás con el sonido del río. 

En seguida, Pepa se dirigió muy atenta hacia donde estaba yo, 
e interrumpió mi contemplación y dijo: ―¿De qué vas a hablarle a 
las familias del resguardo de Yunguillo?, ¿me lo cuentas, agustino, 
por favor?―.

―Bueno, pero después te acuerdas de las tres palabras que te 
voy a volver a preguntar, cuando regresemos de Yunguillo ―le dije.

―Sí, sí, prometido ―respondió Pepa.

―Las lecturas bíblicas que leeré para el sermón litúrgico de este 
día son: Números 6;22-27, Gálatas 4:4-7 y Lucas 2:16-21. En cada 
uno de estos textos bíblicos hay tres palabras centrales: bendición, 
humildad y María, las cuales serán la base del discurso homilético 
que escucharán ―respondí mirando al cielo en actitud contemplativa.

La primera palabra, bendición (bondad), se encuentra en la 
siguiente frase: “Cuando invoquen mi nombre yo los bendeciré” 
(Biblia de Jerusalén, 1976, Números 6:27). Las palabras de Dios 
contienen la certeza de la bendición del padre de los cielos a los hijos 
e hijas que peregrinan en la tierra. No es casual que para el primer día 
en Yunguillo, Dios presentara la bendición como un regalo para sus 
hijos e hijas y para las familias que esperaban palabras de bendición.

La bendición es hacer el bien al o la prójima, si se hace el bien, 
se es una bendición para Dios y los seres queridos. Cuando era 
pequeño, decía: “¡Bendición, papá!” o “¡bendición, mamá”. Bendecir 
es ¡decir bien!, es expresar el deseo bueno por mi prójimo, es amar 
sin condiciones. Bendecir implica trasmitir el amor de Dios, ser su 
instrumento para los seres amados, que las manos sean instrumentos 
de bendición, que las familias sean escenarios de bendición y que 
el resguardo sea un lugar de bendición, es decir, que los padres y 
madres bendigan a sus hijos/as, que ellos y ellas pidan la bendición 
a sus padres y madres, y que el esposo sea una bendición para 
su esposa.
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La segunda palabra, humildad (humus), se encuentra en la 
siguiente frase del apóstol san Pablo: “Ha nacido de una mujer, 
nacido bajo la ley” (Biblia de Jerusalén, 1976, Gálatas 4:4). Esto es 
que, Jesucristo siendo Dios se hizo hombre, nació de la Virgen María; 
Cristo, siendo Dios, no hizo alarde de su categoría, sino que, se abajó 
hasta la muerte en una cruz. La humildad implica el abajamiento de 
Cristo, las palabras “mujer” y “ley”, en la teología paulina, indican 
que Cristo pertenece al pueblo de la alianza.

Dios se hizo uno/a de nosotros/as para ayudarnos a llegar a él, 
el hijo de Dios descendió para que podamos ascender a la presencia 
divina, el hecho de que Cristo haya asumido lo nuestro, hace que 
nosotros/as asumamos lo suyo. Cristo, el nacido de una mujer, se 
sometió a las limitaciones de tiempo y espacio, a todos los dolores 
y a todas las pobrezas de la humanidad. 

La tercera palabra, María (mujer), se encuentra en la siguiente 
expresión: “Encontraron a María y a José, y al niño acostado en el 
pesebre” (Biblia de Jerusalén, 1976, Lucas 2:16). Esta frase lucana 
presenta a la sagrada familia de Nazaret con la maternidad de 
la Virgen María, madre del salvador del mundo, y no es que ella 
haya dado origen a Dios, fue madre de uno que ya era, que es y 
por siempre será. En palabras de Juan evangelista, el verbo, el logos 
es principio vital de todo cuanto existe, “en el principio existía la 
Palabra, la Palabra estaba junto a Dios, y la Palabra era Dios” (Biblia 
de Jerusalén, 1976, Juan 1:1). María fue la mujer sabia que se acogió 
a la palabra de Dios y se convirtió en la expresión elocuente del 
genio femenino.

María es madre de Dios porque Jesucristo es verdadero hijo 
suyo y el niño acostado en el pesebre es verdadero Dios, es buena 
noticia de los ángeles: “Os ha nacido hoy, en la ciudad de David, 
un salvador, que es el Cristo Señor” (Biblia de Jerusalén, 1976, 
Lucas 2:11). El evangelio habla de un niñito recostado en un pesebre, 
de manera que la grandeza de Dios se encuentra en lo pequeño del 
niño, reconociendo la fortaleza en la debilidad. La naturaleza divina 
(sabiduría) se une con la naturaleza humana (incomprensible), en el 
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corazón de María se realiza esta unión hipostática. La santidad de 
Dios nace en el barro y rodeado de animales.

Es importante ir a la escuela de la Virgen María para ver y 
comprender el misterio del abajamiento de Cristo, se necesitan los 
ojos de María para entender la humildad del niño Dios acostado en 
el pesebre y la grandeza de Dios en la historia. La misma Virgen 
María que contempló a Jesús en el pesebre, enseña a contemplar 
a Jesús en la eucaristía, no se pueden ser almas eucarísticas sin ser 
almas marianas. Se necesitan los ojos contemplativos de María para 
ver la pobreza de aquel que nos hace verdaderamente ricos, solo 
con la enseñanza de la Virgen María se puede comprender que el 
perdonar y pedir perdón, no nos hace tontos/as y débiles, nos hace 
sabios/as y fuertes.

―¿Qué es el perdón? ―preguntó Pepa. 

―El perdón es uno de los valores difíciles de comprender, pero 
se convierte en una de las decisiones indispensables y necesarias 
para la sobrevivencia del ser humano en la sociedad, ―respondí 
tímidamente.

4.1. Refl�ión del agustino sobre el perdón

Perdonar es hacer una limpieza interior. Como bien habla san 
Agustín sobre la existencia de Dios en la interioridad del ser humano, 
allí habitan la verdad, la alegría y el amor, pero también puede existir 
la mentira, el odio, la envidia y la venganza. Por lo tanto, la acción 
de perdonar es sacar la basura que alguien dejó en el interior y no 
perdonar implica cargar con la rabia, el resentimiento y el odio. En 
otros términos, perdonar no es una firma o un acuerdo o una palabra 
solamente, es cerrar un ciclo y comenzar una limpieza interior para 
la sanación vital.

―Tanto amar como perdonar son regalos de Dios difíciles de 
practicar y expresar. ¡No quería hablar sobre el perdón! ―respondí 
con extrañeza.
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―Pero ¿por qué? ―insistió Pepa, echándome un brazo sobre los 
hombros. ―¡Por favor!, ¡por favor!, háblanos del perdón agustino―. 
Insistían las misioneras.

―¡Escuchen esto! Uno de mis temas favoritos es el perdón, una 
familia o una persona no puede sobrevivir si no se perdona, es parte 
de la respiración de la vida. La ciencia del perdón reconstruye el 
tejido humano y a la persona, así como el cuerpo reconstituye los 
tejidos de las heridas, con el perdón se reconstruyen las personas. 
Por ejemplo, cuando se hace una lesión, como un raspado en la mano 
con una piedra o un corte en el pie, el cuerpo tiene la capacidad de 
sanarse y reconstruirse. No hace mucho me corté un dedo y unas 
gotas de sangre cayeron, pero pasados algunos días, el dedo está 
casi perfecto, se ha reconstruido.

¡Es una maravilla! Si el cuerpo tiene la capacidad de reconstruirse, 
hay que buscar formas de reconstruir el tejido social, el tejido familiar 
y el tejido personal, no debe permitirse que la venganza, el odio y 
la confusión destruyan las relaciones íntimas y vitales. El desquite, 
el odio y la venganza llevan a más violencia, es doloroso que en la 
familia o en la intimidad de la pareja entre el lenguaje del odio y 
de la humillación, a veces duelen más las heridas causadas con las 
palabras que las que causarían los golpes. El evangelio del perdón 
según san Mateo en el diálogo de Jesús y Pedro dice:

En aquel tiempo, se adelantó Pedro y preguntó a Jesús: 
“Señor, si mi hermano me ofende, ¿cuántas veces le tengo 
que perdonar? ¿Hasta siete veces?”. Jesús le contesta: “No 
te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete”. 
Y a propósito de esto, el reino de los cielos se parece a un 
rey que quiso ajustar las cuentas con sus empleados. Al 
empezar a ajustarlas, le presentaron uno que debía diez mil 
talentos. Como no tenía con qué pagar, el señor mandó que 
lo vendieran a él con su mujer y sus hijos y todas sus pose-
siones, y que pagara así. El empleado, arrojándose a sus 
pies, le suplicaba diciendo: “Ten paciencia conmigo, y te 
lo pagaré todo”. El señor tuvo lástima de aquel empleado 
y lo dejó marchar, perdonándole la deuda. Pero, al salir, 
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el empleado aquel encontró a uno de sus compañeros que 
le debía cien denarios y, agarrándolo, lo estrangulaba, 
diciendo: “Págame lo que me debes”. El compañero, 
arrojándose a sus pies, le rogaba diciendo: “Ten paciencia 
conmigo, y te lo pagaré”. Pero él se negó y fue y lo metió 
en la cárcel hasta que pagara lo que debía. Sus compañe-
ros, al ver lo ocurrido, quedaron consternados y fueron a 
contarle a su señor todo lo sucedido. Entonces el señor lo 
llamó y le dijo: “¡Siervo malvado! Toda aquella deuda te la 
perdoné porque me lo pediste. ¿No debías tú también tener 
compasión de tu compañero, como yo tuve compasión de 
ti?”. Y el señor, indignado, lo entregó a los verdugos hasta 
que pagara toda la deuda. Lo mismo hará con vosotros 
mi Padre del cielo, si cada cual no perdona de corazón a 
su hermano. (Biblia de Jerusalén, 1976, Mateo 18:15-35)

Este texto bíblico ejemplifica y explica el perdón con palabras 
significativas, tales como: súplica, paciencia y compasión. El 
evangelista san Mateo invita a tomar conciencia del perdón, 
el amor y la misericordia que Dios ha tenido con las personas 
(innumerables veces hemos pecado). Cuando una persona reconoce 
sus faltas, se arrodilla, pide perdón y tiene una oportunidad preciosa 
para aprender la ciencia del perdón. Saber a dónde acercarse es 
significativo para el ser humano y al reconocer el pecado, la persona 
se acerca a Dios con un corazón oyente, haciendo que las semillas 
del perdón de Dios caigan en el corazón arrepentido. Cuanta más 
conciencia se tiene de la paciencia de Dios, más se aprende a mirar 
con sinceridad y con indulgencia las faltas de los demás.

El primer paso en la ciencia del perdón es el autodiscernimiento, 
sabiendo que las semillas del mal son maldad, aunque muchas 
personas en el mundo lo hagan y lo presenten como normal (el 
cáncer en su etapa inicial se disimula y si no se extrae, mata), y 
a la vez, saber que las semillas del bien son cultivadas por pocas 
personas, pero marcan la diferencia al proveer de frutos virtuosos 
al ser humano a fin de aprender a pedir perdón. Sin embargo, esto 
difícilmente sucede cuando seguimos ofendiéndonos con acciones 
y palabras hirientes y acusándonos cruelmente (“es que tú tienes 



 117 

Reflexiones en la primera salida misionera (2018) 

la culpa”) o no asumiendo la responsabilidad (“es que no debía 
suceder”); cuando el dedo índice apunta hacia un lado, hay tres 
dedos que apuntan hacia ti. Al examinarse a sí mismo/a, se crea la 
conciencia de que se tiene responsabilidad, siendo corresponsables 
de las y los prójimos, pensando es la responsabilidad que se tiene 
en los problemas, en la destrucción familiar, en el desconsuelo que 
vive la juventud, en el hambre del mundo. 

Uno de los aprendizajes del discernimiento en el perdón es 
reconocerse pecadores/as, haciendo parte de los problemas y 
pecados familiares-sociales. Según la experiencia, hay una tendencia 
muy humana que se manifiesta en la infancia de declarar culpables 
a las demás personas, esa tendencia también se experimentó en los 
personajes del Génesis: Dios encaró a Adán y lo primero que este hizo 
fue encontrar una culpable, Eva; ella, al verse acusada, acusó a su 
vez a la serpiente, esto es una actitud infantil. Cuesta trabajo asumir 
la responsabilidad pues preferimos declararnos inocentes, pero si 
se piensa bien, somos responsables de todo el bien que no hacemos, 
pudiéndolo y debiéndolo hacer; a veces nos creemos inocentes y 
decimos: “Si no mato a alguien y no robo, soy una persona normal, 
no como esos/as desgraciados/as que atacan, roban y secuestran”, 
pero no se hace el bien que se debiera hacer. 

El perdón está en descubrir las propias deficiencias y errores 
porque si se cree que todo se ha hecho bien, se seguirá creyendo 
que se merece todo, y cuando nos sentimos ofendidos, decimos: 
“Jamás tendrá perdón”. Efectivamente, la persona que se cree buena 
o perfecta es la que cree que no le debe nada a alguien y cree, en 
cambio, que todo el mundo le debe a él o a ella. 

La única manera de entrar en la ciencia del perdón es entrar en la 
óptica de Dios y caer en cuenta de que nos falta a todas las personas, 
solo Dios sabe cuánto bien hemos dejado de hacer, mi pequeño 
egoísmo, unido a los pequeños egoísmos de las otras personas, 
hace que mucha gente no tenga lo más necesario para vivir, que no 
tenga esperanza, pues ninguno/a de esos y esas pequeñas egoístas 
se sienten responsables del mal, cada quien dice: “Yo no hago mal 
a alguien”, pero si se cae en cuenta de que somos corresponsables, 
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será posible un torrente de bondad. No es un problema de dinero 
sino de corresponsabilidad, porque se es una sola familia, cuando 
se ha tenido estudio, por ejemplo, se puede ser bueno y hacer el 
bien haciendo algo por quienes no tienen posibilidades de estudiar 
y carecen de los recursos básicos.

La ciencia del perdón implica descubrir que falta hacer el 
bien que Dios quiere, ese descubrimiento nos hace sensatos/as 
y comprensivos/as con los demás y, sobre todo, derriba el ídolo 
de la soberbia, que hace que se diga “no perdono, porque he sido 
demasiado bueno para que me haga esto”. Únicamente por el 
camino de la humildad, del autoconocimiento y de la conciencia 
de la responsabilidad con el mundo, podemos llegar a una 
actitud diferente. 

El segundo paso en la ciencia del perdón es el reconocimiento 
de la verdad. Hemos sido proyectados/as por Dios y, por lo tanto, 
estamos hechos/as para grandes proyectos, de hecho, el ser humano 
ha subido a lo alto del cielo para estudiar los objetos celestes y 
también ha viajado a las profundidades de los océanos, pero no ha 
profundizado en la verdad de su existencia, su ser y su historia. 
El ser humano, si quiere, es capaz de perdonar, amar y sanar, el 
perdón se relaciona con la verdad, que es amarga y que causa 
dolor; saber la verdad es sentirnos ofendidos/as, decepcionados/as, 
desilusionados/as, saber que esa amistad en la que se confiaba no 
era tan amiga, que ese esposo que era un ídolo solo es un ídolo con 
pies de barro. Es decir que, para el arte del perdón hay que pasar por 
un cáliz amargo que es el de la decepción y la traición, al descubrir 
una verdad que ha causado decepción y fastidio, suele suceder la 
actitud de negación: ¡esto no debía haber ocurrido!, pero sucedió; es 
que ¡no debería haber sucedido!, pero ha pasado; por eso, ¡no debería 
haber sucedido!, pero aconteció. Esta actitud puede frenar el perdón. 

En seguida, de manera narrativa se presenta la relación del 
perdón y la sanación, es necesario atender las ofensas y perdonar, 
así como el médico asiste a quien está enfermo/a y le auxilia para 
evitar su muerte:
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Érase una vez un médico que estaba trabajando en la sección 
de urgencias, a donde llega la gente en las peores circunstancias. El 
médico estaba allí y oyó el sonido característico de la ambulancia que 
se acerca a máxima velocidad, trayendo a una persona muy grave; la 
historia era muy triste, se trataba de un ciclista que se había estrellado 
contra un vehículo, parecía que tenía fracturas en el cráneo, por lo 
que se temía lo peor. El médico revisó al accidentado, analizando 
los signos vitales que eran mínimos, todo el cuadro hablaba de 
algo gravísimo, de la muerte. Pero no es el momento para que el 
médico al ver al paciente diga: “¡Esto no debería suceder, debería 
haber señales mejor puestas en las carreteras! ¡Los ciclistas deberían 
ser más prudentes!”. La familia le dice: “¡Doctor, atiéndalo!”. Si el 
médico sigue pensando y repensando (como cuando pensamos 
las ofensas que nos han cometido) por ejemplo: “Sí, pero ¡la gente 
debería manejar con más cuidado! ¡Deberían diseñar otro tipo de 
cascos!”, la familia replicaría: “¡Doctor, que se nos muere, atiéndalo!”. 
Si el médico sigue analizando, no atiende al paciente y diría, por 
ejemplo: “Correcto, es que estoy pensando, ¡si realmente este joven 
no hubiese salido a esa hora o si hubiera tomado por otro camino!”; 
en tanto, la familia confirmaría: “¡Doctor se murió!”.

Esto es lo que sucede cuando no perdonamos, el resentimiento 
mata y paraliza (“por eso, ―sigue diciendo el médico-, “¡es que no 
ha debido salir!”) Así somos, no asumimos lo que ha sucedido, nos 
quedamos en “es que no debía suceder”, o nos quedamos pensando 
y repensando, pero no perdonamos, mientras que en la oración del 
Padre Nuestro decimos “perdona nuestras ofensas como nosotros 
perdonamos a los que nos ofenden” (Biblia de Jerusalén, 1976, 
Mateo 6:6). La ciencia del perdón es mirar como el médico en la sala 
de urgencias, viendo la herida y sabiendo que, aunque no debería 
haber sucedido, sucedió y ahora es un nuevo punto de partida. Así, 
la labor del/la médico/a se parece a la del sacerdote. 

Así, como es un nuevo reto para el médico recibir, revisar e 
intervenir al paciente, para quien quiere perdonar o perdonarse, 
eso implica un nuevo reto. ¿Qué es lo que hace el médico o médica? 
En ocasiones regaña, es verdad, pero no se la pasa diciendo “¿por 
qué?, eso nunca debía pasar, espere, le tengo que regañar hasta la 
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saciedad”. Para el médico o médica es un nuevo punto de partida, 
eso es lo que sana una relación familiar; cuando hay un dolor o una 
traición, y después de decir muchas veces “¡no debió pasar!”, “¡pero 
fui torpe!”, después de regañarse, llorar y recriminarse, es momento 
de decir: “Este es mi nuevo punto de partida”, así será posible el 
autoperdón y el perdón.

El tercer paso en la ciencia del perdón es el propósito de cambio, 
pues la conversión se asocia al cambio. En esta etapa, la esencia del 
ser humano acepta los cambios accidentales porque quien dirige la 
vida y los gustos, es el ser humano y no permite que los gustos le 
manejen, por ejemplo, el carro obedece la dirección del conductor del 
vehículo, si no fuera así, se estrellaría o desbarrancaría, perdiéndose 
el chofer y el vehículo. Jesús coloca a la gente en sus funciones, por 
ejemplo, recuperada la salud, la suegra de Pedro empezó a servirles; 
después de resucitar a la hija de Jairo, lo primero era alimentarla; 
de igual manera, con Lázaro, lo primero fue desatarlo. El nuevo 
comienzo tiene que ser una nueva oportunidad marcada con un 
cambio, pues “si nada cambia, entonces nada cambia”, es decir 
que, las mismas causas traen las mismas consecuencias. Una vez 
establecido el perdón, deben cambiar las rutinas porque no dirigen 
al ser humano, por ejemplo, si el mal uso de la tecnología fue causa 
de infidelidad, se debe reorganizar la rutina para usar la tecnología, 
porque sucede que la gente empieza a frecuentar el Facebook y se 
contacta con amistades virtuales, de lo virtual se pasa al coqueteo 
y de allí se pasa a la infidelidad. Se tienen que cambiar las rutinas 
para que ocurra el perdón verdadero.

Perdonar no es simplemente volver al pasado, encontrarse 
con la verdad y decir “perdón”, significa querer sanarse con los 
aprendizajes y las fortalezas ganadas, porque las ofensas son 
perfecciones para el espíritu humano. El acto de perdonar en la 
Biblia es siempre un salto hacia adelante, hacia el futuro; cuando se 
perdona y se es perdonado/a o si la pareja o la familia se reconcilia, 
tiene que cambiar sus rutinas e introducir cambios eficaces que eviten 
caer en lo que ya se hizo, de esa manera habrá caminos nuevos en 
la vida nueva que Dios regala mediante el perdón.
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En síntesis, la ciencia del perdón implica determinar cuáles son 
las rutinas y los hábitos que van a cambiar en la nueva vida para dar 
el paso al perdón. Perdonar significa aprender a examinarse, asumir 
la verdad y propósito de enmienda para innovarse en la nueva 
vida que Dios nos regala. De esta manera, el perdón borra lo que el 
tiempo no borra. El propósito de cambio de rutinas en la vida nueva 
tiene que sentirlo la persona que ha perdonado, si se ha ofendido, 
por ejemplo, a la mamá, siendo grosero/a y rebelde, no basta con 
decir “mamá, discúlpame”, se deben cambiar los comportamientos 
y ajustar las actitudes para que todas las personas implicadas se 
abran al capítulo nuevo en la vida. Que Dios nos ayude a perdonar 
de corazón, a ser familias y pueblos reconciliados y bendecidos por 
el amor del señor Jesús. 

El tiempo transcurría lentamente en aquella mañana. A 
continuación, seguimos caminando por el sendero en dirección al 
resguardo indígena Yunguillo. A las nueve de la mañana, cuando 
Miji, Pepa y yo subíamos la verde y tendida falda para llegar al 
resguardo indígena de Yunguillo, las vacas que pastaban en los 
potreros nos daban paso resoplando asustadas, y los pájaros se 
levantaban de las márgenes de los torrentes para recibirnos con sus 
cantos y revuelos.

Cuando llegamos a una loma, el sol radiante nos recibió y las 
ondas sonoras del río Caquetá corrían a perderse en el paisaje 
verde-azul de aquel lugar. Al mismo tiempo, divisamos ya de cerca 
las casas de Yunguillo y el corredor occidental de la iglesia, donde 
estaban las familias esperándonos. Con saludos, abrazos y aplausos, 
nos recibieron aquel día.

La celebración eucarística en Yunguillo estaba impregnada de 
alegría y felicidad, tanto que utilicé algunas palabras propias del 
lenguaje inga. Junto a los ritos iniciales de la misa, anexé el saludo 
inga “puangi”. La comunidad respondió: “Allilla”. La comunidad de 
fe cantó el aleluya en inga: kusikuspa, kusikuspa (bis)/ aleluya, aleluya 
(bis). Sólo en la liturgia eucarística no se utilizó algún término inga. 
Después de los ritos conclusivos, me despedí con la formula inga: 
kaiakama (hasta pronto).
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Una vez celebrada la misa en Yunguillo, el equipo misionero 
se dispuso a regresar en dirección a Mocoa, pasando por los 
resguardos indígenas de Tandarido, Osococha y Condagua. Mientras 
caminábamos en dirección a Tandarido, Pepa se hundió en el barro, 
al instante, tendí la mano en su ayuda y proseguimos por el sendero. 
Al fin, llegamos a la ribera del río, donde se encontraba la tarabita 
(una silla de madera que va sujeta a un cable de hierro para pasar 
el río), cruzamos el río y llegamos a Tandarido sin quitar el barro 
pegado en las botas.

Eran cómo las dos de la tarde y Pepa, con una oportunidad 
perfecta, dijo: ―¡Son las dos de la tarde!, regresemos a casa―.

Dicho esto, tomó la mano de Miji y se adelantaron. Yo las seguí 
por el sendero en dirección al lugar donde se encontraba el carro 
blanco. Luego viajamos por la carretera vía Yunguillo–Mocoa, pero 
en el resguardo de Osococha estacionamos el carro para mirar el 
techado de la maloca (casa donde se reúne la población originaria 
para tomar sus decisiones y establecer acuerdos para el bien común 
del resguardo).

Incas del imperio incaico de Suramérica

En este libro encontrarás dos listados de personajes de dos 
naciones que hicieron grande a sus naciones en América; a saber: 
en primer lugar, los incas hicieron grande al imperio suramericano 
y los estadounidenses hicieron grande el imperio norteamericano. 

A continuación, encontrarás a los personajes administradores 
en su patria haciendo realidad el arte de gobernar en su patria. Al 
investigar y leer a los gobernantes incas se valora en ellos la dedicación 
y el esfuerzo por hacer grande su nación; entre los personajes más 
representativos del imperio incaico son: Manco Capac, Sinchi Roca, 
Lloque Yupanqui, Mayta Cápac, Cápac Yupanqui, Inca Roca, Yahuar 
Huácac, Viracocha, Pachacútec, Túpac Yupanqui, Huayna Cápac 
y Huáscar.
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Manco Capac (1200-1230), fundador 
del imperio incaico, sus frases son: “El 
sol nos guía, pero la tierra nos da vida”, 
“el trabajo dignifica al hombre; el ocioso 
ofende al sol”; “no seas ladrón (ama 
sua), no seas mentiroso (ama llulla), 
no seas ocioso (ama quella)” (imagen 
y frases de Manco Capac. Recuperado 
el 22 de julio de 2019 de https://www.
machupicchuperu.org/leyenda-manco-capac), virtudes destacadas 
en él son: sabiduría, liderazgo y justicia.

Sinchi Roca (1230-1260), segundo inca 
del Tahuantinsuyo, sus frases son: “La fuera 
y la sabiduría son las armas del gobernante”, 
“el que no cultiva la tierra no merece el fruto 
del sol”, “el Cuzco será el centro de la tierra 
y desde aquí brotará el orden”, “el valor no 
está en el grito de guerra, sino en la justicia 
del gobernante” (imagen y frases de Sinchi 
Roca. Recuperado el 22 de julio de 2019 
de https://imperio-incaico.webnode.es/
album/gobernantes-incas/sinchi-roca), vir- 
tudes destacadas en él son: identidad 
incaica, responsable y pacificador.

Lloque Yupanqui (1260-1290), tercer 
inca del Tahuantinsuyo, sus frases son: 
“Unidos en el trabajo, la tierra y el sol nos 
guiarán”, donde hay orden, hay fuerza; 
y donde hay justicia, hay paz”, “antes 
de conquistar tierras, hay que conquistar 
corazones”, “no es el oro lo que engrandece 
al inca, sino su sabiduría para gobernar 
con equilibrio” (imagen y frases de Lloque 
Yupanqui. Recuperado el 22 de julio de 
2019 de https://historiaygeografiadeperu.
blogspot.com/2013/02/lloque-yupanqui), 
virtudes destacadas en él son: conciliador, constructor y servicial.
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Mayta Cápac (1290-1320), cuarto inca 
del Tahuantinsuyo, sus frases son: “La 
expansión comienza en el corazón y se 
extiende hacia la tierra”, “el inca no nace 
para contemplar el mundo, sino para domi-
narlo con justicia y valor”, “no heredamos 
un imperio, lo construimos con esfuerzo 
y sangre” (imagen y frases de Mayta 
Cápac. Recuperado el 22 de julio de 2019 
de https://losincasprimerexamenparcial.
blogspot.com/2016/06/mayta-capac), vir- 

tudes destacadas en él son: espíritu guerrero, estratega militar, dis-
ciplina y orden. 

Cápac Yupanqui (1320-1350), quinto 
inca del Tahuantinsuyo, sus frases son: “El 
imperio se construye con fuerza, sabiduría 
y unidad”, “ninguna montaña es tan alta, 
ni camino tan largo, que el inca no puede 
cruzar”, “cada tierra conquistada no es solo 
un territorio ganado, sino un nuevo corazón 
que late para el sol” (imagen y frases de 
Cápac Yupanqui. Recuperado el 22 de julio 
de 2019 de https://www.biografiasyvidas.
com/biografia/c/cervantes), virtudes 
destacadas en él son: expansión territorial, 
habilidad diplomática e innovación administrativa. 

Inca Roca (1380-1400), sexto inca del 
Tahuantinsuyo, sus frases son: “La unidad 
de nuestro pueblo es el primer paso hacia 
la grandeza”, “la sangre real no basta si 
no se honra con obras que eleven al pue-
blo”, “el inca que no educa a su gente, no 
merece el trono que pisa” (imagen y frases 
de Inca Roca. Recuperado el 22 de julio de 
2019 de https://www.biografiasyvidas.

com/biografia/i/inca), vir-tudes destacadas en él son: impulsó la 
educación, prudencia y estabilidad. 
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Yahuar Huácac (1400-1410), séptimo inca 
del Tahuantinsuyo, sus frases son: “La derrota 
no es el final, sino el comienzo de la fortaleza”, 
“no toda lágrima es debilidad; hay llantos que 
anuncian la fuerza del futuro”, “gobernar es 
unir lo roto, sembrar donde hubo cenizas, y 
hacer del dolor una nueva raíz”, “la paz con 
sabiduría vale más que la guerra sin propósito” 
(imagen y frases de Yahuar Huácac. Recupe-
rado el 22 de julio de 2019 de ttps://todoso-
brelahistoriadelperu.blogspot.com/2013/08/
inca-yahuar), virtudes destacadas en él son: fortaleza personal,  
apreciación por la tradición y legado de continuidad.

Viracocha (1410-1438), octavo inca del 
Tahuantinsuyo, sus frases son: “El deber del 
inca no es solo conquistar tierras, sino gobernar 
corazones”, “cuando el poder no basta, el sabio 
sabe cuándo retirarse”, “no hay vergüenza en 
retirarse cuando otro está destinado a brillar 
más alto”, “hay momentos en que un padre 
debe ceder el fuego al hijo para que la luz no se 
apague” (imagen y frases de Viracocha. Recu-
perado el 22 de julio de 2019 de https://pue-

blosoriginarios.com/biografias/viracocha), virtudes destacadas en él 
son: sabiduría política, innovación cultural y capacidad de delegar.

Pachacútec (1438-1471), noveno inca del 
Tahuantinsuyo, sus frases son: “El sol me dio 
fuerza no para mandar, sino para transfor-
mar”, “todo rincón donde llega el sol debe 
conocer el orden del Cuzco”, “el que procura 
contar las estrellas, no sabiendo contar las 
cuerdas y los nudos de un ‘quipu’, es digno 
de risa”, “no basta con nacer inca; hay que 
merecer el imperio con hechos” (imagen y 
frases de Miguel de Cervantes. Recuperado 
el 22 de julio de 2019 de https://www.busca-
biografias.com/biografia/verDetalle/11898/
Pachacutec), virtudes destacadas en él son: reforma del estado, iden-
tidad imperial y liderazgo ejemplar.
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Túpac Yupanqui (1471-1493), décimo 
inca del Tahuantinsuyo, sus frases son: “El 
imperio no termina donde acaba la tierra; 
también el mar espera la huella del inca”, 
lo que mi padre soñó, yo lo hice realidad 
con lanza, ley y sol”, “cada pueblo unido 
al Cuzco es una estrella más en el cielo del 
Tahuantinsuyo” (imagen y frases de Túpac 
Yupanqui. Recuperado el 22 de julio de 2019 
de https://www.buscabiografias.com/
biografia/verDetalle/12231/Tupac), virtudes 
destacadas en él son: impulsor de obras públicas 
estratega militar y conquistador excepcional.

Huayna Cápac (1493-1527), undécimo inca 
del Tahuantinsuyo, sus frases son: “Mi deber 
es engrandecer lo que mis padres levantaron”, 
“la grandeza no se mide por los territorios 
conquistados, sino por la justicia que se reparte 
entre los pueblos”, “el oro es solo el brillo del 
sol, lo que realmente enriquece a un imperio 
es el corazón unido de su gente” (imagen y 
frases de Huayna Cápac. Recuperado el 22 de 
julio de 2019 de https://correodelsur.com/
sociedad/20220124/huayna-capac), virtudes 
destacadas en él son: expansión territorial, 
protector de la cultura y sensibilidad social.

Huáscar (1525-1532), décimo segundo 
inca del Tahuantinsuyo, sus frases son: “Mi 
sangre no será en vano si la justicia prevalece”, 
“mis tierras y mi pueblo son los hijos del sol, y 
no los traicionaré”, “ni la guerra ni la traición 
destruirán el legado de los incas” (imagen y 
frases de Huáscar. Recuperado el 22 de julio 
de 2019 de https://www.buscabiografias.
com/biografia/verDetalle/10873/Huascar), 
virtudes destacadas en él son: compromiso 
con la unidad imperial, dedicación al legado 
de su padre y honestidad. 



 127 

Reflexiones en la primera salida misionera (2018) 

Sobre las acciones misioneras en la zona rural de Mocoa, 
cuentan las familias visitadas, que esa primera visita misionera del 
2018, realizada por Miji, Pepa y Agustino, marcó una huella en el 
corazón de las familias y comunidades originarias, a través de los 
principios evangélicos mediante la predicación y el testimonio. 
Es Dios quien visita, quien llega a través de los misioneros, quien 
comunica su mensaje en lenguaje humano para promover el  
proyecto personal.

Aquella tarde, las adolescentes Miji y Pepa, junto a Agustino, no 
alcanzaron a divisar la variedad de plantas al borde de la carretera 
en dirección a Mocoa, porque el día estaba declinando y ya estaba 
oscureciendo. Partió pues, el carrito blanco, y con él la diversión, 
alegría y risas de Miji, Pepa y Agustino. Así eran los chistes que 
contaba Miji:

―¿Cómo se dice pelo sucio en chino? Chin cham pú. Jajaja

―¿Qué le dice un techo a otro? Techo de menos. Jajaja.

―¡Atentos! Van dos ciegos y le dice uno al otro: “Ojalá lloviera”. 
Ojalá yo también, le contesta el otro. Jejeje

―¿Por qué no se ríen? ―preguntó Miji. 

―No entendí ―dijo Pepa.

―Uno más ―dijo Miji ―¡Atentos!―.

―¿Por qué el mar no se seca? Porque no tiene toalla. Jejeje.

Después de una hora de viaje, llegamos a nuestras respectivas 
casas, sentía un poco de cansancio por el trajín del viaje, pero estaba 
contento por los chistes. ―¡Que tengan un buen descanso! ―les dije.

Al día siguiente, por la mañana, después de aquel primer viaje 
misionero, las vi venir al interior de la casa en dónde estaba y exclamé: 
― ¡Por fin, Pepa y Miji! Ya creía que me dejaban esperándolas con un 
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chocolate caliente. Siéntense, que voy a servir el chocolate a la mesa. 
¿Descansaron? ―les pregunté después de saludarlas. 

Al instante interrumpió Miji: ―Mira que Pepa no pudo dormir 
pensando en las explicaciones sobre el sermón homilético, la 
entronización de la Sagrada Escritura y la Lectio divina. 

Dirigí la mirada hacia Pepa y ella movió la cabeza en señal de 
afirmación. En seguida dijo Pepa: ―Tengo en la memoria algunas 
frases y refranes para compartir con ustedes, ¡Escúchenme!: 

◘ “Dios siempre está tratando de darnos cosas buenas, pero 
nuestras manos están muy llenas para recibirlas”.

◘ “Ora como si todo dependiera de Dios, trabaja como si todo 
dependiera de ti”.

◘ “¿Aspirabas lograr grandes cosas? Comienza con las 
pequeñas”.

◘ “No hay mal que dure cien años, ni cuerpo que lo resista”.

◘ “El que mucho abarca poco aprieta”.

◘ “Del dicho al hecho hay mucho trecho”.

◘ “Dime quienes son tus amigos y te diré quién eres”.

◘ “Solo el presente es el día más importante de tu vida porque 
podemos decir he sido, pero ya no seré. De hecho, no podemos 
recuperar el ayer, pero está en nuestras manos el mañana”.

◘ “Un obstáculo es una oportunidad para dar lo mejor de 
nosotros mismos”.

◘ “La mejor forma de animarte es animando a tus prójimos”.

◘ “Nadie sabe lo que tiene hasta que lo pierde”.

◘ “No hay peor ciego que el que no quiere ver”.

◘ “Quien no vive para servir, no sirve para vivir”.

―¡Hablaste hasta por los codos, Pepa! ―dijo Miji.
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―¿Y tú que dices? ―acabó por preguntarme la expositora de 
refranes.

―¿Para qué negarlo, Pepa? Los refranes y las frases que he 
escuchado contienen mensajes saludables y enseñanzas para la vida, 
¡felicidades, Pepa! ―dije.

A continuación, dirigieron sus miradas y su atención a mis 
palabras. En aquel momento no tenía tema para hablarle a las 
misioneras, pero el turno me correspondía. Pepa mirándome, dijo: 
―¡Agustino tienes la palabra! En segundos, pensé y decidí. 

―¿Puedo hablar sobre la homilía? ―pregunté.

―Estoy de acuerdo ―dijo, Miji. Me encantaría saber qué significa 
la homilía, dijo Pepa.

―¡Presten atención! ―dije tímidamente.―La homilía es un discurso 
que los ministros ordenados ofrecen en su ministerio como parte 
fundamental de la enseñanza de la Iglesia. La predicación homilética 
se inserta en la dinámica del amplio proceso evangelizador de los 
ministros ordenados (obispos, presbíteros y diáconos). En verdad, 
la homilía debe ser “encuentro con la Palabra, una fuente constante 
de renovación y de crecimiento” (Francisco, 2013, Número 135), en 
tres palabras: estudiar, actualizar y formar―.

―Agustino, ¡escúchame!, ¿por qué las familias que visitamos 
hablan de lugares, árboles o lenguajes sagrados?, ¿la homilía 
es un lenguaje sagrado también?, ¿qué es homilía? ―preguntó 
inquieta Pepa.

4.2. La homilía

En aquel entonces, me dirigí hacia donde estaba una piedra salida, 
me senté, tomé aire y empecé a hablar sobre algunas características 
del discurso homilético. Por supuesto, la homilía “es el diálogo de 
Dios con su pueblo, en el cual son proclamadas las maravillas de la 
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creación, la salvación, y propuestas siempre de nuevo las exigencias 
de la alianza” (Francisco, 2013, Número 137). Por lo tanto, la homilía 
no es un momento de clase, ni meditación, ni catequesis, lo esencial 
es exponer las maravillas de Dios padre como indispensables, 
necesarias y fundamentales para la vida de sus hijos e hijas.

La palabra de Dios es fundamento central de la homilía, siendo 
una de las razones para vigilar su duración. Aunque el homileta 
“puede ser capaz de mantener el interés de la gente durante una 
hora, pero así su palabra se vuelve más importante que la celebración 
de la fe” (Francisco, 2013, Número 138) y que la palabra de Dios. 

Antes de preparar concretamente lo que uno va a decir en 
la predicación, primero tiene que aceptar ser herido por esa 
Palabra que herirá a los demás, porque es una Palabra viva 
y eficaz, que como una espada, “penetra hasta la división 
del alma y el espíritu, articulaciones y médulas, y escruta 
los sentimientos y pensamientos del corazón” (Hb 4,12) 
(Francisco, 2013, Número 150). 

Además, el homileta misionero es un contemplativo de la palabra 
de Dios y de las familias del pueblo. El predicador es capaz de leer la 
palabra de Dios en el lenguaje de la Biblia y de leer los signos de los 
tiempos en el periódico del pueblo. El homileta debe aprender a usar 
imágenes que ayuden a valorar y aceptar el mensaje que se quiere 
transmitir, “una imagen atractiva hace que el mensaje se sienta como 
algo familiar, cercano, posible, conectado con la propia vida. Una 
buena homilía, como me decía un viejo maestro, debe contener ‘una 
idea, un sentimiento, una imagen’” (Francisco, 2013, Número 157). A 
criterio personal, la homilía se construye en torno a las tres palabras 
más relevantes del texto proclamado y escuchado atentamente. 

Pepa y Miji estaban anonadadas y, sin darse cuenta, el reloj 
marcaba las siete horas con treinta minutos de la noche. ―¿Te ha 
gustado el concepto de la homilía, Miji? ―preguntó Pepa. 

―Es una explicación bonita, pero todavía no he entendido muy 
bien ―dijo Miji con la mirada un tanto perdida.
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Me entrometí en la conversación para responder a la pregunta de 
Pepa, con la siguiente expresión: ―La práctica hace al maestro, poco 
a poco se comprenderá ―dije con prisa.― Por ejemplo, si hacemos 
la Lectio divina con los textos bíblicos Jeremías 20:10-13, Romanos 
5:12-15 y Mateo 10:26-33, se tienen que leer, meditar y comprender 
para encontrar un mensaje. En estas lecturas bíblicas se encuentra el 
mensaje del profeta Jeremías, del apóstol san Pablo y del evangelista 
san Mateo. 

Lectura del profeta Jeremías (20:10-13).

Lectura de la carta de san Pablo a los Romanos (5:12-15).

V. Proclamación del Santo Evangelio según san Mateo (10:26-33). 

En la época de Jeremías, el pobre de Yahvé era perseguido y 
amenazado, había razones para tener miedo porque existían planes 
malévolos en contra del profeta Jeremías, por ejemplo, se oía: “Pavor 
en torno; delatadlo, vamos a delatarlo”. Pero el profeta se dio cuenta 
de que no estaba solo y que no estaba combatiendo solo, Dios estaba 
con él en las persecuciones y en las amenazas. Estamos en combate 
espiritual, así como la pelea de Jeremías también era la de Dios, 
las peleas espirituales que emprendemos también son las de Dios, 
es decir que, cuando estamos saliendo del pecado, debemos decir: 
“Dios está conmigo como fuerte soldado”, porque en la escuela de 
Dios todas las personas hemos pecado, pero en la lucha emprendida, 
Dios pelea a nuestro lado contra nuestros/as enemigos/as; más 
aún, cuando queremos recuperar la familia, fortalecer la vocación y 
recuperar la dignidad de hijos e hijas, Dios nos acompaña.

La idea principal del texto paulino es que no hay proporción 
entre el delito y el don. El apóstol san Pablo se dio cuenta de que los 
seres humanos estamos infectados en cuanto heredamos de Adán, 
estamos inclinados al pecado, unos tentados a la soberbia, otros a 
la ira, la envidia, la impureza o el dinero, porque estamos hechos 
del mismo barro de Adán. Pero no solo somos barro, somos vasijas 
con tesoros formadas por la mano del hacedor; el mensaje bíblico es: 
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“Donde abundó el pecado sobreabundó la gracia”, por tanto, está 
más cerca nuestro la capacidad de recibir perdón y restauración, 
que la inclinación al pecado y la condena. 

El evangelista san Mateo presentó como enseñanza de Jesús de 
Nazaret, tres razones para no tener miedo: primera, todo terminará 
sabiéndose; segunda, el daño más grande es limitado; y tercero, la 
recompensa es inmensa. 

Primera razón, “no tengáis miedo a los hombres, porque nada 
hay cubierto que no llegue a descubrirse; nada hay escondido que no 
llegue a saberse”. Las traiciones empiezan cuando se oculta lo que 
es, avergonzándose de los valores y principios o escondiendo la fe 
cristiana, tratando de quedar bien con las amistades. El camino de 
la honestidad lleva a que no se puede agradar a todas las personas, 
es bueno aprender a decir “no” y no tratar de quedar bien con todo 
el mundo. Si la fe estaba centrada en Cristo y se le traiciona, se va 
a saber; si no se era de la escuela de Dios, solo era apariencia y 
adulación, y eso también se va a saber.

Segunda razón, “no tengáis miedo a los que matan el cuerpo, 
pero no pueden matar el alma”. En este sentido, los daños de este 
mundo son limitados, es evidente el dolor de los daños corporales, 
la persecución, el encierro, el secuestro, la tortura, el maltrato y la 
muerte, pero no es tan evidente la muerte eterna, el castigo eterno 
no se descubre con tanta facilidad, pero ser ciegos/as a estas torturas 
eternas no quiere decir que no existan. Para curarse de ese miedo, 
es necesario elevar la mirada al cielo, varios seres humanos lo 
han logrado.

Tercera razón, “si uno se pone de mi parte ante los hombres, 
yo también me pondré de su parte ante mi padre”. Cristo está con 
nosotros/as y va a hablar a nuestro favor por toda la eternidad.  
A veces nos ridiculizan por ir a la misa, por ejemplo, cuando se 
regresa a casa y se comete un error, llueven las críticas incluso de 
la misma familia: “Para eso le sirve la misa, para eso tantos rezos”; 
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pero lo importante es mostrarse como se es, si se es de carácter, hay 
que demostrarlo, si se es alegre, también hay que demostrarlo. Vivir 
como cristiano/a es vivir sin complejos, el mundo quiere hacernos 
sentir culpables de todo, hay que corregirse, pero no acomplejarse.

―Creo que, a partir de ahora, el capítulo diez del evangelio 
según san Mateo también será una de mis lecturas favoritas ―dijo 
Pepa, algo conmovida por la convicción que veía reflejada en la 
reflexión y añadió: ―¿Cuál sería una buena actitud para no fallar en 
el compromiso misionero que hemos asumido?―. ―La disposición 
inteligente de la fe―, respondí, ―de hecho, Jesucristo no llamó a 
los y las más sabias o adineradas de su tiempo, llamó a discípulos 
dispuestos a caminar, a hacer camino al caminar.

En la misión, la actitud es fundamental, se tiene que ser capaz 
de ver el lado bueno de las dificultades, no desanimarse, seguir 
luchando donde otros/as misioneros/as lo hayan dejado. El amor 
de Cristo no sólo vale la pena, vale la vida. “¿Quién nos separará 
del amor de Cristo? ¿La tribulación?, ¿la angustia?, ¿la persecución?, 
¿el hambre?, ¿la desnudez?, ¿los peligros?, ¿la espada?” (Biblia 
de Jerusalén, 1976, Romanos 8:35). Si nos dejamos vencer por las 
dificultades y los obstáculos que nos vamos encontrando (porque las 
familias no reaccionan como esperamos, porque sus costumbres no 
son las adecuadas, porque no nos dan almuerzo, etc.), no podremos 
forjar el compromiso. El secreto es seguir adelante y ser capaces de 
valorar los pequeños avances que se van consiguiendo. 

La capacidad de automotivación es necesaria para alcanzar el 
compromiso en la misión. Otro secreto de la actitud es el ejemplo que 
fortalece los comportamientos, si somos capaces de comportarnos 
bien ante y con nuestras y nuestros compañeros, de la forma en 
la que nos gustaría que se comportaran, estaremos sentando las 
bases para lograr el objetivo de la evangelización. Mientras que, si 
hablamos y actuamos desde la frustración, debilidad, aburrimiento, 
mediocridad, inacción, poca paciencia, conformismo, pasividad 
e hipocresía, los resultados estarán acordes con ello. No se debe 
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olvidar que la responsabilidad última de lo que nos pasa en el trabajo 
misionero, en buena parte es nuestra, y la única forma de caminar 
hacia lo que nos proponemos es “caminar con paso firme y caminar 
bien”, asumiendo nuestra responsabilidad y siendo nuestro propio 
reflejo en la misión.

―Muy buena la charla, pero ya se ha oscurecido, vamos, suban 
al carro, voy a dejarlas en sus respectivas casas ―dijo el agustino. 

―Muchas gracias, Agustino ―dijeron las misioneras. A lo que 
respondió el agustino: ―¡Qué descansen, feliz noche!



5

Las devociones  
en la tradición católica

En medio de la oscuridad una hermosa 
india arhuaca 

tuvo dos niños que desprendían luz por 
todo el cuerpo. 

Ella, temerosa de que al verlos se los 
robaran, los escondió en una cueva. 

Sin embargo, el resplandor que 
producían era tanto 

que se filtraba por las hendijas de la 
puerta y fácilmente fue visto por los 

demás indios 
que, curiosos, quisieron saber qué  

había dentro.

Con flautas, caracoles y tambores 
llegaron hasta las cercanías de la cueva 

y empezaron a tocar una música 
hermosísima. 

Las suaves notas llegaron a los oídos de 
los niños indios y 

Yuí, el varón, salió para escucharla mejor.

Al verlo los indios trataron de cogerlo, 
pero Yuí voló y subió hasta el cielo en 

donde se convirtió en sol, 
los indígenas que se acercaron para 

verlo, quedaron convertidos en piedras.
(Guerrero, 2017, p. 201-202).

Al siguiente día en la tarde, ya a la puesta del sol, regresé de 
una visita, y al descansar junto al escritorio, recordé que las 
familias hablaban de los encuentros en las visitas a las casas que 

realizaban los misioneros, sugerían más visitas a otras casas por la 
ribera del río Caquetá. Sin embargo, a mí me ocupaban cosas menos 
serias, como la lectura de los documentos para la misión que había 
llevado en el equipaje, en esta ocasión, el “Catecismo de la Iglesia 
católica”, para llevar algunas oraciones a las próximas visitas a las 
casas del territorio de la parroquia “Jesús Eucaristía”.
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Revisé documentos relacionados con el catecismo, entre ellos 
un documento del papa Juan Pablo II de perpetua memoria, 
que presenta la “Constitución apostólica Fidei depositum para la 
publicación del catecismo de la Iglesia católica”, escrito en orden 
a la aplicación del Concilio Ecuménico Vaticano II. De esa manera, 
entendí que el catecismo de la Iglesia católica

debe presentar con fidelidad y de modo orgánico la ense-
ñanza de la sagrada Escritura, de la Tradición viva de la 
Iglesia, del Magisterio auténtico, así como de la herencia 
espiritual de los Padres, y de los santos y santas de la 
Iglesia. (Juan Pablo II, 1992, Número 3, Párrafo 1)

En resumen, el catecismo trata de cuatro partes: creer la fe (la 
profesión de la fe), celebrar la fe (la celebración del misterio), vivir 
la fe (la vida en Cristo) y orar la fe (la oración cristiana).

5.1. Oraciones comunes del cristiano

El camino a la misión, las comidas e incluso las charlas o 
predicaciones, deben iniciar y finalizar con una oración. Aquella 
misma noche seleccioné algunas oraciones comunes y algunas 
fórmulas de la doctrina católica que encontré en el apéndice del 
“Catecismo de la Iglesia católica”. Estos elementos espirituales los 
digité literalmente, en lenguas castellana y latina para enseñar a 
las y los niños, las y los jóvenes, y las y los adultos en las próximas 
salidas misioneras. 

Ángelus Angelus Domini

Señal de la Cruz

En el nombre del Padre 
y del Hijo 
y del Espíritu Santo. Amén.

Signum Crucis

In nómine Patris, 
et Fílii, 
et Spíritus Sancti. Amen.

El ángel del Señor anunció a María. 
Y concibió por obra y gracia del  
Espíritu Santo.

Ángelus Dómini nuntiávit María. 
Et concépit de  
Spíritu Sancto.
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Dios te salve, María, llena eres de gracia;
el Señor es contigo. 
Bendita Tú eres 
entre todas las mujeres, 
y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. 
Santa María, Madre de Dios, 
ruega por nosotros, pecadores, 
ahora y en la hora de nuestra muerte. 
Amén.

Ave, María, grátia plena, 
Dóminus tecum. 
Benedícta tu 
in muliéribus,
et benedíctus fructus ventris tui, Iesus.
Sancta María, Mater Dei, 
ora pro nobis peccatóribus, 
nunc et in hora mortis nostræ.  
Amen.

He aquí la esclava del Señor. 
Hágase en mí según tu palabra.

Dios te salve, María…

Y el Verbo de Dios se hizo carne. 
Y habitó entre nosotros.

Dios te salve, María...

Ruega por nosotros, 
Santa Madre de Dios, 
para que seamos dignos de alcanzar 
las promesas de Jesucristo.

Ecce ancílla Dómini.
Fiat mihi secúndum verbum tuum.

Ave, María…

Et Verbum caro factum est. 
Et habitávit in nobis.

Ave, María...

Ora pro nobis, 
sancta Dei génetrix. 
Ut digni efficiámur 
promissiónibus Christi.

Gloria al Padre

Gloria al Padre 
y al Hijo 
y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, 
ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén.

Gloria Patri

Glória Patri, 
et Fílio, 
et Spirítui Sancto. 
Sicut erat in princípio, 
et nunc et semper 
et in saecula saeculórum. Amen.

Oremos

Infunde, Señor, tu gracia en nuestras 
almas, para que, los que hemos 
conocido, por el anuncio del Ángel, 
la Encarnación de tu Hijo Jesucristo, 
lleguemos por los Méritos de su Pasión 
y su Cruz, a la gloria de la Resurrec- 
ción. Por Jesucristo Nuestro Señor.  
Amén.

Orémus

Grátiam tuam, quasumus, Dóm-
ine, méntibus nostris infúnde;  
ut qui, Ángelo nuntiánte, Christi 
Fílii tui incarnatiónem cognóvimus, 
per passiónem eius et crucem, ad 
resurrectiónis glóriam perducámur. 
Per eúndem Christum Dóminum 
nostrum. Amen.
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Al día siguiente, seguí leyendo el “Catecismo de la Iglesia 
católica”, pues allí se encuentran muchas oraciones del/la católico/a, 
se encuentra resumida nuestra fe y hay muchos argumentos que 
explican el símbolo de la fe (credo). Como se puede ver, el Ángelus 
en lengua latina, es agradable al oído, y realmente, ¡el catecismo 
se constituye en el compendio de nuestra fe! De manera que, al 
mostrarle el catecismo a Pepa y Miji, se dedicaron a leer.

5.2. Virtudes del católico

Miji, que observaba y leía el catecismo con curiosidad, dijo:  
―Agustinito, en el catecismo se encuentran las virtudes, las obras 
de misericordia, los dones y frutos del Espíritu Santo y los pecados 
capitales―. Ya había seleccionado algunas virtudes de la doctrina 
católica que en seguida se presentarán y que se encuentran en 
el apéndice del “Catecismo de la Iglesia católica, Miji proponía 
enseñar a memorizarlas mediante juegos o dinámicas en las 
salidas misioneras.

Siete virtudes Siete dones del Espíritu Santo

Fe 
Esperanza 
Caridad

Prudencia 
Justicia 

Fortaleza 
Templanza

Sabiduría 
Entendimiento 

Consejo 
Fortaleza 
Ciencia 
Piedad 

Temor de Dios

Obras de misericordia Doce frutos del Espíritu

Visitar y cuidar a los enfermos. 
Dar de comer al hambriento. 

Dar de beber al sediento. 
Dar posada al peregrino. 

Vestir al desnudo. 
Redimir al cautivo. 

Enterrar a los muertos. 

Amor 

Alegría 

Paz 

Paciencia 

Longanimidad 

Bondad
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Enseñar al que no sabe.
Dar buen consejo al que lo necesita.

Corregir al que yerra. 
Perdonar las injurias. 

Consolar al triste. 
Sufrir con paciencia los defectos.
Rogar a Dios por vivos y difuntos.

Benignidad  

Mansedumbre 

Fe 

Modestia 

Continencia 

Castidad

Siete pecados capitales Los novísimos

Soberbia 
Avaricia 
Lujuria 

Ira 
Gula 

Envidia 
Pereza

Muerte 

Juicio 

Infierno 

Gloria





6

Semana Santa

En esta parte del libro se encuentra un tema muy importante para 
las y los católicos, Miji y Pepa habían preguntado insistentemente 
por los devotos de la Cuaresma y de la Semana Santa. Junto con 

los devotos, se presentan las devociones de la Semana Santa, se da 
inicio con las celebraciones del Domingo de Ramos, Lunes Santo, 
Martes Santo, Miércoles Santo, Jueves Santo, Viernes Santo, Sábado 
Santo, y Domingo de Resurrección. Las devociones de la Semana 
Santa son tiempos y espacios de oración y reflexión sobre la pasión, 
muerte y resurrección de nuestro señor Jesucristo, es una celebración 
mayor de las y los católicos. 

Al atardecer de aquel día, Pepa y Miji me visitaron con unos 
regalos que habían preparado para compartir conmigo, traían 
mayito, un plato típico de pescado envuelto en aluminio con aderezo 
y cocido a fuego lento entre las brasas, también un delicioso tacacho, 
otro plato típico de plátano verde cocido, machacado y amasado con 
manteca y chicharrones de cerdo. Después de comer las deliciosas 
degustaciones típicas de la región amazónica, me puse en pie y dije: 
―¡Bendito Dios, que nos permite celebrar cada día del año 2018 la 
Semana Santa! Ante todo, orar, reflexionar y celebrar cada día de la 
Semana Santa. Con el Domingo de Ramos inicia la Semana Santa 
y concluye con el Domingo de Resurrección; es la semana mayor 
de diversas celebraciones litúrgicas solemnes de nuestra fe, en este 
tiempo acontece el gran misterio del Triduo Pascual. 
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Es Domingo de Ramos porque en este día santo se agitan los 
ramos de olivos para recibir al salvador del mundo, Jesucristo viene 
a Jerusalén, a nuestra vida, a la vida de nuestras familias y a nuestros 
pueblos, mientras que, en el Domingo de Resurrección, se agitan las 
vidas porque la vida resucitada hace nuevas todas las cosas.

Hace mucho tiempo, padres, madres, abuelas y abuelos hacían 
la inducción espiritual a la infancia sobre la Semana Santa y sobre 
el santo Triduo Pascual. En este momento vino a mi memoria el 
recuerdo de mi niñez de las actividades fervorosas realizadas durante 
la Semana Santa (desde Domingo de Ramos hasta Domingo de 
Resurrección). En los días de la Semana Santa, junto a las familias, se 
oraba, se leían los textos bíblicos de la pasión, muerte y resurrección 
de Jesucristo, y, en ocasiones, escenificábamos la pasión del señor.

La Semana Santa es tiempo para reflexionar sobre el proyecto 
de amor de Dios en seis de los 365 días del año, como dice san Juan 
evangelista: “Porque tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo 
unigénito, para que todo el que crea en Él no perezca, sino que tenga 
vida eterna” (Biblia de Jerusalén, 1976, Juan 3:16). Siendo justos/as 
con Dios, el tiempo es corto y no alcanza para contemplar su inmensa 
bondad en una semana.

Las misioneras del equipo Mocoa 2018, que bien lo sabían, habían 
tomado un lugar para sentarse y poder empezar a hablar sobre 
esta época importante de la Semana Santa. Me senté junto a ellas 
y hablé sobre la lectio agustiniana; así pues, presentaré las lectios 
agustinianas sobre la Semana Santa, la lectio agustiniana tiene tres 
partes: la oración del arrepentimiento, la oración con la palabra de 
Dios, y la oración con el Padre Nuestro. En las páginas siguientes 
se desarrollará la lectio agustina con ejemplos para profundizar y 
saborear la palabra de Dios de la Semana Santa, esta lectio presenta 
el arrepentimiento personal y comunitario, luego se pasa a la lectura 
personal y comunitaria de la Sagrada Escritura y, finalmente, se 
hace la oración del Padre Nuestro, personal y comunitariamente, 
con fe y devoción.
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6.1. Fotografías de Semana Santa

Las fotografías a continuación presentan las celebraciones de 
la Semana Santa en los barrios y veredas de la parroquia Jesús 
Eucaristía de Mocoa, el autor presenta las experiencias de la devoción 
de la Semana Santa en la misión Mocoa 2018. Gracias Dios, por 
permitirme contemplar cada día de la Semana Santa. Anteceden las 
fotografías el árbol de la cruz (cruz de Cristo) y cierra la sección la 
fotografía del árbol de Mocoa (uva caimarona). 
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Los devotos y devotas relevantes de los cuatro tiempos 
litúrgicos

A continuación, encontrarás a los virtuosos y virtuosas en la fe, 
esperanza y caridad, cada uno de los representantes nos acompañarán 
en nuestro camino de fe durante el año litúrgico, a saber: en el Tiempo 
Pascual (María Magdalena, José de Arimatea, Nicodemo, santa 
Teresa de Ávila, santa Faustina Kowalska), en el Tiempo Ordinario 
(Zaqueo, el Centurión romano, san Ignacio de Loyola, san Lorenzo 
Mártir, san Juan Bosco y santa Clara de Asís), en el Tiempo de 
Adviento (el profeta Isaías, la Virgen María, Juan el Bautista, santa 
Bárbara y san Nicolás de Bari), el Tiempo de la Cuaresma (Moisés, 
el rey David y el profeta Elías, san Policarpo y san Juan de Dios). 

Devotos en el Tiempo Pascual 

José de Arimatea (siglo I d. C.) (imagen de 
José de Arimatea. Recuperado el 22 de julio de 
2019 de https://testimoniospersonales.blogs-
pot.com/2015/08/san-jose-de-arimatea), sus 
acciones son: “José de Arimatea, miembro dis-
tinguido del Consejo, que también esperaba el 
Reino de Dios, se armó de valor y fue a Pilato 
a pedir el cuerpo de Jesús” (Mc 15,14); “José, 
hombre bueno y justo, que no había estado 
de acuerdo con lo que hicieron los demás” 
(Lc 23, 50), virtudes de José de Arimatea: 
esperanza en Dios, discreción con propósito y devoción.

María Magdalena (siglo I d. C.) (imagen 
de María Magdalena. Recuperado el 
22 de julio de 2019 de https://www.
museodelprado.es/coleccion/obra-de-arte/
santa-maria-magdalena), sus frases son: “Por 
qué se han llevado a mi Señor y no sé dónde lo 
han puesto […] Señor, si tú te lo has llevado, 
dime dónde lo has puesto y yo lo recogeré […] 
fue María Magdalena y dijo a los discípulos 
¡He visto al Señor!” (Jn 20,13.15.18); virtudes 

de María Magdalena son: conversión, fidelidad y apostolado.
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Nicodemo (siglo I d. C.) (imagen 
de Nicodemo. Recuperado el 22 de 
julio de 2019 de https://vozcatolica.
com/carlos-pereira/el-dialogo-con-
nicodemo), sus frases son: “¿Dícele 
Nicodemo: «¿Cómo puede uno nacer 
siendo ya viejo? ¿Puede acaso entrar 
otra vez en el seno de su madre y 
nacer?» […] ¿Juzga acaso nuestra ley 
a un hombre si primero no le oye y sabe lo que ha hecho?” (Jn 3,4.51); 
virtudes de Nicodemo son: búsqueda de la verdad, apertura al diálogo 
y respeto sagrado.

Santa Teresa de Ávila (1515-1582), 
sus frases son: “Dios también anda 
entre los pucheros […] Nada te turbe, 
nada te espante; todo se pasa. Dios no 
se muda. La paciencia todo lo alcanza; 
quien a Dios tiene, nada le falta. Solo 
Dios basta […] el que no tiene el valor de 
dejar todo, no tiene el valor de seguir a 
Cristo” (imagen y frases de santa Teresa 
de Ávila. Recuperado el 22 de julio de 
2019 de https://delaruecaalapluma.

com/2021/10/15/santa-teresa-de-jesus); virtudes de santa Teresa 
de Ávila: humildad, confianza y valentía espiritual.

Santa Faustina Kowalska (1905-1938), 
sus frases son: “La misericordia de Dios 
es más grande que todos los pecados del 
mundo […] A través de ti, Dios quiere 
hacer grandes cosas” (imagen y frases 
de santa Faustina Kowalska. Recuperado 
el 22 de julio de 2019 de https://www.
santafaustina.es); virtudes de Faustina 
Kowalska son: confianza en Dios, paciencia 
y docilidad al Espíritu Santo.
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Devotos en el Tiempo Ordinario 

Zaqueo (siglo I d. C.) (imagen de 
Zaqueo. Recuperado el 22 de julio 
de 2019 de https://www.jw.org/es/
biblioteca/libros/jesus/ministerio-al-
este-jordan/cura-ciegos-ayuda-zaqueo), 
su frase es: “Zaqueo, puesto en pie, dijo 
al Señor: «Daré, Señor, la mitad de mis 
bienes a los pobres; y si en algo defraudé 
a alguien, le devolveré el cuádruplo” 

(Lc 19,8); virtudes de Zaqueo son: arrepentimiento, conversión  
y valentía.

Leví (siglo I d. C.) (imagen de 
Leví. Recuperado el 22 de julio de 
2019 de https://es.catholic.net/op/
articulos/64495/cat/565/el-mejor-
negocio-de-levi), sus acciones son: 
“Después de esto, salió y vio a un 
publicano llamado Leví, sentado en 
el despacho de impuestos, y le dijo: 
«Sígueme»” (Mt 9,9; Lc 5,27); sus 
virtudes de Leví son: obediencia, 
conversión y disponibilidad.

Centurión romano (Cornelio) (siglo  
I d. C.) (imagen del Centurión romano. 
Recuperado el 22 de julio de 2019 de 
https://es.catholic.com/encyclope-
dia/cornelius), sus frases son: “Señor, 
no soy digno de que entres bajo mi 
techo; basta que lo digas de palabra y 
mi criado quedará sano. Porque tam-
bién yo, que soy un subalterno, tengo 
soldados a mis órdenes, y digo a éste: 
«Vete», y va; y a otro: «Ven», y viene; y 

a mi siervo: «Haz esto», y lo hace” (Mt 8,8.9), virtudes del centurión 
Romano son: humildad, fe y autoridad.
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Gamaliel (siglo I d. C.) (imagen de 
Gamaliel. Recuperado el 22 de julio de 2019 
de https://www.tendencias21.es/crist/
El-rabino-Gamaliel), su frase es: “Israelitas, 
mirad bien lo que vais a hacer con estos 
hombres. Porque hace algún tiempo se levantó 
Teudas, que pretendía ser alguien y que reunió 
a su alrededor unos cuatrocientos hombres; 
fue muerto y todos los que le seguían se 
disgregaron y quedaron en nada. Después 
de éste, en los días del empadronamiento, 
se levantó Judas el Galileo, que arrastró al 
pueblo en pos de sí; también éste pereció 
y todos los que le habían seguido se dispersaron. Os digo, pues, 
ahora: desentendeos de estos hombres y dejadlos. Porque si esta idea 
o esta obra es de los hombres, se destruirá; pero si es de Dios, no 
conseguiréis destruirles. No sea que os encontréis luchando contra 
Dios.» Y aceptaron su parecer” (Hch 35-39); virtudes de Gamaliel son: 
sabiduría, prudencia y responsabilidad.

San Lorenzo Mártir (225-258), sus palabras 
son: “Estos son los tesoros de la Iglesia […] da 
la vuelta, que por este lado ya estoy asado” 
(imagen y frases de san Lorenzo. Recuperado el 
22 de julio de 2019 de https://upaninews.com/
archivista-tesorero-y-martir-lorenzo); virtudes 
de Lorenzo son: caridad, fortaleza y fidelidad. 

San Ignacio de Loyola (1491-1556), sus frases son: “La vida 
cristiana es una vida de acción. No se puede ser cristiano solo 
con palabras, sino con hechos que den 
testimonio de nuestra fe […] el verdadero 
misionero es aquel que se deja transformar 
por el amor de Dios, y en su vida, transmite 
ese amor a los demás” (imagen y frases 
de san Ignacio de Loyola. Recuperado 
el 22 de julio de 2019 de https://www.
cervantesvirtual.com/portales/expulsion_
jesuitas/nacimiento_jesus/imagen/2_
ignacio), virtudes de san Ignacio de Loyola 
son: discernimiento, sabiduría y liderazgo.
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San Juan Bosco (1815-1888), sus frases 
son: “La santidad consiste en estar siempre 
alegres […] la dulzura en el hablar, en el 
obrar y en reprender, lo gana todo y a todos 
[…] sin confianza y amor no puede haber 
buena educación” (imagen y frases de 
san Juan Bosco. Recuperado el 22 de julio 
de 2019 de https://es.catholic.net/op/
articulos/47945/cat/36/san-juan-bosco);  
virtudes de san Juan Bosco son: sabiduría 
pedagógica, humildad auténtica y espíritu 
de sacrificio.

Santa Clara de Asís (1194-1253), sus 
frases son: “Ama a Dios, sirve a Dios; es 
todo lo que necesitas hacer […] aléjate de 
lo que brilla y aférrate a lo que dura […] se 
fiel hasta la muerte y Él te dará la corona 
de la vida” (imagen y frases de santa Clara 
de Asís. Recuperado el 22 de julio de 2019 
de https://www.ofschile.cl/clara.html); 
virtudes de Clara de Asís son: pobreza, 
humildad y amor a la Eucaristía.

San Policarpo (69-155), sus frases son: 
“Ochenta y seis años le he servido, y nunca 
me ha hecho mal ¿Cómo puedo blasfemar a 
mi Rey, que me salvó? […] Nada hay oculto 
al Señor; incluso nuestros pensamientos 
están cerca de Él” (imagen y frases de san 
Policarpo. Recuperado el 22 de julio de 
2019 de https://www.aciprensa.com/noti-
cias/59019/cada-23-de-febrero-se-celebra-
a-san-policarpo); virtudes de san Policarpo 
son: fidelidad, humildad y fortaleza. 
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San Ireneo (130-202), sus frases son: 
“La gloria de Dios es el hombre vivo, y la 
vida del hombre consiste en la visión de 
Dios […] el error, en efecto, no es nuevo, 
pero sí viejo y procedente del padre de la 
mentira” (imagen y frases de san Ireneo. 
Recuperado el 22 de julio de 2019 dettps://
www.meisterdrucke.it/stampe-d-arte/
Unknown-artist/931926/San-Ireneo); 
virtudes de Ireneo son: fidelidad a la verdad, 
unidad eclesial y espíritu misionero. 

San Ambrosio (340-397), sus frases 
son: el alma del justo es el altar de Dios 
[…] Dios no exige lo imposible, sino que 
ordena lo que puedes hacer y pide que 
pidas lo que no puedas” (imagen y frases 
de san Ambrosio. Recuperado el 22 de julio 
de 2019 de https://artecolonial.wordpress.
com/2011/04/14/san-ambrosio); virtudes 
de Atanasio son: fidelidad, paciencia y 
sabiduría teológica. 

San Atanasio (296-373), sus frases son: 
“El Hijo de Dios se hizo hombre para que 
nosotros, al ser hechos partícipes de su 
divinidad llegáramos a ser Dios […] la 
enseñanza de la Iglesia es la enseñanza de 
Cristo, y quien se aparta de ella se aparta de 
la verdad” (imagen y frases de san Atanasio. 
Recuperado el 22 de julio de 2019 de https:// 
sanctoral.com/es/santoral/san_atanasio);  
virtudes de Atanasio: fidelidad a la verdad, 
perseverancia y sabiduría teológica. 
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San Cirilo (376-444), sus frases son: 
“Si no se unieron en Él las dos naturalezas, 
no habría salvación para nosotros […] 
Cristo es verdaderamente el Hijo de Dios 
y la Madre de Dios es realmente la Madre 
del Verbo […] nosotros no creemos en un 
Cristo dividido, sino en un Cristo único, 
que es tanto Dios como hombre” (imagen 
y frases de san Cirilo. Recuperado el 
22 de julio de 2019 de https://www.

biografiasyvidas.com/biografia/c/cirilo); virtudes de Cirilo son: 
fidelidad a la verdad, valentía y sabiduría teológica. 

San Jerónimo (347-420), sus frases son: 
“Ignorar las Escrituras es ignorar a Cristo 
[…] el que no vive como lee, terminará 
leyendo como vive […] la oración es la 
llave del cielo” (imagen y frases de san 
Jerónimo. Recuperado el 22 de julio de 
2019 de https://verdaderoscatolicos.
blogspot.com/2011/09/san-jeronimo); 
virtudes de Jerónimo son: Amor a las 
Escrituras, disciplina y caridad personal. 

San Cipriani (200-258), sus frases son: 
“El que no tiene a la Iglesia por madre 
no tiene a Dios por padre […] la unidad 
es el principio de la paz […] donde está 
Cristo, allí está la Iglesia” (imagen y 
frases de san Cipriani. Recuperado el 
22 de julio de 2019 de https://www.
pravoslavie.cl/es/hieromartyr-cipriano); 
virtudes de Cipriani son: fidelidad a la 
Iglesia, obediencia a Dios y valentía en  
el martirio.
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San Gregorio Magno (540-604), sus 
frases son: “La verdadera humildad consiste 
en no tener vanidad de la propia rectitud 
[…] el amor es la raíz de todos los bienes 
[…] nosotros somos lo que elegimos ser” 
(imagen y frases de san Gregorio Magno. 
Recuperado el 22 de julio de 2019 de 
https://revistatomaylee.wordpress.com/ 
2013/09/03/san-gregorio-magno); virtudes 
de san Gregorio son: espíritu de oración, 
doctrina ortodoxa y sentido misionero. 

Devotos en el Tiempo de Adviento y Navidad 

Profeta Isaías (760 a. C.-690 a. C.) (Ima-
gen del profeta Isaías. Recuperado el 22 de 
julio de 2019 de https://www.ecured.cu/
Libro_de_Isaías), sus frases son: “Un niño 
nos ha nacido, un hijo se nos ha dado, y el 
principado sobre su hombro […] mi pensa-
miento no es vuestro pensamiento, ni vues-
tros caminos son mis caminos […] levántate, 
resplandece, porque ha llegado tu luz, y la 
gloria del Señor ha amanecido sobre ti […] yo 
soy el Señor, y fuera de mí no hay salvador” 
(Is 9,6; 55,8; 60,1; 43,1); virtudes de Isaías 
son: obediencia, coraje y sabiduría divina.

Virgen María (siglo I a. C.-siglo I d. C.) 
(imagen de la Virgen María. Recuperado 
el 22 de julio de 2019 de https://www.
primeroscristianos.com/inmaculada-
concepcion-virgen-maria), sus frases son: 
“He aquí la esclava del Señor, hágase en 
mí según tu palabra […] mi alma glorifica 
al Señor, y mi espíritu se regocija en Dios 
mi Salvador” (Lc 1,38.46-47); virtudes de 
la Virgen María son: humildad, pureza y 
amor maternal.



El Devocionario de un Agustino

 156 

Juan el Bautista (siglo I a. C.) (imagen 
de Juan Bautista. Recuperado el 22 de 
julio de 2019 de https://vidareligiosa.es/
juan-el-hijo-de-zacarias), sus frases son: 
“Yo les bautizo con agua, para que se 
arrepientan; pero el que viene detrás de mí 
es más fuerte que yo, a quien no soy digno 
de llevar las sandalias; él les bautizará con 
el Espíritu Santo y con fuego” (Mt 3,11); 
“He aquí el Cordero de Dios, que quita el 
pecado del mundo” (Jn 1,29); “es necesario 
que él crezca, pero que yo mengue” 

(Jn 3,30); “¡Generación de víboras! ¿Quién les enseñó a huir de la ira 
venidera?” (Mt 3,7); virtudes de Juan Bautista son: humildad, valentía 
y austeridad. 

Esteban (siglo I d. C.) (imagen de 
Esteban. Recuperado el 22 de julio de 
2019 de https://www.elpedia.gr/es/
fresco-de-san-esteban), sus frases son: 
“Señor Jesús, recibe mi espíritu […] Señor, 
no les tomes en cuenta este pecado” 
(Hch 7,59.60); virtudes de Esteban son: 
humidad, perdón y sabiduría. 

Santa Bárbara (273 d. C.-306 d. C.), 
sus frases son: “Que el Señor me perdone 
si he cometido algún error, pero en mi 
corazón sólo hay amor y devoción hacia 
él […] No temeré al sufrimiento porque 
sé que mi recompensa será grande” 
(imagen y frases de santa Bárbara. 
Recuperado el 22 de julio de 2019 
de https://misionerosdigitales.com/

celebraciones-santos/santa-barbara); virtudes de santa Bárbara son: 
humildad, fortaleza en la adversidad y perseverancia en la fe. 
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San Nicolás de Bari (270-343), sus frases 
son: “Lo que tú haces por los demás, Dios lo 
hará por ti […] la verdadera alegría es dar 
con generosidad” (imagen y frases de san 
Nicolás de Bari. Recuperado el 22 de julio de 
2019 de https://lasvidasdesantos.blogspot.
com/2014/09/san-nicolas-de-bari), virtudes 
de san Nicolás de Bari son: generosidad, 
justicia y perseverancia. 

Devotos en el Tiempo de Cuaresma y Semana Santa

Moisés (1391 a. C.-1271 a. C.) (imagen de 
Moisés. Recuperado el 22 de julio de 2019  
de https://bibleview.org/es/biblia/moises), 
sus frases son: “Dijo Moisés a Dios: ¿Quién 
soy yo para ir a Faraón y sacar de Egipto a los 
israelitas?” (Ex 3,11); “Escuchadme, Israel: El 
Señor nuestro Dios es el único Señor […] El  
Señor, tu Dios, es el único Dios; amas a tu 
Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y 
con todas tus fuerzas” (Dt 6,4.5); virtudes de 
Moisés son: obediencia, paciencia y sabiduría. 

David (1040 a. C.-970 a. C.) (imagen de 
David. Recuperado el 22 de julio de 2019 de 

https://www.biografiasyvidas.com/biografia/d/david), sus frases 
son: “Tú vienes contra mí con espada, lanza y jabalina, pero yo vengo 
contra ti en el nombre del Señor de los ejércitos, el Dios de las huestes 
de Israel, a quien tú has desafiado. Hoy 
mismo el Señor te entregará en mis manos, 
y yo te venceré, te cortaré la cabeza y daré 
hoy mismo los cadáveres del ejército filisteo 
a las aves del cielo y a las bestias de la tierra. 
Entonces todo el mundo sabrá que hay un 
Dios en Israel” (1S 17,45-46); “el Señor es mi 
pastor; nada me falta” (Sal 23,1); “alabaré al 
Señor en todo tiempo; su alabanza estará de 
continuo en mi boca” (Sal 34,); virtudes de 
David son: humildad, valentía y liderazgo.
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Elías (siglo IX a. C.) (imagen de 
Elías. Recuperado el 22 de julio de 2019 
de https://www.bibliaon.com/es/
historia_del_profeta_elias), sus frases 
son: “¿Hasta cuando vacilaréis entre 
dos pensamientos’ Si el Señor es Dios, 
seguidlo; pero si Baal, seguidlo a él” 
(1R 18,21); “señor, Dios de Ahabraham, 

de Isaac y de Israel, que hoy se sepa que tú eres Dios en Israel, y 
que yo soy tu siervo, y que conforme a tu palabra he hecho todas 
estas cosas” (1R 18,36-37); virtudes de Elías son: fidelidad, valentía 
y espíritu profético.

Marta (siglo I d. C.) (imagen de Marta. 
Recuperado el 22 de julio de 2019 de 
https://infovaticana.com/2013/07/29/
santa-marta), sus frases son: “Señor, 
¿no te importa que mi hermana me deje 
sola en el servicio? Dile que me ayude” 
(Lc 10,40); “si, Señor; yo creo que tú eres 
el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir 
al mundo” (Jn 11,27); virtudes de Marta 
son: hospitalidad, espíritu de servicio y 
esperanza en Dios. 

Susana (siglo I a. C.) (imagen de 
Susana. Recuperado el 22 de julio de 
2019 de https://www.enlacejudio.
com/2019/08/26/la-susana) , sus 
frases son: “¡Oh Dios eterno, que 
conoces los secretos y lo sabes todo antes 
de que suceda!” (Dn 13,42), “Tú sabes 
que han levantado contra mí un falso 
testimonio. Y yo voy a morir sin haber 

hecho nada de lo que estos hombres han maquinado perversamente 
contra mí” (Dn 13,43); virtudes de Susana son: pureza, inocencia  
y firmeza. 
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A continuación, se encuentra la lectio agustiniana de Domingo 
de Ramos, Lunes Santo, Martes Santo, Miércoles Santo, Jueves Santo, 
Viernes Santo, Sábado Santo y Domingo de Resurrección, con sus tres 
partes: el arrepentimiento, la lectura bíblica y la oración de los hijos e 
hijas de Dios padre. Con esta acción católica se realiza la vivencia de 
cada uno de los días de la Semana Santa. La metodología se enmarca 
en el contexto de oración con la palabra de Dios y se estructura en tres 
partes: la primera contiene canción, arrepentimiento y conversión; la 
segunda, canción, escucha y reflexión; y la tercera, canción, oración 
y gracias.

6.2. Lectio agustiniana del Domingo de Ram�

Señal de la Cruz 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

Acto de Contrición

Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y ante ustedes hermanos 
que he pecado mucho de pensamiento, palabra, obra y omisión. 
Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego 
a Santa María siempre Virgen, a los ángeles, a los santos y a 
ustedes hermanos, que intercedan por mí ante Dios, Nuestro 
Señor. Amén.✠ Lectura del evangelio según san Mateo (21:1-11)

Cuando se acercaron a Jerusalén y llegaron a Betfagé, al monte 
de los Olivos, Jesús envió a dos discípulos, diciéndoles: “Vayan 
al pueblo que está enfrente, e inmediatamente encontrarán un 
asna atada, junto con su cría. Desátenla y tráiganmelos. Y si 
alguien les dice algo, respondan: «El Señor los necesita y los va 
a devolver en seguida”. Esto sucedió para que se cumpliera lo 
anunciado por el Profeta: “Digan a la hija de Sión: Mira que tu rey 
viene hacia ti, humilde y montado sobre un asna, sobre la cría de un 
animal de carga”. Los discípulos fueron e hicieron lo que Jesús les 
había mandado; trajeron el asna y su cría, pusieron sus mantos 
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sobre ellos y Jesús se montó. Entonces la mayor parte de la gente 
comenzó a extender sus mantos sobre el camino, y otros cortaban 
ramas de los árboles y lo cubrían con ellas. La multitud que iba 
delante de Jesús y la que lo seguía gritaba: “¡Hosana al Hijo de 
David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosana en 
las alturas!”. Cuando entró en Jerusalén, toda la ciudad se con-
movió, y preguntaban: “¿Quién es este?”. Y la gente respondía: 
“Es Jesús, el profeta de Nazaret en Galilea”. ¡Bendito el que viene 
en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!» V: Palabra de Señor. 

R: Gloria a ti, Señor Jesús. 

En el texto bíblico que la iglesia propone para el domingo de 
ramos del año 2018, se destaca el cumplimiento de las promesas 
de Dios según lo anunciaron los profetas, y a Jesús como el profeta 
de Nazaret en Galilea. Con el Domingo de Ramos se inaugura la 
celebración de la Semana Santa, es un día festivo y de alegría para 
el pueblo de Dios. Una de las representaciones de la fe son los ramos 
verdes, el movimiento, el peregrinar y la vibración de las plantas, y, 
sobre todo, se resalta la entrada de Jesucristo a la ciudad de David, 
al templo de Jerusalén.

Recorrer cada día de la Semana Santa es un resumen perfecto 
de nuestra vida. ¡Hagamos que la alegría del Domingo de Ramos 
renueve nuestra vida!, la que está agobiada por las fatigas y 
cansancios, las indiferencias y falsedades de las y los hermanos, las 
traiciones y tiranías de las amistades, y la soledad y muerte en la cruz, 
para resucitar con Jesucristo y renovar nuestra vida con la felicidad 
del Domingo de Resurrección. Tres son las palabras relevantes en 
el evangelio proclamado: entrar, ramas y gloria.

El Padre Nuestro

Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad en la tierra como 
en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras 
ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofen-
den; no nos dejes caer en la tentación, y líbranos del mal. Amén.
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Señal de la cruz

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

6.3. Lectio agustiniana del Lunes Santo 

Señal de la Cruz 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

Acto de Contrición

Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y ante ustedes hermanos 
que he pecado mucho de pensamiento, palabra, obra y omisión. 
Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego 
a Santa María siempre Virgen, a los ángeles, a los santos y a 
ustedes hermanos, que intercedan por mí ante Dios, Nuestro 
Señor. Amén.

Canción: Escucha y reflexión.

Lectura del Evangelio según san Juan (12:1-11)

Seis días antes de la Pascua, fue Jesús a Betania, donde vivía 
Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos. Allí le 
ofrecieron una cena: Marta servía y Lázaro era uno de los que 
estaban con él a la mesa. María tomó una libra de perfume de 
nardo, auténtico y costoso, le ungió a Jesús los pies y se los 
enjugó con su cabellera. Y la casa se llenó de la fragancia del 
perfume. Judas Iscariote, uno de sus discípulos, el que lo iba a 
entregar, dice: —“¿Por qué no se ha vendido este perfume por 
trescientos denarios para dárselos a los pobres? Esto lo dijo no 
porque le importasen los pobres, sino porque era un ladrón; y 
como tenía la bolsa llevaba lo que iban echando”. Entonces Jesús 
dijo: —“Déjala: lo tenía guardado para el día de mi sepultura; 
porque a los pobres los tenéis con vosotros, pero a mí no siempre 
me tenéis”.
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Una muchedumbre de judíos se enteró de que estaba allí y fue-
ron no sólo por Jesús, sino también para ver a Lázaro, al que 
había resucitado de entre los muertos. Los sumos sacerdotes 
decidieron matar también a Lázaro, porque muchos judíos, 
por su causa, se les iban y creían en Jesús. V: Palabra de Señor. 

R: Gloria a ti, Señor Jesús. 

Esta lectura bíblica del lunes santo de 2018 ofrece la visita de 
Jesús a sus amigos Lázaro, Marta y María en Betania. Es interesante 
identificar que María ungió a Jesucristo con un perfume fino cuya 
fragancia impregnó la casa. Pero, también son relevantes las palabras 
de Jesucristo ante las críticas de los esclavos del dinero como Judas, 
encargado del dinero; dijo Cristo: “Los pobres lo tendrán con 
vosotros, pero a mí no siempre me tendrán”. 

Jesucristo caminó en compañía de sus amistades hacia la casa de 
sus amigos; las verdaderas amistades son las que hacen la voluntad 
del padre de los cielos. En la casa de Betania se encontraban las y 
los amigos para compartir la vida y sus experiencias. El lugar del 
encuentro de las amistades de Dios se impregnó de perfume, el 
perfume de la alegría y del amor. Tres son las palabras relevantes 
en el evangelio proclamado: camino, casa y perfume.

El Padre Nuestro

Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad en la tierra 
como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona 
nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que 
nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación, y líbranos del  
mal. Amén.

Señal de la Cruz 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.
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6.4. Lectio agustiniana de Martes Santo 

Señal de la Cruz 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

Acto de Contrición

Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y ante ustedes hermanos 
que he pecado mucho de pensamiento, palabra, obra y omisión. 
Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego 
a Santa María siempre Virgen, a los ángeles, a los santos y a 
ustedes hermanos, que intercedan por mí ante Dios, Nuestro 
Señor. Amén.

Lectura del Evangelio según san Juan (13:21-33, 36-38)

En aquel tiempo, Jesús, profundamente conmovido, dijo: “En 
verdad, en verdad os digo Que uno de vosotros me entregará”. 
Los discípulos se miraron unos a otros perplejos, por no saber 
de quién lo decía. 

Uno de ellos, al que Jesús tanto amaba, estaba a la mesa a su 
derecho. Simón Pedro le hizo señas para que averiguase por 
quién lo decía. Entonces él, apoyándose en el pecho de Jesús, 
le preguntó al Señor: “¿Quién es?”. Le contestó Jesús: “Aquél a 
quien yo le dé este trozo de pan untado”. Y untando el pan se 
lo dio a Judas, hijo de Simón el Iscariote. Detrás del pan, entró 
en él Satanás. Entonces Jesús le dijo: “Lo que tienes que hacer 
hazlo en seguida”. Ninguno de los comensales entendió a qué 
se refería. Como Judas guardaba la bolsa, algunos suponían que 
Jesús le encargaba comprar lo necesario para la fiesta o dar algo 
a los pobres. Judas, después de tomar el pan, salió inmediata-
mente. Era de noche. 

Cuando salió dijo Jesús: “Ahora es glorificado el Hijo del Hombre 
y Dios es glorificado en él Si Dios es glorificado en él, también 
Dios lo glorificará en sí mismo: pronto lo glorificará. Hijos míos, 
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me queda poco de estar con vosotros. Me buscaréis, pero lo que 
dije a los judíos os lo digo ahora a vosotros: ‘Donde yo voy, 
vosotros no podéis ir’”.

Simón Pedro le dijo: “Señor, ¿a dónde vas?”. Jesús le respondió: 
“A donde yo voy no me puedes acompañar ahora, me acom-
pañarás más tarde”. Pedro replicó: “Señor, ¿por qué no puedo 
acompañarte ahora? Daré mi vida por ti”. Jesús le contestó: 
“¿Con que darás tu vida por mí? Te aseguro que no cantará 
el gallo antes que me hayas negado tres veces”. V: Palabra de 
Señor. R: Gloria a ti, Señor Jesús. 

El texto bíblico propio del martes santo de 2018 presenta a 
Jesucristo, maestro de la verdad que anuncia y confronta a sus 
propios amigos sobre la traición que engendra muerte: “Uno de 
ustedes me entregará”, dice, esa entrega es la traición vil en manos 
de los enemigos para ser vilmente asesinado. En esta pericopa bíblica, 
el maestro de la verdad anunció la negación de Pedro, uno de sus 
mejores apóstoles, quien, presionado por el miedo de los violentos, 
optó por el recurso de la negación e inmediatamente se arrepintió. 
En este texto, el maestro de la verdad también anunció que las obras 
del mal se asocian a la noche, la traición y la negación de los amigos 
ocurrió en la noche (teológicamente, noche es estar sin Dios). Las 
personas sin Dios están en la probabilidad de traicionar y engendrar 
muerte, aunque compartan el pan en la mesa, si las personas que 
se ama no siguen a Dios de convicción y lealmente, terminarán 
cometiendo traiciones y negaciones.

El evangelio presenta la enseñanza de Jesucristo sobre las 
amistades verdaderas, y, así como hay amigos/as, hay enemigos/
as, si existe la noche, habrá día, y así como hay noticias de la lealtad 
(gloria), habrá noticia de la traición (condenación). Hay amistades 
que comparten la mesa, pero en el día de la desgracia, abandonan. 
El ser humano ha aprendido a volar como los pájaros y a nadar 
como los peces, pero no ha aprendido el arte de la verdadera 
amistad (a moverse e interiorizarse en su corazón). Tres son las 
palabras relevantes en el evangelio proclamado: verdad, traición  
y negación.
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El Padre Nuestro

Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad en la tierra como 
en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras 
ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofen-
den; no nos dejes caer en la tentación, y líbranos del mal. Amén.

Señal de la Cruz

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

6.5. Lectio agustiniana de Miércoles Santo 

Señal de la Cruz 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

Acto de Contrición

Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y ante ustedes hermanos 
que he pecado mucho de pensamiento, palabra, obra y omisión. 
Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego 
a Santa María siempre Virgen, a los ángeles, a los santos y a 
ustedes hermanos, que intercedan por mí ante Dios, Nuestro 
Señor. Amén.

Lectura del Evangelio según san Mateo (26:14-25)

En aquel tiempo, uno de los doce, llamado Judas Iscariote, fue 
a los sumos sacerdotes y les propuso: “¿Qué estáis dispuestos 
a darme si os lo entrego?”. Ellos se ajustaron con él en treinta 
monedas. Y desde entonces andaba buscando ocasión propicia 
para entregarlo.

El primer día de los ázimos se acercaron los discípulos a Jesús y 
le preguntaron: “¿Dónde quieres que te preparemos la cena de 
Pascua?”. Él contestó: Id a casa de Fulano y decidle: “El Maestro 
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dice: mi momento está cerca; deseo celebrar la Pascua en tu casa 
con mis discípulos”. Los discípulos cumplieron las instrucciones 
de Jesús y prepararon la Pascua.

Al atardecer se puso a la mesa con los doce. Mientras comían, 
dijo: “Os aseguro que uno de vosotros me va a entregar”. Ellos 
consternados se pusieron a preguntarle uno tras otro: “¿Soy yo 
acaso, Señor?”. Él respondió: “El que ha mojado en la misma 
fuente que yo, ése me va a entregar. El Hijo el Hombre se va 
como está escrito de él; pero ¡ay del que va a entregar al Hijo del 
Hombre!, más le valdría no haber nacido”. Entonces preguntó 
Judas, el que lo iba a entregar: “¿Soy yo acaso, Maestro?”. Él res-
pondió: “Así es”. V: Palabra de Señor. R: Gloria a ti, Señor Jesús. 

En este texto bíblico del evangelista Mateo, propio del martes 
santo de 2018, se encuentra la ejecución de la traición, un acto 
maligno, pues es entregar al/la amigo/a que confió en ti, que 
caminó contigo, con quien se hizo un proyecto conjunto. Por eso, 
no es normal el acto maléfico de la infidelidad y traición, porque 
son decisiones que se toman sin Dios e implican vender al/la mejor 
amigo/a, y lucrarse con la amistad de los seres queridos.

El maestro de la verdad visibiliza la maldad de la traición, de 
manera que vuelve a preguntar a sus propios amigos y confirma al 
traidor, porque Jesús es manso, pero no menso, aunque le da chance 
a quien ha pecado para volverse a amistar con él, siempre se tiene 
la oportunidad de volver a renacer en la amistad, aunque Judas 
Iscariote prefirió seguir aferrado a su acción desleal y de traición. 
Al reconocer las intenciones maléficas de nuestras amistades y que 
no se arrepientan, tal como dijo Jesús en el texto de la corrección 
fraterna (Mateo 18), debemos considerarles como extraños/as y 
enemigos/as, debemos cuidarnos y protegernos de estas personas 
con la sangre de Jesucristo.

El evangelio presenta tres tipos de diálogos: el de la obediencia 
entre Jesús y sus discípulos, el de la complicidad del mal entre 
Judas Iscariote y las autoridades judías, y el de la verdad entre el 
maestro Jesús de Nazaret y Judas Iscariote. San Agustín dice: “Nadie 
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puede ser buen amigo del hombre si no lo es primero de la verdad 
misma y si tal amistad no es gratuita no existe en modo alguno” 
(San Agustín s.n.p., Carta 155, N.° 1), por eso, seamos amigos/as en 
verdad, humildad y en lealtad. Tres son las palabras relevantes en 
el evangelio proclamado: negociar, cenar y casa. Judas hizo el peor 
negocio de su vida, hay que aprovechar la cena para nutrirse de las 
bendiciones divinas y preparar la casa para recibir a Dios que viene.

El Padre Nuestro

Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad en la tierra como 
en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras 
ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofen-
den; no nos dejes caer en la tentación, y líbranos del mal. Amén.

Señal de la Cruz 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.





7

Triduo Pascual

Las integrantes del grupo misionero Mocoa 2018, dirigiendo 
su mirada a mi rostro, dijeron en coro: ―¡Hagamos una pausa 
activa, Agustinito!. ―Sí, claro―, respondí, ―porque en seguida 

hablaremos sobre las tres solemnidades litúrgicas de la Iglesia 
católica (Triduo Pascual)―. 

El Triduo Pascual se vincula a los tres días de la pasión, muerte 
y resurrección de nuestro señor Jesucristo; es un tiempo para 
reflexionar y convertirse, para perdonar y pedir perdón a Dios en 
los hermanos y hermanas. Así, el Triduo Pascual permite ver la vida 
desde la óptica de la luz pascual, “porque Dios no ha enviado a su 
Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se 
salve por Él” (Biblia de Jerusalén, 1976, Juan 3:17). El Triduo Pascual 
es el tiempo para celebrar la vida a la luz del misterio pascual, es 
decir, la indulgencia de la pasión y muerte de Cristo nos eximió de 
nuestras culpas y, mediante su resurrección, nos dio la gloria de 
Dios y la vida eterna.

El santo Triduo Pascual está compuesto por tres días de la semana 
santa: Jueves Santo, Viernes Santo y Sábado Santo. En la tradición 
eclesial, el Triduo Pascual es heredad de nuestros padres en la fe, 
por ejemplo, en el siglo IV, san Agustín de Hipona hablaba del 
Triduum Sacrum para referirse a los tres días en los que transcurre 
la cena del Jueves Santo, el viacrucis del Viernes Santo y la gloria 
de la resurrección del Sábado Santo. Los signos del Triduo Pascual 
son: pan, cruz y fuego.



El Devocionario de un Agustino

 170 

En seguida, se presan las lectios agustinianas del Triduo Pascual 
con algunas devociones relevantes, se presentan también reflexiones 
en cada celebración pascual con la inspiración del espíritu de Dios. 
En los días del Triduo Pascual se presentan las solemnes acciones 
litúrgicas de cada día. Se invita a orar y contemplar el misterio 
de Dios.

Haciendo memoria, las lectios agustinianas tienen tres pasos de 
fe. En primer lugar, se reflexiona sobre los pecados con la oración 
del Acto de Contrición. Luego, se contempla la escena del santo 
evangelio del Jueves Santo, del Viernes Santo y del Sábado Santo; 
finalmente, en un ambiente de oración y devoción hacemos la oración 
del Padre Nuestro de los hijos de Dios Padre.

7.1. Lectio agustiniana de Jueves Santo 

Señal de la Cruz 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

Acto de Contrición

Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y ante ustedes hermanos 
que he pecado mucho de pensamiento, palabra, obra y omisión. 
Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego 
a Santa María siempre Virgen, a los ángeles, a los santos y a 
ustedes hermanos, que intercedan por mí ante Dios, Nuestro 
Señor. Amén.

Lectura del Evangelio según san Juan (13:1-15)

Antes de la fiesta de Pascua, sabiendo Jesús que había llegado 
la hora de pasar de este mundo al Padre, él, que había amado a 
los suyos que quedaban en el mundo, los amó hasta el extremo.

Durante la Cena, cuando el demonio ya había inspirado a Judas 
Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarlo, sabiendo 
Jesús que el Padre había puesto todo en sus manos y que él había 
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venido de Dios y volvía a Dios, se levantó de la mesa, se sacó el 
manto y tomando una toalla se la ató a la cintura. Luego echó 
agua en un recipiente y empezó a lavar los pies a los discípulos 
y a secárselos con la toalla que tenía en la cintura.

Cuando se acercó a Simón Pedro, este le dijo: “¿Tú, Señor, me 
vas a lavar los pies a mí?”. Jesús le respondió: “No puedes 
comprender ahora lo que estoy haciendo, pero después lo com-
prenderás”. “No, le dijo Pedro, ¡tú jamás me lavarás los pies a 
mí!”. Jesús le respondió: “Si yo no te lavo, no podrás compartir 
mi suerte”. “Entonces, Señor, le dijo Simón Pedro, ¡no sólo los 
pies, sino también las manos y la cabeza!”. Jesús le dijo: “El que 
se ha bañado no necesita lavarse más que los pies, porque está 
completamente limpio. Ustedes también están limpios, aunque 
no todos”. Él sabía quién lo iba a entregar, y por eso había dicho: 
“No todos ustedes están limpios”.

Después de haberles lavado los pies, se puso el manto, volvió 
a la mesa y les dijo: “¿Comprenden lo que acabo de hacer con 
ustedes? Ustedes me llaman Maestro y Señor, y tienen razón, 
porque lo soy. Si yo, que soy el Señor y el Maestro, les he lavado 
los pies, ustedes también deben lavarse los pies unos a otros. 
Les he dado el ejemplo, para que hagan lo mismo que yo hice 
con ustedes”. V: Palabra de Señor. R: Gloria a ti, Señor Jesús.

En este texto bíblico del jueves santo de 2018, se resalta la cena 
de Jesucristo, conocida como “la última cena del señor”. En esta 
reflexión del Jueves Santo quiero presentar unos valores propios 
del evangelio, tales como el servicio, la entrega y la unidad, aunque 
en este día, la Iglesia hace memoria de la institución de la Sagrada 
Eucaristía, el orden sacerdotal y el mandamiento del amor. Tres 
son las palabras relevantes en el evangelio proclamado: cena (mesa, 
servir), servicio (pies, lavar) y unidad (maestro ejemplar).

El misterio del servicio: Jesucristo mostró el verdadero servicio 
en el acto de lavar los pies a sus apóstoles, así expresó la plenitud 
del servicio en la fraternidad apostólica; para el verdadero servicio, 
se necesita amor, porque el servicio nace del amor. El servicio se 
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diferencia del servilismo, que es hacer la cosas por apariencia, 
populismo o interés; el servicio verdadero nace solo del amor 
revelado en el servicio total, suele pasar que el servicio supera a 
la soberbia (acciones arrogantes) y a las excusas (no tengo tiempo, 
dinero, ni fuerzas), la soberbia frena la capacidad de servir y las 
excusas entorpecen el servicio, pero quien no vive para servir, no 
sirve para vivir. 

El misterio de la entrega: la verdadera entrega nos revela a 
Jesucristo, él es enviado por el padre para revelar su amor y su vida 
al mundo. La entrega es un acto virtuoso del amor, pues Jesucristo 
dio su vida por nosotros/as, haciendo que su vida sea la nuestra, 
que su amor sea el nuestro y que su perdón sea el nuestro. Por boca 
de san Juan evangelista, dijo Jesucristo: “Por eso me ama el Padre, 
porque doy mi vida para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo 
la doy voluntariamente” (Biblia de Jerusalén, 1976, Juan 10:17-18), 
con estas palabras, nos mostró que es distinto dar la vida y perder la 
vida. Se da la vida en el sentido propio de entrega, como es el caso 
de las mamás que dan su vida por sus hijos e hijas, aunque después 
sean mal agradecidos/as con ellas. Jesucristo dio la vida en sentido 
estricto por sus amistades, aunque seamos mal agradecidos/as 
con tanto amor que nos entrega cada día. Se da la vida en sentido 
general de la entrega cuando se vive en cada momento las palabras, 
pensamientos y decisiones, ¿a quién estoy entregando mi vida?, 
por ejemplo, estoy al bien de mi familia. ¿A quién estoy dando mi 
vida?, ¿estoy dando vida con mis palabras o estoy dando muerte con 
mis palabras, siendo causa de discordia y división en mi familia? 
Jesucristo da vida con sus palabras, entrega su vida para dar vida. 

El misterio de la unidad: uno de los actos del amor es la unidad, 
como se expresa en la siguiente oración que impartía el padre 
Julián Prieto en sus conversaciones sobre la sabiduría como comida 
sagrada, a saber, “el banquete del Señor es la unidad del cuerpo de 
Cristo, visible en el sacramento del altar y en el vínculo de la paz” 
(J. Prieto y E. Santos, comunicación personal, 27 de mayo de 2019). En 
la eucaristía desaparece toda distancia, la vida de Dios se convierte en 
nuestras vidas, la gracia que recorre el corazón de Dios se convierte 
en el palpitar de nuestro espíritu, hablando de la devoción de santa 
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Laura Montoya, otro padre agustino decía: “La Eucaristía es el Dios 
de mi corazón y el corazón de mi Dios” (N. Cipriani, comunicación 
personal, 5 de julio de 2019). En la eucaristía, que es la unidad del 
cuerpo de Cristo, se expresa el amor de Jesucristo, quien, habiendo 
amado a los suyos, los amó hasta el extremo. Al unirnos a Jesucristo, 
estamos aprendiendo a unirnos a nuestros hermanos y hermanas y, 
cuando nos unimos a Cristo, somos en él un solo cuerpo y espíritu 
orientado hacia Dios. 

El Padre Nuestro

Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad en la tierra como 
en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras 
ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofen-
den; no nos dejes caer en la tentación, y líbranos del mal. Amén.

Señal de la Cruz 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

7.1.1. dEvocionEs dEl JuEvEs santo

El Jueves Santo es conocido también como el jueves de la cena del 
señor. En este día se puede escenificar la última cena de Jesús y el 
lavatorio de los pies, por ejemplo, se puede vivir con fe el lavatorio 
de los pies de 12 personas, generalmente antes de la homilía de la 
eucaristía para que, quien la ministre, pueda hacer alusión sobre 
el servicio, los apóstoles y la cena, en la homilía del Jueves Santo. 

La santa eucaristía (cena del Señor) se celebra a la hora más 
oportuna, con la plena participación de toda la comunidad local, y 
de todos los presbíteros y ministros que ejercerán su servicio propio. 
“La Sagrada Comunión sólo puede distribuirse a los fieles dentro 
de la misa” (Liturgia papal, 2017, Jueves Santo Número 4). En este 
día hay una participación considerable del pueblo de Dios y, por 
eso, la eucaristía del Jueves Santo presenta elementos litúrgicos de 
una celebración solemne porque se hace memoria de la institución 
de la eucaristía.
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El monumento de Jueves Santo, siguiendo las indicaciones del 
Misal Romano: “Adórnese con flores el altar con la moderación 
conveniente al carácter de este día. El sagrario ha de estar 
completamente vacío” (Liturgia papal, 2017, Jueves Santo 
Número 5). La reserva o el monumento del santísimo sacramento 
se adorna con flores preciosas y luces para la contemplación. Son 
lugares decorados y adornados muy bellos en cada iglesia del lugar. 
Los fieles acostumbran a visitar los monumentos del santísimo 
sacramento en la noche del Jueves Santo.

Los cantos del Jueves Santo son importantes, se entonan los 
cantos eucarísticos, el canto del Gloria y el toque de campanas, “se 
dice Gloria. Mientras se canta el himno, se hacen sonar las campanas, 
que ya no se vuelven a tocar hasta la Vigilia pascual” (Liturgia 
papal, 2017, Jueves Santo Número 7). Los cantos ayudan a generar 
un ambiente de contemplación eucarística.

Para la procesión con el santísimo sacramento al monumento, 
según las rúbricas del Misal Romano, primero,

dicha la oración después de la comunión, el sacerdote, de 
pie, pone incienso en el incensario, y de rodillas inciensa 
tres veces el Santísimo Sacramento. Después, poniéndose 
el paño de hombros de color blanco, se levanta, toma en 
sus manos la píxide y la cubre con el extremo del humeral 
(Liturgia papal, 2017, Jueves Santo Número 37). 

Segundo, 

se organiza la procesión, en la que, en medio de cirios e 
incienso, se lleva el Santísimo Sacramento por la iglesia 
hasta el lugar de la reserva, preparada en alguna parte de 
la iglesia o en alguna capilla convenientemente ornamen-
tada. Va delante un ministro laico con la cruz, en medio 
de otros dos con cirios encendidos. Le siguen otros lle-
vando velas encendidas. Delante del sacerdote que lleva 
el Santísimo Sacramento va el turiferario con el incensario 
humeante. Mientras tanto, se canta el himno Pange, lingua 
(Liturgia papal, 2017, Jueves Santo Número 38). 
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Tercero, 

Cuando la procesión ha llegado al lugar de la reserva, 
el sacerdote, con la ayuda del diácono si es necesario, 
deposita la píxide en el tabernáculo dejando la puerta 
abierta. A continuación, después de poner incienso, de 
rodillas, inciensa al Santísimo Sacramento, mientras se 
canta el Tantum ergo, en castellano: Adorad postrados, u 
otro canto eucarístico (Liturgia papal, 2017, Jueves Santo 
Número 39). 

Cuarto, “después de un tiempo de adoración en silencio, el 
sacerdote y los ministros, hecha la genuflexión, vuelven a la sacristía” 
(Liturgia papal, 2017, Jueves Santo Número 40). Luego se dispone el 
ambiente de oración y contemplación al santísimo sacramento con 
cantos o con oraciones. 

7.2. Lectio agustiniana de Viernes Santo 

Señal de la Cruz 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

Acto de Contrición

Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y ante ustedes hermanos 
que he pecado mucho de pensamiento, palabra, obra y omisión. 
Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego 
a Santa María siempre Virgen, a los ángeles, a los santos y a 
ustedes hermanos, que intercedan por mí ante Dios, Nuestro 
Señor. Amén.

Pasión de Nuestro señor Jesucristo según san Juan  
(18:1-19, 42) 

C. Jesús fue con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón. 
Había en ese lugar una huerta y allí entró con ellos. Judas, el 
traidor, también conocía el lugar porque Jesús y sus discípulos 
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se reunían allí con frecuencia. Entonces Judas, al frente de un 
destacamento de soldados y de los guardias designados por los 
sumos sacerdotes y los fariseos, llegó allí con faroles, antorchas y 
armas. Jesús, sabiendo todo lo que le iba a suceder, se adelantó 
y les preguntó:✠ “¿A quién buscan?”.

C. Le respondieron:
S. “A Jesús, el Nazareno”.

C. Él les dijo:✠ “Soy yo”.

C. Judas, el que lo entregaba estaba con ellos. Cuando Jesús 
les dijo: «Soy yo», ellos retrocedieron y cayeron en tierra. Les 
preguntó nuevamente:✠ “¿A quién buscan?”.

C. Le dijeron:
S. “A Jesús, el Nazareno”.

C. Jesús repitió:✠ “Ya les dije que soy yo. Si es a mí a quien buscan, dejen que 
estos se vayan”.

C. Así debía cumplirse la palabra que él había dicho: “No he 
perdido a ninguno de los que me confiaste”. Entonces Simón 
Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al servidor del 
Sumo Sacerdote, cortándole la oreja derecha. El servidor se 
llamaba Malco. Jesús dijo a Simón Pedro:✠ “Envaina tu espada. ¿Acaso no beberé el cáliz que me ha dado 
el Padre?”.

C. El destacamento de soldados, con el tribuno y los guardias 
judíos, se apoderaron de Jesús y lo ataron. Lo llevaron primero 
ante Anás, porque era suegro de Caifás, Sumo Sacerdote aquel 
año. Caifás era el que había aconsejado a los judíos: “Es prefe-
rible que un solo hombre muera por el pueblo”. Entre tanto, 
Simón Pedro, acompañado de otro discípulo, seguía a Jesús. 
Este discípulo, que era conocido del Sumo Sacerdote, entró 
con Jesús en el patio del Pontífice, mientras Pedro permanecía 
afuera, en la puerta. El otro discípulo, el que era conocido del 
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Sumo Sacerdote, salió, habló a la portera e hizo entrar a Pedro. 
La portera dijo entonces a Pedro:
S. “¿No eres tú también uno de los discípulos de ese hombre?”.

C. Él le respondió:
S. “No lo soy”.

C. Los servidores y los guardias se calentaban junto al fuego, 
que habían encendido porque hacía frío. Pedro también estaba 
con ellos, junto al fuego. El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús 
acerca de sus discípulos y de su enseñanza. Jesús le respondió:✠ “He hablado abiertamente al mundo; siempre enseñé en la 
sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he 
dicho nada en secreto. ¿Por qué me interrogas a mí? Pregunta a los 
que me han oído qué les enseñé. Ellos saben bien lo que he dicho”.

C. Apenas Jesús dijo esto, uno de los guardias allí presentes le 
dio una bofetada, diciéndole:
S. “¿Así respondes al Sumo Sacerdote?”.

C. Jesús le respondió:✠ “Si he hablado mal, muestra en qué ha sido; pero si he hablado 
bien, ¿por qué me pegas?”.

C. Entonces Anás lo envió atado ante el Sumo Sacerdote Caifás 
¿No eres tú también uno de sus discípulos? No lo soy.

C. Simón Pedro permanecía junto al fuego. Los que estaban con 
él le dijeron:
S. “¿No eres tú también uno de sus discípulos?”.

C. Él lo negó y dijo:
S. “No lo soy”.

C. Uno de los servidores del Sumo Sacerdote, pariente de aquel 
al que Pedro había cortado la oreja, insistió:
S. “¿Acaso no te vi con él en la huerta?”.

C. Pedro volvió a negarlo, y en seguida cantó el gallo.

C. Desde la casa de Caifás llevaron a Jesús al pretorio. Era de 
madrugada. Pero ellos no entraron en el pretorio, para no con-
taminarse y poder así participar en la comida de Pascua. Pilato 
salió adonde estaban ellos y les preguntó:
S. “¿Qué acusación traen contra este hombre?”
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C. Ellos respondieron:
S. “Si no fuera un malhechor, no te lo hubiéramos entregado”.

C. Pilato les dijo:
S. “Tómenlo y júzguenlo ustedes mismos, según la ley que 
tienen”.

C. Los judíos le dijeron:
S. “A nosotros no nos está permitido dar muerte a nadie”.

C. Así debía cumplirse lo que había dicho Jesús cuando indicó 
cómo iba a morir. Pilato volvió a entrar en el pretorio, llamó a 
Jesús y le preguntó:
S. “¿Eres tú el rey de los judíos?”.

C. Jesús le respondió:✠ “¿Dices esto por ti mismo u otros te lo han dicho de mí?”

C. Pilato replicó:
S. “¿Acaso yo soy judío? Tus compatriotas y los sumos sacer-
dotes te han puesto en mis manos. ¿Qué es lo que has hecho?”.

C. Jesús respondió:✠ “Mi realeza no es de este mundo. Si mi realeza fuera de este 
mundo, los que están a mi servicio habrían combatido para que 
yo no fuera entregado a los judíos. Pero mi realeza no es de aquí”.

C. Pilato le dijo:
S. “¿Entonces tú eres rey?”.
C. Jesús respondió:✠ “Tú lo dices: yo soy rey. Para esto he nacido y he venido al 
mundo: para dar testimonio de la verdad. El que es de la verdad, 
escucha mi voz”.

C. Pilato le preguntó:
S. “¿Qué es la verdad?”.

C. Al decir esto, salió nuevamente a donde estaban los judíos y 
les dijo:
S. “Yo no encuentro en él ningún motivo para condenarlo. Y 
ya que ustedes tienen la costumbre de que ponga en libertad a 
alguien, en ocasión de la Pascua, ¿quieren que suelte al rey de 
los judíos?”.
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C. Ellos comenzaron a gritar, diciendo:
S. “¡A él no, a Barrabás!”.

C. Barrabás era un bandido.

C. Pilato mandó entonces azotar a Jesús. Los soldados tejieron 
una corona de espinas y se la pusieron sobre la cabeza. Lo revis-
tieron con un manto rojo, y acercándose, le decían:
S. “¡Salud, rey de los judíos!”, y lo abofeteaban. Pilato volvió a 
salir y les dijo:
S. “Miren, lo traigo afuera para que sepan que no encuentro en 
él ningún motivo de condena”.

C. Jesús salió, llevando la corona de espinas y el manto rojo. 
Pilato les dijo:
S. “¡Aquí tienen al hombre!”.

C. Cuando los sumos sacerdotes y los guardias lo vieron, 
gritaron:
S. “¡Crucifícalo! ¡Crucifícalo!”.

C. Pilato les dijo:
S. “Tómenlo ustedes y crucifíquenlo. Yo no encuentro en él 
ningún motivo para condenarlo”.

C. Los judíos respondieron:
S. “Nosotros tenemos una Ley, y según esa Ley debe morir 
porque él pretende ser Hijo de Dios”.

C. Al oír estas palabras, Pilato se alarmó más todavía. Volvió a 
entrar en el pretorio y preguntó a Jesús:
S. “¿De dónde eres tú?”.

C. Pero Jesús no le respondió nada. Pilato le dijo:
S. “¿No quieres hablarme? ¿No sabes que tengo autoridad para 
soltarte y también para crucificarte?”.

C. Jesús le respondió:✠ “Tú no tendrías sobre mí ninguna autoridad, si no la hubie-
ras recibido de lo alto. Por eso, el que me ha entregado a ti ha 
cometido un pecado más grave”.

C. Desde ese momento, Pilato trataba de ponerlo en libertad. 
Pero los judíos gritaban:
S. “Si lo sueltas, no eres amigo del César, porque el que se hace 
rey se opone al César”.
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C. Al oír esto, Pilato sacó afuera a Jesús y lo hizo sentar sobre 
un estrado, en el lugar llamado “el Empedrado”, en hebreo, 
“Gábata”. Era el día de la Preparación de la Pascua, alrededor 
del mediodía. Pilato dijo a los judíos:
S. “Aquí tienen a su rey”.

C. Ellos vociferaban:
S. “¡Que muera! ¡Que muera! ¡Crucifícalo!”.

C. Pilato les dijo:
S. “¿Voy a crucificar a su rey?”.

C. Los sumos sacerdotes respondieron:
S. “No tenemos otro rey que el César”.

C. Entonces Pilato se lo entregó para que lo crucificaran, y ellos 
se lo llevaron. Jesús, cargando sobre sí la cruz, salió de la ciudad 
para dirigirse al lugar llamado “del Cráneo”, en hebreo “Gól-
gota”. Allí lo crucificaron; y con él a otros dos, uno a cada lado 
y Jesús en el medio. Pilato redactó una inscripción que decía: 
“Jesús el Nazareno, rey de los judíos”, y la hizo poner sobre la 
cruz. Muchos judíos leyeron esta inscripción, porque el lugar 
donde Jesús fue crucificado quedaba cerca de la ciudad y la ins-
cripción estaba en hebreo, latín y griego. Los sumos sacerdotes 
de los judíos dijeron a Pilato:
S. No escribas: “El rey de los judíos”, sino: “Este ha dicho: Yo 
soy el rey de los judíos”.

C. Pilato respondió:
S. “Lo escrito, escrito está”.

C. Después que los soldados crucificaron a Jesús, tomaron sus 
vestiduras y las dividieron en cuatro partes, una para cada uno. 
Tomaron también la túnica, y como no tenía costura, porque 
estaba hecha de una sola pieza de arriba abajo, se dijeron entre 
sí:
S. “No la rompamos. Vamos a sortearla, para ver a quién le 
toca”.

C. Así se cumplió la Escritura que dice: Se repartieron  
mis vestiduras y sortearon mi túnica. Esto fue lo que hicieron 
los soldados.
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C. Junto a la cruz de Jesús, estaba su madre y la hermana de su 
madre, María, mujer de Cleofás, y María Magdalena. Al ver a 
la madre y cerca de ella al discípulo a quien él amaba, Jesús le 
dijo:✠ “Mujer, aquí tienes a tu hijo”.

C. Luego dijo al discípulo:✠ “Aquí tienes a tu madre”.

C. Y desde aquel momento, el discípulo la recibió en su casa.

C. Después, sabiendo que ya todo estaba cumplido, y para que 
la Escritura se cumpliera hasta el final, Jesús dijo:✠ “Tengo sed”.

C. Había allí un recipiente lleno de vinagre; empaparon en él 
una esponja, la ataron a una rama de hisopo y se la acercaron a 
la boca. Después de beber el vinagre, dijo Jesús:✠ “Todo se ha cumplido”.

C. E inclinando la cabeza, entregó su espíritu.

(Aquí, todas las personas se arrodillan y se hace una breve 
pausa).

C. Era el día de la Preparación de la Pascua. Los judíos pidieron 
a Pilato que hiciera quebrar las piernas de los crucificados y 
mandara retirar sus cuerpos, para que no quedaran en la cruz 
durante el sábado, porque ese sábado era muy solemne. Los 
soldados fueron y quebraron las piernas a los dos que habían 
sido crucificados con Jesús. Cuando llegaron a él, al ver que ya 
estaba muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno de 
los soldados le atravesó el costado con la lanza, y en seguida 
brotó sangre y agua. El que vio esto lo atestigua: su testimonio 
es verdadero y él sabe que dice la verdad, para que también 
ustedes crean. Esto sucedió para que se cumpliera la Escritura 
que dice: No le quebrarán ninguno de sus huesos. Y otro pasaje 
de la Escritura, dice: Verán al que ellos mismos traspasaron.
C. Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús 
―pero secretamente, por temor a los judíos― pidió autorización 
a Pilato para retirar el cuerpo de Jesús. Pilato se la concedió, y 
él fue a retirarlo.
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Fue también Nicodemo, el mismo que anteriormente había ido 
a verlo de noche, y trajo una mezcla de mirra y áloe, que pesaba 
unos treinta kilos. Tomaron entonces el cuerpo de Jesús y lo 
envolvieron con vendas, agregándole la mezcla de perfumes, 
según la costumbre de sepultar que tienen los judíos.

En el lugar donde lo crucificaron había una huerta y en ella, 
una tumba nueva, en la que todavía nadie había sido sepultado. 
Como era para los judíos el día de la Preparación y el sepulcro 
estaba cerca, pusieron allí a Jesús. V: Palabra de Señor. R: Gloria 
a ti, Señor Jesús.

En este texto bíblico del evangelista según san Juan, propio del 
Viernes Santo del año 2018 encontramos la fidelidad de Jesucristo 
al proyecto del Padre que selló con su derramamiento de sangre y 
una muerte de cruz. En el Viernes Santo se destaca la devoción a la 
santa cruz y se hace memoria la ofrenda perfecta de Dios, “porque 
tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo 
el que cree en él no se pierda, sino que tenga vida eterna” (Biblia 
de Jerusalén, 1976, Juan 3:16). Este fue un amor que llegó hasta el 
extremo, Jesucristo lavó nuestros pecados con su sangre, expresó su 
amor dando su vida hasta morir en la cruz. En este día santo, se dice 
con devoción al autor de la santa cruz: “Te adoramos, oh, Cristo, y 
te bendecimos, que por tu santa cruz redimiste al mundo”. 

Para reflexión suscitada del evangelio de la pasión de nuestro 
señor Jesucristo, se destacan tres títulos cristológicos además de toda 
la enseñanza que se puede identificar en los capítulos 18 y 19 del 
evangelio según san Juan. El humilde de Dios, Jesucristo, dice: “Yo 
soy, soy rey, soy testigo de la verdad”; de estas expresiones, se suscita 
una explicación psicológica: también es importante la autoestima 
para superar los problemas, aclarando que no es autorreferencial o 
egoísmo, que son actitudes distintas de la autoestima. Por ahora, se 
reflexiona sobre los títulos cristológicos.

Con la expresión “yo soy”, se presenta Dios a Moisés para 
expresar su nombre y mostrar que es un Dios de vivos que actúa, 
hace y es. Dios presenta su identidad a Moisés, la identidad de 
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Jesucristo es la estampa de la divinidad. Es curioso que, cuando 
Jesucristo afirmó “yo soy”, sus captores retrocedieron, quería decir: 
soy el que soy actuando, y los que no son, quisieron sorprender al 
que es, Cristo es y dice “yo soy”, y cuando Dios se levanta, retroceden 
los enemigos, cuando Dios se levanta, retroceden los ídolos. Por 
ejemplo, cuando hay desemejanza, desfiguración, desesperanza y 
desmotivación, hay que permitir la palabra de Dios en nuestras vidas, 
que el “yo soy” de Dios configure nuestra identidad personal para 
actuar como el “yo soy” de Dios ante los problemas y dificultades 
que causan dolor y miedo, aunque más allá del esfuerzo personal 
y de nuestros méritos propios, es por la gracia que derrotamos a 
Satanás, príncipe de la apariencia y de la mentira, el que no es y nos 
convierte en enemigos de Dios.

Con la expresión “soy rey”, se hace alusión al reinado, al reino 
y a la realeza de Jesucristo, recibidos de Dios. A propósito del reino 
de Dios, hay una canción que alude a esa expresión: “Reino de paz 
y justicia, reino de vida y verdad…”. Es importante subrayar las 
palabras de Jesucristo: “No es el mundo quien me han elegido rey, 
mi reino no es de este mundo”. El agustino había entendido que la 
realeza de Jesucristo se refiere a su presencia personal, que su reinado 
implica el encuentro en la comunidad de apóstoles, y que el reino 
de Jesucristo hace alusión a la misión de sus apóstoles. 

Hay distintas comprensiones del reinado de este mundo: se 
cree que el reino de este mundo es el poder, placer y tener, lo 
cual engendra la ambición del poder, el desorden del placer y, la 
obsesión con el dinero; esta comprensión de reinado deshumaniza, 
porque ya no se respeta la vida humana, las madres matan a sus 
hijos/as engendrados/as escondiendo su crimen en argumentos 
especulativos o mentirosos; entre las personas impera la venganza, 
la violencia, la matanza, el crimen y el castigo, como se registra 
frases tales como “o plata o plomo”, “al que tenga que matar, lo 
mato”, “al que tenga que acusar, lo acuso”, “al que me estorba, lo 
elimino”; impera el odio, el ego y la mentira. ¡Qué pesar! Las personas 
son tratadas como descartables porque lo importante es el dinero 
(tener), muy importante el reconocimiento (el poder) y pareciera 
muy satisfactorio el placer. 
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En este contexto, sigue revelándose el hijo de Dios, “soy rey”, 
es decir que, la realeza de Dios es un reinado de amor, servicio y 
ayuda, es un reino de encuentro familiar, de amor y verdad, de 
paz y justicia. Volvamos la mirada a Cristo rey del universo, cuya 
realeza está en la humildad, la verdad, el amor, el perdón, la paz y 
la justicia en las personas ancianas, adultas, jóvenes e infantes. El 
reino de Cristo consiste en la unidad, la comprensión, la alegría, la 
identidad y la familia de Dios. 

Soy testigo de la verdad, amar la verdad es amar a Cristo porque 
él es la garantía de la verdad. Para encontrarla, no hay que esmerarse 
buscándola, hay que permitir que la verdad nos encuentre, por la 
humildad hay que dejarse encontrar de la verdad. Cuando Cristo 
viene a nuestra vida, nuestra realidad está en la verdad, y se enciende 
una luz, pero sin Cristo está la oscuridad, no se puede vivir en la 
falsedad que oscurece toda nuestra existencia. Según la Biblia, el 
diablo es el padre de la mentira y nos hace creer que la apariencia 
es lo más valioso, cuando, en realidad, es oscuridad; vivir en la 
oscuridad es dejarse convencer por los deseos y los instintos, vivir 
en la mentira es creer que la vida de deseos es sinónimo de felicidad. 
Los instintos nos hacen creer que sentirse bien lo es todo, y los 
deseos nos hacen creer que frenar las apariencias nos convierten en 
esclavos y amargados, pero realmente son apegos enfermizos a las 
apariencias, las ilusiones y la superficialidad.

Una primera conclusión es que amar la verdad implica frenar los 
instintos que produce el libertinaje y frenar los placeres desordenados 
que causan los deseos desenfrenados, amar la verdad es aceptar 
libremente la presencia de Cristo en nuestra existencia, con ella, la 
mentira cae y desaparece el miedo. Amar la verdad implica un fuerte 
combate espiritual, porque la fuerza del libertinaje hace creer que 
las devociones y los sacramentos son aburridos y que las eucaristías 
son celebraciones pasadas de moda, además, se hace creer que lo 
mundano es atrayente, sublime y fácil, como la mentira, la soberbia, 
el egoísmo y otros vicios. 

Jesucristo eligió obedecer, amar y hacer la voluntad de Dios y fue 
feliz. Desde el madero de la cruz, el crucificado reveló que la maldad 
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o el maligno no tienen la última palabra en nuestra existencia, a 
Cristo lo negaron, lo traicionaron, se burlaron de él, lo escupieron, 
lo azotaron, lo golpearon, lo crucificaron, lo torturaron y lo mataron 
temporalmente, ¿qué más puede hacer la maldad? Jesucristo, desde 
la cruz visibilizó los actos malévolos del mal, porque el tentador 
se esconde como serpiente para captar a miles de inocentes y los 
convierte en agentes de la mentira, pero Cristo delató las acciones 
mentirosas, el maloso da de lo que tiene para fundar el imperio del 
mal porque nadie da de lo que no tiene. En este contexto y según 
la Sagrada Escritura, se levantó el resucitado, tembló la tierra y 
temblaron los demonios, se levantó la verdad y cayeron los ídolos 
de la mentira en este mundo. 

El Padre Nuestro

Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad en la tierra como 
en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras 
ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofen-
den; no nos dejes caer en la tentación, y líbranos del mal. Amén.

Señal de la Cruz 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

7.2.1. dEvocionEs dE viErnEs santo

El Viernes Santo es reconocido por la devoción a la santa cruz, el 
sermón de las siete palabras de Jesucristo y el vía crucis. En el Viernes 
Santo se proclama la pasión del señor según san Juan (18:1-19, 42), “el 
altar debe estar desnudo por completo: sin cruz, sin candeleros, sin 
manteles” (Liturgia papal, 2017, Viernes Santo Número 3). Después 
del mediodía o por razón pastoral, se elige una hora más tarde para la 
celebración de la pasión del señor, que consta de tres partes: liturgia 
de la palabra, adoración de la cruz y sagrada comunión.

La acción litúrgica, con “el sacerdote, y el diácono si lo hay, 
revestidos de color rojo como para la misa, se dirigen en silencio al 
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altar, y, hecha la reverencia al mismo, se postran rostro en tierra” 
(Liturgia papal, 2017, Viernes Santo Número 5). A continuación, el 
sacerdote, de pie, desde la sede, o según convenga desde el altar, 
con las manos extendidas, dice la oración colecta. Luego, todas las 
personas se sientan y se proclaman las lecturas de la liturgia de la 
palabra. Finaliza esta parte con la oración de los fieles, mientras las 
y los asistentes permanecen de rodillas, luego se hace la oración 
universal y las personas pueden estar de pie; en este momento, 
alguien puede usar estas invitaciones: “pongámonos de rodillas y 
pueden levantarse” (Liturgia papal, 2017, Viernes Santo Número 12).

Después, se hace la presentación de la santa cruz en procesión 
desde la puerta de entrada y ante la gran asamblea. El ministro, 
levantando la cruz, dice o canta “Éste es el árbol de la cruz” y todas 
las personas responden “vamos a adorarlo”, lo que se hace dos 
veces más en procesión hacia el lugar destinado para la cruz. Luego 
se hizo la solemne adoración de la santa cruz, entonando un canto 
litúrgicamente apropiado.

A continuación, 

Sobre el altar se pone el mantel y sobre el mismo se coloca 
el corporal y el Misal. Mientras tanto, el diácono, o en su 
defecto el mismo sacerdote, con el velo humeral, traslada 
el Santísimo Sacramento desde el lugar de la reserva al 
altar, por el camino más corto, mientras todos permanecen 
de pie y en silencio. (Liturgia papal, 2017, Viernes Santo 
Número 22)

De esta manera acontece la solemne celebración de la pasión 
del señor. Luego, ocurre el vía crucis. A las nueve de la mañana 
del Viernes Santo, cada año litúrgico se acostumbra hacer la 
peregrinación del vía crucis, es decir, el “camino de la cruz”, que 
consiste en caminar por las estaciones de la vía, meditando los 
sufrimientos vividos por Jesucristo desde que fue hecho prisionero 
en el jardín de Getsemaní, hasta su muerte en la cruz, en el monte 
Gólgota (colina del calvario), y su posterior resurrección, en el monte 
de los Olivos. 
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7.2.2. vía crucis

Señal de la Cruz

Por la señal de la Santa Cruz, 
de nuestros enemigos,
líbranos Señor, Dios nuestro. 
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

PrimEra Estación 

I: Jesús es condenado a muerte.

“Te adoramos oh, Cristo y te bendecimos.  
Que por tu santa cruz redimiste al mundo”. 

Evangelio (Mateo 27:22): 

Respondió Pilato: y ¿Qué voy a hacer con Jesús, llamado el 
Mesías? Contestaron todos ¡crucifícalo! Él les dijo: Pero ¡Qué 
mal ha hecho? Sin embargo, ellos seguían gritando: Crucifícalo. 
Entonces les soltó a Barrabás, a Jesús lo hizo azotar y lo entregó 
para que lo crucificaran. 

Meditación. Padre nuestro y Gloria

“Alabada sea la pasión y muerte de nuestro señor Jesucristo y 
los dolores de su santísima madre, al pie de la cruz. 

Perdón, señor, piedad. Si grandes son mis culpas, mayor es 
tu bondad”. 

sEgunda Estación

II: Jesús carga con la cruz.

“Te adoramos oh, Cristo y te bendecimos.  
Que por tu santa cruz redimiste al mundo”. 
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Evangelio (Mateo 27:27): 

Lo desnudaron, lo envolvieron en un manto escarlata, trenzaron 
una corona de espinas y se la colocaron en la cabeza, y pusieron 
una caña en su mano derecha. (…) Terminada la burla, le qui-
taron el manto y lo vistieron con su ropa. Después lo sacaron 
para crucificarlo.

Meditación. Padre nuestro y Gloria

“Alabada sea la pasión y muerte de nuestro señor Jesucristo y 
los dolores de su santísima madre, al pie de la cruz. 

Perdón, señor, piedad. Si grandes son mis culpas, mayor es 
tu bondad”. 

tErcEra Estación

III: Jesús cae por primera vez.

“Te adoramos oh, Cristo y te bendecimos.  
Que por tu santa cruz redimiste al mundo”. 

Isaías (53:4): 

A él, que soportó nuestros sufrimientos y cargó con nuestros 
dolores, lo tuvimos por un contagiado, herido de Dios y afligido. 
El, en cambio, fue traspasado por nuestras rebeliones, triturado 
por nuestros crímenes. Sobre él descargó el castigo que nos sana 
y con sus cicatrices nos hemos sanado.

Meditación. Padre nuestro y Gloria

“Alabada sea la pasión y muerte de nuestro señor Jesucristo y 
los dolores de su santísima Madre, al pie de la cruz. 

Perdón Señor, piedad. Si grandes son mis culpas, mayor es 
tu bondad”. 
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cuarta Estación

IV: Jesús encuentra a María, su santísima 
madre.

“Te adoramos oh, Cristo y te bendecimos. 
Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo”. 

Evangelio (Lucas 2:34): 

Simeón los bendijo y dijo a María, la madre: Mira, este niño está 
colocado de modo que todos en Israel o caigan o se levanten; 
será signo de contradicción. Y así se manifestarán claramente los 
pensamientos de todos. En cuanto a ti, una espada te atravesará 
el corazón.

Meditación. Padre nuestro y Gloria

“Alabada sea la Pasión y Muerte de Nuestro Señor Jesucristo; y 
los dolores de su Santísima Madre, al pie de la cruz. 

Perdón, señor, piedad. Si grandes son mis culpas, mayor es 
tu bondad”.

Quinta Estación

V: Simón ayuda a llevar la cruz de Jesús.

“Te adoramos oh, Cristo y te bendecimos.  
Que por tu santa cruz redimiste al mundo”. 

Evangelio (Mateo 27:32): 

A la salida encontraron a un hombre de 
Cirene, llamado Simón, y lo forzaron a cargar con la cruz.

Meditación. Padre nuestro y Gloria

“Alabada sea la Pasión y Muerte de Nuestro Señor Jesucristo; y 
los dolores de su Santísima Madre, al pie de la cruz. 

Perdón, señor, piedad. Si grandes son mis culpas, mayor es 
tu bondad”. 
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sExta Estación

VI: La verónica enjuga el rostro de Jesús.

“Te adoramos, oh, Cristo, y te bendecimos. 
Que por tu santa cruz redimiste al mundo”. 

Isaías (53:3): 

Despreciado y evitado de la gente un hombre habituado a sufrir, 
curtido en el dolor; al verlo se tapaban la cara, despreciado, lo 
tuvimos por nada.

Meditación. Padre nuestro y Gloria

“Alabada sea la Pasión y Muerte de Nuestro Señor Jesucristo; y 
los dolores de su Santísima Madre, al pie de la cruz. 

Perdón, señor, piedad. Si grandes son mis culpas, mayor es 
tu bondad”. 

séPtima Estación

VII: Jesús cae por segunda vez.

“Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 
Que por tu santa cruz redimiste al mundo”. 

Lamentaciones (3:1): 

Yo soy un hombre que ha probado el dolor bajo el látigo de su 
cólera, porque me ha llevado y conducido a las tinieblas y no 
a la luz.

Meditación. Padre nuestro y Gloria

“Alabada sea la Pasión y Muerte de Nuestro Señor Jesucristo; y 
los dolores de su Santísima Madre, al pie de la cruz. 

Perdón señor, piedad. Si grandes son mis culpas, mayor es 
tubondad”. 
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octava Estación

VIII: Jesús consuela a las hijas de Jerusalén.

“Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.  
Que por tu santa cruz redimiste al mundo”. 

Evangelio (Lucas 23:28): 

Jesús se volvió y les dijo: mujeres de Jerusalén, no lloren por mí; 
lloren más bien por ustedes y por sus hijos.

Meditación. Padre nuestro y Gloria

“Alabada sea la Pasión y Muerte de Nuestro Señor Jesucristo; y 
los dolores de su Santísima Madre, al pie de la cruz. 

Perdón señor, piedad. Si grandes son mis culpas, mayor es 
tu bondad”.

novEna Estación

IX: Jesús cae por tercera vez.

“Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 
Que por tu santa cruz redimiste al mundo”. 

Lamentaciones (3:25): 

El Señor es bueno para los que esperan en él y lo buscan, es 
bueno esperar en silencio la salvación del Señor. 

Meditación. Padre nuestro y Gloria

“Alabada sea la Pasión y Muerte de Nuestro Señor Jesucristo; y 
los dolores de su Santísima Madre, al pie de la cruz. 

Perdón señor, piedad. Si grandes son mis culpas, mayor es 
tu bondad”. 
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décima Estación

X: Jesús es despojado de sus vestiduras.

“Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 
Que por tu santa cruz redimiste al mundo”. 

Evangelio (Mateo 27:33): 

Después de crucificarlo se repartieron a suerte su ropa y se 
sentaron allí custodiándolo.

Meditación. Padre nuestro y Gloria

“Alabada sea la Pasión y Muerte de Nuestro Señor Jesucristo; y 
los dolores de su Santísima Madre, al pie de la cruz. 

Perdón señor, piedad. Si grandes son mis culpas, mayor es 
tu bondad”. 

undécima Estación

XI: Jesús es clavado en la cruz.

“Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 
Que por tu santa cruz redimiste al mundo”. 

Evangelio (Mateo 27:37): 

Encima de la cabeza pusieron un letrero con 
la causa de la condena: Este es Jesús, rey de los judíos. Con el 
estaban crucificados dos asaltantes, uno a la derecha y otro a 
la izquierda. 

Meditación. Padre nuestro y Gloria

“Alabada sea la Pasión y Muerte de Nuestro Señor Jesucristo; y 
los dolores de su Santísima Madre, al pie de la cruz. 

Perdón señor, piedad. Si grandes son mis culpas, mayor es 
tu bondad”. 
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duodécima Estación

XII: Jesús muere en la cruz.

“Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 
Que por tu santa cruz redimiste al mundo”. 

Evangelio (Mateo 27:50): 

Jesús, lanzando un nuevo grito, entregó su espíritu, el velo del 
templo se rasgó en dos de arriba abajo, la tierra tembló, las pie-
dras se partieron, los sepulcros se abrieron y muchos cadáveres 
de santos resucitaron.

Meditación. Padre nuestro y Gloria

“Alabada sea la Pasión y Muerte de Nuestro Señor Jesucristo; y 
los dolores de su Santísima Madre, al pie de la cruz. 

Perdón señor, piedad. Si grandes son mis culpas, mayor es 
tu bondad”. 

décimo tErcEra Estación

XIII: Jesús en brazos de su madre.

“Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 
Que por tu santa cruz redimiste al mundo”. 

Evangelio (Juan 19:25): 

Junto a la cruz de Jesús estaba su madre, la hermana de su madre, 
María de Cleofás y María Magdalena.

Meditación. Padre nuestro y Gloria

“Alabada sea la Pasión y Muerte de Nuestro Señor Jesucristo; y 
los dolores de su Santísima Madre, al pie de la cruz. 

Perdón señor, piedad. Si grandes son mis culpas, mayor es 
tu bondad”. 
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décimo cuarta Estación

XIV: Jesús es sepultado.

“Te adoramos ,oh Cristo, y te bendecimos. 
Que por tu santa cruz redimiste al mundo”. 

Evangelio (Mateo 27:59): 

José de Arimatea lo tomó, lo envolvió en una sábana de lino lim-
pia, y lo depositó en un sepulcro nuevo que se había excavado 
en la roca; después hizo rodar una gran piedra a la entrada del 
sepulcro y se fue.

Meditación. Padre nuestro y Gloria

“Alabada sea la Pasión y Muerte de Nuestro Señor Jesucristo; y 
los dolores de su Santísima Madre, al pie de la cruz. 

Perdón señor, piedad. Si grandes son mis culpas, mayor es tu 
bondad”. 

Oración. Gracias a Dios que nos ha permitido peregrinar en 
oración con el vía crucis, hacer el vía crucis es caminar con Jesús en 
medio de los sufrimientos y mis propios sufrimientos en el camino 
de la vida. Que Dios vivo y misericordioso, se digne bendecirnos. 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

7.2.3. sErmón dE las siEtE Palabras dE cristo

A las cinco de la tarde se hace el sermón de las siete palabras, 
es decir que, las siete frases que pronunció nuestro señor Jesucristo 
desde la cruz se convierten en sermones para la iglesia peregrina. 
Este sermón se constituye en un santo testamento para sus hijos/as 
fieles a sus promesas. En un ambiente de oración, se inicia este acto 
litúrgico en oración y reflexión:

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.
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Primera Palabra: 

“Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen” (Biblia de 
Jerusalén, 1976, Lucas 23:34).

Reflexión: 
En esta primera palabra de Jesús la reflexión se centra en el Per-
dón ¿Qué es el perdón? ¿Por qué perdonar? Si hemos sentido 
que Dios nos ha perdonado es más fácil perdonar. Jesucristo nos 
dice perdona, él no pide venganza, derrama su propia sangre 
por amor a nosotros. Esta es la primera catedra de la paz en clave 
de perdón y oración. El perdón es manifestación de libertad y 
fortaleza. El perdón es una nueva creación, perdonar es mirar 
con nuevos ojos que permitan superar la ira y la venganza.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. Como era en un 
principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 

Segunda Palabra:

“Yo te aseguro: hoy estarás conmigo en el Paraíso” (Biblia de 
Jerusalén, 1976, Lucas 23:43).

Reflexión: 
La segunda palabra de Jesucristo centramos la atención a la 
presencia de Jesucristo, la reflexión se centra a invocar la pre-
sencia de Dios en nuestros paraísos. Parafraseando la narración 
del paraíso del Génesis, si Dios no está en nuestro paraíso está 
la serpiente que no fue expulsada del paraíso. El paraíso es 
signo de tranquilidad, serenidad, felicidad, de bienestar; pero 
en ocasiones vamos a otros paraísos que no están relacionados 
con el querer de Dios. Digamos como el buen ladrón, Señor Jesús 
acuérdate de mí cuando entres en tu paraíso. 

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. Como era en un 
principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 
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Tercera Palabra:

“Mujer, he ahí a tu hijo; hijo he ahí a tu madre” (Biblia de 
Jerusalén, 1976, Juan 19: 26-27).

Reflexión: 
En esta tercera palabra de Jesucristo hace referencia a 
la mujer y el rol sagrado de la mujer su maternidad, no 
estamos solos tenemos una madre que ora por ti y por mí, 
que nos acompaña con el amparo maternal. Comprenda-
mos este misterio de amor entre Jesús y su madre María. 
Resaltamos tres virtudes: la humildad, el cuidado y la 
gratitud, maría Madre cuida a Jesús en el vientre, en la 
niñez, juventud y en la muerte. María nos sigue cuidando 
en aquellas mujeres.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. Como era en un 
principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 

cuarTa Palabra:

“¡Dios mío, Dios mío!, ¿por qué me has abandonado?” (Biblia de 
Jerusalén, 1976, Marcos 15:34).

Reflexión:
La cuarta palabra de Jesucristo expresa el gemido humano, 
el dolor humano ante la soledad, Cristo revela que alejarse 
de Dios implica una aflicción de súplica eterna. Estas pala-
bras son de los versos del salmo 22, Jesús cantaba salmos en 
la cruz y las palabras Dios mío, Dios mío, son palabras de 
confianza. En nuestros días podemos gritar Dios mío, Dios 
mío, por los cristos sufrientes, por la oscuridad de la injusti-
cia, por la oscuridad de la existencia. Debe dolernos la frus-
tración a causa de la injusticia. Dios mío, Dios mío, activa 
nuestra esperanza y confianza en medio de las realidades 
adversas, Dios está con nosotros/as porque es el consuelo  
de Dios. 
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Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. Como era en un 
principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 

QuinTa Palabra:

“Tengo sed” (Biblia de Jerusalén, 1976, Juan 19:28).

Reflexión:
La quinta palabra de Jesucristo en la cruz manifiesta la sed de 
la humanidad por Dios, el hijo tiene sed de la acogida de sus 
padres, los padres tienen sed de la justicia de Dios. El agua en la 
Biblia significa bendición de Dios y presencia salvadora donde 
se recibe la vida nueva en el Espíritu Santo en el bautismo. La 
sed de Jesús es la carencia del ser humano de Dios. Así como el 
niño tiene sed del amor maternal, tengamos sed del amor, de la 
justicia y de la protección de Dios. 

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. Como era en un 
principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 

SexTa Palabra:

“Todo está consumado” (Biblia de Jerusalén, 1976, Juan 19:30).

Reflexión:
La sexta palabra de Jesucristo en la cruz explica la misión 
del ser humano, en cada eucaristía que se vive como la 
primera y última de nuestra existencia podemos decir 
Dios Padre santo todo está consumado, procuremos vivir 
en paz, en justicia y en amistad con Dios para terminar 
nuestros días con la expresión de nuestro maestro “todo 
está consumado” (Biblia de Jerusalén, 1976, Juan 19:30). La 
palabra “consumar” significa llevar a plenitud, es haber 
terminado satisfactoriamente una actividad. La plenitud 
está en el amor, en construir un proyecto en el amor y 
construir la familia en el amor.
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Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. Como era en un 
principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 

SéPTima Palabra:

“Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu” (Biblia de 
Jerusalén, 1976, Lucas 23:46).

La séptima palabra de Jesús es un acto de confianza en 
Dios ante la muerte que está cerca, aunque estemos vitales 
y seguros. Esta palabra de Jesús nos conforta porque nos 
invita a confiar en las manos de Dios, la muerte es una 
puerta que se abre a la deriva y el hijo cae a las manos 
de Dios que nos esperan en la otra orilla de nuestra exis-
tencia. El crucificado está diciendo “padre, en tus manos 
encomiendo mi espíritu”, el agonizando había pasado 
por el mundo enseñando que Dios es padre, aquel que 
había dicho que era el hijo del padre celestial. Cuando los 
apóstoles dijeron: “Enséñanos a orar”, él les dijo: “Cuando 
oren, diríjanse como hijos a aquel que lo creó todo y digan: 
padre nuestro que estás en los cielos”.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. Como era en un 
principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

El sermón de las siete palabras de Jesucristo es un momento 
para orar y reflexionar de manera personal y en comunidad, hace 
parte de la acción católica de los devotos de nuestro tiempo; cada 
una de las palabras de Jesucristo sobre la obra de la redención, son 
semillas de fe, esperanza y caridad. Pepa y Miji se acercaron con las 
manos juntas y dijeron el triple amén: ―Amén, amén, amén―. Por 
mi parte, hice la señal de la cruz, con las siguientes palabras: ―¡Oh, 
Dios, nuestro señor, derrame su bendición!―.
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7.3. Lectio agustiniana de Sábado Santo 

Señal de la cruz 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

Acto de Contrición

Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y ante ustedes hermanos 
que he pecado mucho de pensamiento, palabra, obra y omisión. 
Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego 
a Santa María siempre Virgen, a los ángeles, a los santos y a 
ustedes hermanos, que intercedan por mí ante Dios, Nuestro 
Señor. Amén.

Lectura del evangelio según san Mateo (13:1-15)

Pasado el sábado, al amanecer del primer día de la semana, 
María Magdalena y la otra María fueron a visitar el sepulcro. De 
pronto, se produjo un gran temblor de tierra: el Ángel del Señor 
bajó del cielo, hizo rodar la piedra del sepulcro y se sentó sobre 
ella. Su aspecto era como el de un relámpago y sus vestiduras 
eran blancas como la nieve. Al verlo, los guardias temblaron de 
espanto y quedaron como muertos.

El Ángel dijo a las mujeres: “No teman, yo sé que ustedes buscan 
a Jesús, el Crucificado. No está aquí, porque ha resucitado como 
lo había dicho. Vengan a ver el lugar donde estaba, y vayan en 
seguida a decir a sus discípulos: ‘Ha resucitado de entre los 
muertos, e irá antes que ustedes a Galilea: allí lo verán’. Esto es 
lo que tenía que decirles”.

Las mujeres, atemorizadas pero llenas de alegría, se alejaron 
rápidamente del sepulcro y fueron a dar la noticia a los discípu-
los. De pronto, Jesús salió a su encuentro y las saludó, diciendo: 
“Alégrense”. Ellas se acercaron y, abrazándole los pies, se pos-
traron delante de él. Y Jesús les dijo: “No teman; avisen a mis 
hermanos que vayan a Galilea, y allí me verán”. V: Palabra de 
Señor. R: Gloria a ti, Señor Jesús.
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El texto bíblico hace alusión a María Magdalena, discípula de 
Jesucristo, leal a su maestro, que se dirige al sepulcro en su busca 
porque había estado atenta a las palabras de Jesucristo que decía que 
resucitaría al tercer día. La reflexión del Sábado Santo se enfoca en 
el fuego, es el día en que el crucificado resucita glorioso, Jesucristo 
que disipa las tinieblas de la muerte es la luz que brilla en nuestro 
corazón y en nuestro espíritu. Es necesario traer las palabras del canto 
que siempre cantamos en este día santo: “Esta es la luz de Cristo, 
yo la haré brillar. Brillará, brillará, sin cesar”. Esta es una noche de 
vigilia, “la mayor y más noble de todas las solemnidades, ha de ser 
una sola en cada iglesia” (Liturgia papal, 2017, Domingo de Pascua, 
Número, 2). Tiene cuatro partes la celebración: la bendición del 
fuego, la palabra de Dios, la bendición del agua y la eucaristía. En 
la homilía del evangelio que se ha proclamado, identificamos tres 
palabras para fortalecer nuestra vida espiritual: noticia, noche y luz. 

Noticia: es buena noticia la que esperamos. Cristo ha resucitado, 
en esta noche en que la familia de Dios se congrega para celebrar 
la vigilia pascual, escuchamos que el divino maestro está vivo, 
aleluya, Jesucristo ha resucitado, es decir que nos conectamos con 
la experiencia de fe de las primeras testigos: María Magdalena y 
la otra María, junto con nosotros/as, estamos gozosos/as por la 
buena noticia. También Pedro y los otros apóstoles son testigos de la 
resurrección: Cristo ha resucitado. Esta noticia proclama el comienzo 
del universo nuevo, causando alegría, es la buena noticia de nueva 
vida que desafía nuestra razón: sí, es posible la resurrección.

Noche: fue una noche de vigilia, de esperanza y de honor a Dios. 
Es la noche de los grandes cambios: se pasa de la tristeza a la alegría, 
de la muerte a la vida, de la desolación a la esperanza, y de la soledad 
y el ruido, al silencio y la alegría que nos conmueve al mirar a la 
Virgen María gloriosa y bendita. Esta noche nos conectamos con la 
fe de los primeros cristianos, porque nos interesa salir de la cultura 
de la muerte y llegar a la plenitud de la vida.

Luz: en el espacio de la existencia humana está la luz de Cristo 
con muchos rayos de luz: brilla la esperanza, la alegría, el perdón, 
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el respeto, la pureza, la humildad, la libertad y el amor. Luz de 
fogata, de fuego, elemento natural que expresa lo sobrenatural. La 
luz de este fuego vence las tinieblas, la oscuridad no puede ahogar  
esta luz.

El/la católico/a tiene que ser una luz andante, a donde vaya, 
lleva luz para transformar, iluminar y orientar. Las propiedades de 
esta luz andante serán la fe como adhesión a Cristo, y donde esté, 
no se pierde la fe; el amor es otra propiedad, Dios está amándonos 
y está buscando nuestro bien; por último, la humildad es la victoria 
de la luz de Dios ante las tinieblas del pecado de la soberbia. El 
Espíritu Santo es el sol resplandeciente, es el motor de la luz andante 
que somos, brillar o iluminar en la sociedad no se da por discursos, 
méritos o planes, se brilla por los auxilios del espíritu de Cristo, 
creador, redentor y santificador. 

El Padre Nuestro

Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad en la tierra 
como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona 
nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que 
nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación, y líbranos del  
mal. Amén.

Señal de la Cruz 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

7.3.1. dEvocionEs dE sábado santo

En este día que se espera con esperanza la presencia del señor 
resucitado, en la tradición litúrgica de la Iglesia católica hay unas 
celebraciones que enriquecen la fe católica para seguir cada una de 
las devociones del Sábado Santo: 

Primero, se hace la bendición del fuego o la fogata, y luego viene 
la preparación del cirio, sigue el lucernario y el pregón pascual.
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Segundo, la liturgia de la palabra, en donde la iglesia medita en 
silencio y escucha las maravillas que Dios hizo por su pueblo desde 
el principio

Tercero, la liturgia bautismal. Después de la homilía se procede 
a bendecir el agua en la fuente bautismal, introduciendo el cirio. “Si 
hay catecúmenos, se los llama y sus padrinos los presentan; pero si 
los catecúmenos son niños, son sus padres y padrinos quienes los 
llevan y presentan a toda la asamblea congregada” (Liturgia papa, 
2019, Domingo de Pascua, Número 38).

Cuarto, la liturgia de la eucaristía, “la mesa que el Señor 
ha preparado para su pueblo como memorial de su muerte y 
resurrección hasta que vuelva” (Liturgia papal, 2017, Domingo de 
Pascua, Número 2). El presidente de la eucaristía se dirige al altar 
y sigue con la liturgia eucarística según la forma habitual de la 
santa eucaristía. 

En este día, la Iglesia, como madre, permanece y persevera junto 
al sepulcro del señor, meditando su pasión y su muerte, así como su 
descenso a los infiernos. En oración, espera la resurrección del señor. 
“La Iglesia se abstiene del sacrificio de la misa, quedando por ello 
desnudo el altar” (Liturgia papal, 2017, Sábado Santo, Número 3) 
hasta la solemne vigilia pascual. 

A las tres de la tarde del Sábado Santo, en algunas parroquias se 
acostumbra a hacer actos marianos, tales como el santo rosario, los 
siete dolores de la madre de Dios y el sermón de la dolorosa. Este 
último se presenta a continuación:

7.3.2. sErmón dE la dolorosa 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

Acerquémonos a la virgen María, madre dolorosa, nos causa 
dolor nuestros pecados y los pecados del mundo entero. María, 
madre mía, suplicamos intercesión por los pecados de pensamientos, 
palabras y obras en este día de espera al resucitado.
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Acto de Contrición

¡Señor mío, Jesucristo! Dios y Hombre verdadero, Creador, 
Padre y Redentor mío; por ser Vos quien sois, Bondad infinita, 
y porque os amo sobre todas las cosas, me pesa de todo corazón 
de haberos ofendido; también me pesa porque podéis castigarme 
con las penas del infierno. Ayudado de vuestra divina gracia 
propongo firmemente nunca más pecar, confesarme y cumplir 
la penitencia que me fuere impuesta. Amén.

Evangelio (Lucas 2:33-35)

Su padre y su madre estaban admirados de lo que se decía de él. 
Simeón los bendijo y dijo a María, su madre: “Éste está destinado 
para caída y elevación de muchos en Israel, y como signo de 
contradicción ―¡a ti misma una espada te atravesará el alma!―, 
a fin de que queden al descubierto las intenciones de muchos 
corazones”. V: Palabra de Señor. R: Gloria a ti, Señor Jesús. 

Junto a la cruz de Jesús estaban su madre y la hermana de su 
madre, María, mujer de Clopás, y María Magdalena. Jesús, 
viendo a su madre y junto a ella al discípulo a quien amaba, 
dijo a su madre: “Mujer, ahí tienes a tu hijo”. Luego dijo al 
discípulo: “Ahí tienes a tu madre”. Y desde aquella hora el dis-
cípulo la acogió en su casa. V: Palabra de Señor. R: Gloria a ti,  
Señor Jesús.

Reflexión:
Para hablar de la Virgen María, específicamente sobre la 

dolorosa, es mínimo lo que se puede aludir al dolor de María, 
pues la santísima Virgen María estuvo presente en los momentos 
de persecución, polémica, traición, negación, pasión, crucifixión 
y muerte de Jesucristo. El dolor de María se evidencia desde el 
nacimiento de Jesucristo cuando el rey Herodes lo buscaba para 
matarlo. Las polémicas, señalamientos y acusaciones de los escribas 
y fariseos contra Jesucristo, las traiciones y negaciones de algunos 
de sus propios apóstoles, el prendimiento, crucifixión y muerte de 
Jesucristo, causaron dolores en María que se pueden asociar a una 
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espada que destroza el corazón de la madre. En este sentido, la 
imagen de la Virgen María de la salud en Bojacá ilustra muy bien 
los dolores de María, madre de Dios. 

La Virgen María estuvo al pie de la cruz de Cristo, su dolor por 
la muerte de su hijo, Jesucristo, quien se desprendió de todo, nos la 
dejó como madre nuestra. ¿Qué pensaría la Virgen María al pie de 
la cruz? La virgen María estaría haciendo un repaso de toda su vida, 
porque estaba viendo como moría su hijo; una madre siempre está 
al pie del dolor de sus hijos e hijas. Es el momento para recordar a 
mi mamá, cuando estuve enfermo me dijo espontáneamente: “¡Hijo, 
estoy dispuesta a estar en tu lugar!” ¡Qué maravilla el amor de 
nuestras madres! Sin pensarlo mucho, lo expreso así: ¡Madre hay 
una y no se parece a ninguna, una madre es el mejor regalo que 
Dios nos ha dado! 

La Virgen María, ante la propuesta del mensajero divino, dijo 
“sí” al don de la maternidad. Desde el anuncio del ángel Gabriel, 
María asumió la maternidad con fortaleza, y, ante la profecía de 
Simeón sobre ella, madre de Cristo, lo meditó en su corazón. El amor 
de la Virgen María es lo más sublime, nada lo iguala, ni lo supera, 
ella estuvo allí en los momentos más difíciles de su hijo Jesús. La 
Virgen María, madre dolorosa, se convirtió en salvación de su hijo, 
fue salud para Jesucristo ultrajado y maltratado; en ese sentido, 
ella también es nuestra madre de la salud, porque nos fortalece en 
nuestros obstáculos. La pregunta es: ¿por qué Dios para venir a este 
mundo quiso tener su madre? Porque ella es salud en cuanto mujer 
verdadera, y es gracia en cuanto madre de Dios. 

Ave María 

Dios te salve, María, llena eres de gracia; el Señor es contigo. 
Bendita Tú eres entre todas las mujeres, y bendito es el fruto de 
tu vientre, Jesús. Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros, 
pecadores, ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.
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7.4. Lectio agustiniana del Domingo de Resurrección 

Señal de la Cruz 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.  
Amén.

Acto de Contrición

Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y ante ustedes hermanos 
que he pecado mucho de pensamiento, palabra, obra y omisión. 
Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego 
a Santa María siempre Virgen, a los ángeles, a los santos y a 
ustedes hermanos, que intercedan por mí ante Dios, Nuestro 
Señor. Amén.

Lectura del Evangelio según san Mateo (21:1-11)

Transcurrido el sábado, al amanecer del primer día de la semana, 
María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. De 
pronto se produjo un gran temblor, porque el ángel del Señor 
bajó del cielo y acercándose al sepulcro, hizo rodar la piedra 
que lo tapaba y se sentó encima de ella. Su rostro brillaba como 
el relámpago y sus vestiduras eran blancas como la nieve. Los 
guardias, atemorizados ante él, se pusieron a temblar y se que-
daron como muertos. El ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: 
“No teman. Ya sé que buscan a Jesús, el crucificado. No está 
aquí; ha resucitado, como lo había dicho. Vengan a ver el lugar 
donde lo habían puesto. Y ahora, vayan de prisa a decir a sus 
discípulos: ‘Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de 
ustedes a Galilea; allá lo verán’. Eso es todo”. Ellas se alejaron 
a toda prisa del sepulcro, y llenas de temor y de gran alegría, 
corrieron a dar la noticia a los discípulos. Pero de repente Jesús 
les salió al encuentro y las saludó. Ellas se le acercaron, le 
abrazaron los pies y lo adoraron. Entonces les dijo Jesús: “No 
tengan miedo. Vayan a decir a mis hermanos que se dirijan a 
Galilea. Allá me verán”. V: Palabra de Señor. R: Gloria a ti,  

Señor Jesús. 
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En este texto bíblico, se encuentran las apariciones de Jesucristo 
resucitado, es muy interesante la doble evidencia del evangelista 
sobre la resurrección de Jesucristo: primero, el ángel, mensajero 
celestial, le anuncia a María Magdalena que Jesús ha resucitado y lo 
expresa en presencia de los agentes de seguridad, tal como mencionó 
el evangelista, el resucitado les sale al encuentro, confirma en su fe 
y les envía a anunciar a sus apóstoles que la vida ha vencido a la 
muerte; las palabras relevantes de este texto se resumen en: “La vida 
vence a la muerte y la alegría vence al miedo si se confía en Dios”. 
Por otra parte, también se puede enfocar la reflexión en torno a tres 
palabras destacadas en este texto: dirección, noticia y resurrección. 
María Magdalena y las otras mujeres caminaban en la dirección de 
la tristeza, y la noticia de los ángeles de Dios las ayudaron a caminar 
en la dirección de la alegría. 

Las santas mujeres llevaron la buena noticia a los apóstoles de 
la resurrección de Cristo, es más, él dijo, “yo soy la resurrección y 
la vida, el que cree en mí no morirá para siempre”. Meditemos estas 
tres palabras: dirección, noticia y vida. 

El Padre Nuestro

Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu 
Nombre; venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad en 
la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada 
día; perdona nuestras ofensas, como también nosotros 
perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en 
la tentación, y líbranos del mal. Amén.

Señal de la cruz 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

Pepa y Miji estaban solicitando un tiempo para hablar sobre 
el proyecto de salvación de Jesucristo, el hijo de Dios que dio su 
vida por la humanidad, que se conmemoraba intensamente como 
misterio divino cada día desde el Domingo de Ramos hasta el 
Domingo de Resurrección. Aunque me sentía incapaz para explicar 
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tan gran misterio divino, ellas me repetían: ―¡Agustinito, Agustinito! 
Sentimos la alegría de Jesús cuando expresó las palabras en la casa 
de Mateo, hoy ha llegado la salvación a esta casa―, Pepa dijo: ―En 
este año 2018, ha llegado la salvación a Mocoa porque hemos vivido 
el misterio divino de la Semana Santa con fe y devoción, del santo 
Triduo Pascual. 

Realmente es una bendición seguir cada una de las devociones de 
la Iglesia católica y, especialmente, el misterio de la Semana Santa y 
el Triduo Pascual. ―Pepa y Miji, muchas gracias por su colaboración 
en la misión Mocoa 2018 para vivir, orar y celebrar cada día de la 
Semana Santa―, dije. Pepa y Miji inclinaron la cabeza en son de 
aceptación de las gracias sinceras.





8

El Santo Rosario 

Cuenta la leyenda que en Jerusalén 
se acostumbraba que las mujeres dieran 

de beber agua a los sacrificados en la 
cruz. 

La joven que le estuvo encomendada la 
tarea del Viernes Santo, 

sólo dio agua a Dimas y a Gestas, los 
dos ladrones que estaban junto a Cristo, 

pero se la negó a Jesús. Por esta razón 
fue condenada a sufrir la sed 

y el calor constante en las llamas del 
Purgatorio 

y desde entonces el ánfora se vació y no 
podía llenarla, 

por lo que su trabajo no tenía fin.
(Guerrero, 2017, p. 229).

―Queridas Miji y Pepa, tengo la alegría de presentar otra de 
las grandes oraciones de los católicos, me refiero al santo 
rosario, que es como las rosas que ofrecemos a Dios por 

María, es una acción orante de la escuela de la Virgen―, les mencioné. 

Pepa y Miji, dijeron a coro: ―¡Te escuchamos agustinito!―.

Sin demora, empecé diciendo: “¡Es increíble, pero cierto!” La 
familia que ora el rosario permanece unida; “contemplando a Jesús, 
cada uno de sus miembros recuperan también la capacidad de 
volverse a mirar a los ojos, para comunicar, solidarizarse, perdonarse 
recíprocamente y comenzar de nuevo con un pacto de amor 
renovado por el Espíritu de Dios” (Juan Pablo II, 2002, Número 41). 
Contemplar los misterios del santo rosario es encontrarse con Jesús, 
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“se comparten con él alegrías y dolores, se ponen en sus manos las 
necesidades y proyectos, se obtienen de él la esperanza y la fuerza 
para el camino” (Juan Pablo II, 2002, Número 41) hacia el cielo. 
No dejemos la oración personal y comunitaria, dejar la oración es 
perder la fe, la esperanza y la caridad, dejar la oración es perder el 
camino al cielo.

¿Qué es el rosario? La respuesta es sencilla, pero con profundidad 
espiritual porque es un lenguaje de amor, el rosario es un lenguaje 
de enamorados convencidos de su amor, es una oración hecha 
con sencillez y profundidad para implorar frutos de santidad y 
bendición familiar. En la oración del rosario, la Virgen María ayuda 
a aprender el secreto de la alegría cristiana, recordando que el 
cristianismo es ante todo evangelio, “‘buena noticia’, que tiene su 
centro o, mejor dicho, su contenido mismo, en la persona de Cristo, el 
Verbo hecho carne, único Salvador del mundo” (Juan Pablo II, 2002,  
Número 20).

Es importante presentar las orientaciones para hacer el santo 
rosario. En la práctica, hay varias alternativas según los diversos 
contextos eclesiales. El papa Juan Pablo II dijo que en algunas 
regiones se suele iniciar, “recitando el Credo, como haciendo de la 
profesión de fe el fundamento del camino contemplativo” (Juan Pablo 
II, 2002, Número 37). En otros lugares, se incluyen otros elementos 
iniciales, de manera que “esta indicación no pretende limitar una 
conveniente libertad en la meditación personal y comunitaria, según 
las exigencias espirituales y pastorales y, sobre todo, las coincidencias 
litúrgicas que pueden sugerir oportunas adaptaciones” (Juan Pablo 
II, 2002, Número 38). Es muy importante la devoción y el respeto al 
momento de hacer el rosario a la Virgen María.

El santo rosario comprende los misterios gozosos (lunes y 
sábado), los misterios luminosos (jueves), los misterios dolorosos 
(martes y viernes) y los misterios gloriosos (miércoles y domingo). 
La repetición litánica del “Dios te salve, María (…)” se convierte en 
alabanza constante a Cristo “Bendito el fruto de tu vientre” (Biblia 
de Jerusalén, 1976, Lucas 1:42). También se sugiere que “para dar 
fundamento bíblico y mayor profundidad a la meditación, es útil 
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que después de enunciar el misterio siga la proclamación del pasaje 
bíblico correspondiente” (Juan Pablo II, 2002, Número 30), así como 
decir algunas palabras inspiradas según el texto bíblico proclamado.

Es muy importante el silencio contemplativo al realizar el santo 
rosario, “la escucha y la meditación se alimentan del silencio. En 
el rezo del Rosario es también oportuno hacer una breve pausa 
después de escuchar la Palabra de Dios, concentrando el espíritu en 
un determinado misterio” (Juan Pablo II, 2002, Número 31), el rosario 
comprende un tiempo para que se puede saborear espiritualmente el 
misterio de Dios. En seguida, se encuentran los misterios del santo 
rosario y los textos bíblicos referentes a la Virgen María.

8.1. L� misteri� del santo R�ario

Al disponerse a rezar el rosario, se identifica el día de la semana 
para contemplar los misterios de la salvación, después se pasa una 
decena de avemarías en cada misterio en la camándula, (instrumento 
para contar las oraciones del rosario conformado por una pita con 
pepitas y un crucifijo proporcional). A continuación, se presentan los 
misterios del rosario con escenas bíblicas para iluminar y dar razones 
de la fe a la comunidad orante; los misterios gloriosos, gozosos, 
dolorosos y luminosos son los temas de la escuela de María santísima. 
Cada misterio conecta con la historia de la salvación, enunciado que 
implica una oración fundamentada en la sagrada escritura. A cada 
misterio, la Iglesia agrega una decena de avemarías, con el propósito 
de profundizar en el misterio de salvación.

Misterios gozosos (lunes y sábados)

◘ La anunciación y encarnación del hijo de Dios (Lucas 1:26-33).

◘ La visita de la Virgen María a su prima Isabel (Lucas 1:39-45).

◘ El nacimiento de Jesucristo en el portal de Belén (Lucas 2:4-7).

◘ La presentación del niño Jesús en el templo (Lucas 2:22-24).

◘ El niño Jesús perdido y hallado en el templo (Lucas 2:41-47).
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Misterios dolorosos (martes y viernes)

◘ La oración de Jesucristo en el huerto de Getsemaní (Mateo 
26:36-41).

◘ La flagelación de Jesucristo (Mateo 27:21-26).

◘ Jesús es coronado de espinas (Mateo 27:27-31).

◘ Jesús con la cruz a cuestas camino hacia el calvario (Juan 
19.14-17).

◘ La crucifixión y muerte de Jesucristo (Mateo 27:45-50).

Misterios gloriosos (miércoles y domingo) 

◘ La resurrección de Jesucristo (Mateo 28:5-7).

◘ La ascensión del señor al cielo (Lucas 24:50-53).

◘ La venida del Espíritu Santo sobre María y los apóstoles 
(Hechos 2:1-4).

◘ La asunción de la Virgen María al cielo (Apocalipsis 11,19-21).

◘ María es coronada como reina y señora de todo lo creado 
(Apocalipsis 21:1-4).

Misterios luminosos (jueves)

◘ El bautismo de Jesucristo en el Jordán (Mateo 3:13-17).

◘ Autorrevelación de Jesucristo en las bodas de Caná (Juan 2:1-5).

◘ El anuncio del reino de Dios invitando a la conversión (Marcos 
1:15; 2:2-5).

◘ La transfiguración de Jesucristo (Mateo 17:1-5).

◘ La institución de la eucaristía (Mateo 26:26-29).

Al terminar de enunciar cada uno de los misterios del rosario, 
respiré y dije: ―Estos son los misterios del santo rosario que las y 
los católicos rezan y han rezado a lo largo de los siglos, y que las y 
los devotos del rosario meditan y contemplan. 
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―Los misterios del santo rosario son muy difíciles de comprender, 
no lo entiendo―, dijo Miji casi susurrando. 

Yo, que había escuchado aquel susurro, dije mirándola: 
―¡Entiendo y te comprendo, Miji! 

Después de un breve silencio, agregué: ―Los misterios del 
rosario son palabras de enamorados, por ejemplo, las palabras que 
pronuncia la enamorada no son comprensible para quien no está 
enamorada, es decir, no se comprende la repetición de “te amo, amor 
mío”, “te amo”, “te amo, amor mío”, “te amo”, “mi cielito, rayito 
de luz”, “mi cielito”; lo mismo pasa con otras palabras repetitivas 
del lenguaje del amor, son incomprensibles para quien no está en el 
contexto del amor. De igual manera, la repetición de “avemarías” y 
el significado de cada uno de los misterios, solo se entiende cuando 
estás enamorada de Dios―.

Cuando te enamoras de alguien, hasta lo imposible es posible 
para el amor, así, los misterios del santo rosario se comprenden 
desde los misterios del amor. Rosario hace alusión al conjunto de 
rosas, son muchas rosas para la Virgen María, la rosa del cielo. 
Aunque una rosa no tenga mucho valor material para este mundo, 
tiene mucho valor sentimental y emocional para el enamorado leal. 
Se aprende a comprender el rosario haciendo el rosario, con mucha 
fe, amor y devoción.

El santo rosario se concluye “rezando por las intenciones del 
Papa, para elevar la mirada de quien reza hacia el vasto horizonte 
de las necesidades eclesiales” (Juan Pablo II, 2002, Número 37). 
Finalmente, se hace la alabanza a la santísima Virgen, o la espléndida 
oración de la “Salve Regina”, o las “Letanías lauretanas”. “Es como 
coronar un camino interior que ha llevado al fiel al contacto vivo con 
el misterio de Cristo y de su Madre Santísima” (Juan Pablo II, 2002, 
Número 37). Como se ha comprendido en las orientaciones para 
hacer el santo rosario, no es la cantidad de palabras, sino la calidad 
de fe y amor al santo rosario. Es el misterio humano y el misterio 
divino resumido en el rosario a la Virgen María.
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En aquel entonces, sentados y mirando hacia el horizonte del 
paisaje de Mocoa, iniciamos el santo rosario por la unidad de 
las familias. Generalmente, antes de iniciar el rosario se hace el 
ofrecimiento en actitud orante, se ofrece el santo rosario a la Virgen 
María por la salud física, espiritual y emocional de las familias, 
sacerdotes, consagrados y religiosos, así como por nuestra fe 
y conversión.

8.2. Santo R�ario del Agustino

Señal de la cruz
Por la señal de la santa cruz, 
de nuestros enemigos,
líbranos señor, Dios nuestro. 
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

Acto de Arrepentimiento

Jesús, mi Señor y Redentor: Yo me arrepiento de todos 
los pecados que he cometido hasta hoy, y me pesa de 
todo corazón, porque con ellos, he ofendido a un Dios 
tan bueno. Propongo firmemente no volver a pecar, y 
confío en que, por tu infinita misericordia, me has de 
conceder el perdón de mis culpas y me has de llevar a la 
vida eterna. Amén. 

mistErios gozosos

el Primer miSTerio

La anunciación y encarnación del hijo de Dios

Un Padre Nuestro: Padre nuestro que estás en el cielo, santificado 
sea tu Nombre; venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad 
en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a 
los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación, y líbranos 
del mal. Amén.
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Diez Avemarías: Dios te salve, María, llena eres de gracia; el 
Señor es contigo. Bendita Tú eres entre todas las mujeres, y 
bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. Santa María, Madre 
de Dios, ruega por nosotros, pecadores, ahora y en la hora de 
nuestra muerte. Amén

Un Gloria: Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. Como 
era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén.

Oh, Jesús, perdona nuestros pecados, líbranos del fuego del 
infierno, lleva al cielo a todas las almas, consuela especialmente 
a las más necesitadas de tu infinita misericordia. Amén.

Sagrado corazón de Jesús. En ti confío.

Dulce corazón de María, virgen de la consolación. Sed la salva-
ción del alma mía. 

Nuestra Señora Madre de la Consolación: Ruega por nosotros.

el Segundo miSTerio 

La visita de la virgen María a su prima santa Isabel 

Un Padre Nuestro: Padre nuestro que estás en el cielo, santificado 
sea tu Nombre; venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad 
en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a 
los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación, y líbranos 
del mal. Amén.

Diez Avemarías. Dios te salve, María, llena eres de gracia; el 
Señor es contigo. Bendita Tú eres entre todas las mujeres, y 
bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. Santa María, Madre 
de Dios, ruega por nosotros, pecadores, ahora y en la hora de 
nuestra muerte. Amén

Un Gloria: Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. Como 
era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén.
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Oh, Jesús, perdona nuestros pecados, líbranos del fuego del 
infierno, lleva al cielo a todas las almas, socorre especialmente 
a las más necesitadas de tu infinita misericordia. Amén.

Sagrado corazón de Jesús. En ti confío.

Dulce corazón de María, virgen del socorro. Sed la salvación 
del alma mía. 

Nuestra Señora del Perpetuo Socorro: Ruega por nosotros. 

el Tercer miSTerio 

El nacimiento de Jesucristo en el portal de Belén 

Un Padre Nuestro: Padre nuestro que estás en el cielo, santificado 
sea tu Nombre; venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad 
en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a 
los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación, y líbranos 
del mal. Amén.

Diez Avemarías. Dios te salve, María, llena eres de gracia; el 
Señor es contigo. Bendita Tú eres entre todas las mujeres, y 
bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. Santa María, Madre 
de Dios, ruega por nosotros, pecadores, ahora y en la hora de 
nuestra muerte. Amén.

Un Gloria: Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. Como 
era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén.

Oh, Jesús, perdona nuestros pecados, líbranos del fuego del 
infierno, lleva al cielo a todas las almas, aconseja especialmente 
a las más necesitadas de tu infinita misericordia. Amén.

Sagrado corazón de Jesús. En ti confío.

Dulce corazón de María, virgen del buen consejo. Sed la salva-
ción del alma mía. 

Nuestra Señora del Buen Consejo: Ruega por nosotros.
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el cuarTo miSTerio 

La presentación del niño Jesús en el templo 

Un Padre Nuestro: Padre nuestro que estás en el cielo, santificado 
sea tu Nombre; venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad 
en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a 
los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación, y líbranos 
del mal. Amén.

Diez Avemarías. Dios te salve, María, llena eres de gracia; el 
Señor es contigo. Bendita Tú eres entre todas las mujeres, y 
bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. Santa María, Madre 
de Dios, ruega por nosotros, pecadores, ahora y en la hora de 
nuestra muerte. Amén

Un Gloria: Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. Como 
era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén.

Oh, Jesús, perdona nuestros pecados, líbranos del fuego del 
infierno, lleva al cielo a todas las almas, santifica especialmente 
a las más necesitadas de tu infinita misericordia. Amén.

Sagrado corazón de Jesús. En ti confío.

Dulce corazón de María, nuestra señora de gracia. Sed la salva-
ción del alma mía. 

Nuestra Señora Madre de Gracia: Ruega por nosotros.

el QuinTo miSTerio 

El niño Jesús perdido y hallado en el templo 

Un Padre Nuestro: Padre nuestro que estás en el cielo, santificado 
sea tu Nombre; venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad 
en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; 
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perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a 
los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación, y líbranos 
del mal. Amén.

Diez Avemarías. Dios te salve, María, llena eres de gracia; el 
Señor es contigo. Bendita Tú eres entre todas las mujeres, y 
bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. Santa María, Madre 
de Dios, ruega por nosotros, pecadores, ahora y en la hora de 
nuestra muerte. Amén.

Un Gloria: Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. Como 
era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén.

Oh, Jesús, perdona nuestros pecados, líbranos del fuego del 
infierno, lleva al cielo a todas las almas, vivifica especialmente 
a las más necesitadas de tu infinita misericordia”. Amén.

Sagrado corazón de Jesús. En ti confío.

Dulce corazón de María, virgen de la salud. Sed la salvación 
del alma mía. 

Nuestra Señora Madre de la Salud: Ruega por nosotros.

Intenciones finales
Oremos por las intenciones del santo papa, los obispos, 

presbíteros comprometidos con el proyecto misionero de la Iglesia. 
Ofrecemos un Padre Nuestro, un Avemaría y un Gloria.

Oraciones finales del santo rosario

Salve

Dios te Salve, Reina y Madre de misericordia, vida, dulzura y 
esperanza nuestra, Dios te salve. A ti llamamos los desterrados 
hijos de Eva; a ti suspiramos, gimiendo y llorando, en este 
valle de lágrimas. Ea, pues, Señora, abogada nuestra, vuelve 
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a nosotros esos tus ojos misericordiosos, y, después de este 
destierro, muéstranos a Jesús, fruto bendito de tu vientre. ¡Oh 
clemente, oh piadosa, oh, dulce Virgen María!

Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios, para que seamos dig-
nos de alcanzar las promesas de Nuestro Señor Jesucristo. Amén.

Oración 

Oh, Dios, Padre, todopoderoso, te pedimos, que nosotros, tus 
hijos, gocemos siempre de salud de alma y cuerpo, y, por la 
intercesión gloriosa de Santa María, la Virgen, líbranos de las 
tristezas de este mundo y concédenos las alegrías del Cielo. Por 
Jesucristo nuestro Señor. Amén.

Dulce Madre

Dulce Madre, no te alejes, tu vista de nosotros no apartes.
Ven con nosotros a todas partes y solos nunca nos dejes.
Ya que nos amas tanto como verdadera Madre que eres,
haz que nos bendiga el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Amén.

Los textos bíblicos, los ofrecimientos, los misterios, las oraciones 
y las canciones son una literatura espiritual que hace relevante a la 
Virgen María y la devoción de la madre de Dios, en definitiva, el 
rosario es la principal oración de la escuela de María. El santo rosario 
es la oración de la familia, y el sentido del santo rosario es vivenciar 
el amor familiar como el perfume y el colorido de las rosas del florero 
en el altar dominical. Es interesante relacionar rosario y rosas, y, a la 
vez, rosario y familia, pues el rosario hace la familia y la familia hace 
el rosario. El respeto y el amor a la Virgen María deben ser dignos 
de la madre de Jesucristo, madre tuya, madre mía y madre nuestra: 

creo que se ha de confesar que María está en Cristo y con 
Cristo. En Cristo, porque en Él vivimos, nos movemos 
y existimos. Con Cristo está gloriosamente asunta, para 
gozar de las alegrías de la eternidad; está aceptada por 
la benignidad de Cristo la más apreciada de entre todas 



El Devocionario de un Agustino

 220 

las criaturas, la que Él honró aquí con la gracia antes que 
al resto de ellas. Y no es llevada después de la muerte a 
la común humildad de la putrefacción, del gusano y del 
polvo, la que engendró a su Salvador y al Salvador de 
todos en cuyo poder, si está el que no perezca un cabello 
de la cabeza de los santos; está también el poder guardar 
intactos aquel cuerpo y aquella alma. (San Agustín, s.f, 
Tratado sobre la Asunción de santa María Virgen, cap. 8)

Con espíritu de gratitud, me dirigí a las misioneras y dije: 
―¡Muchas gracias, Pepa y Miji por acompañarme en este santo 
rosario hecho con devoción!―. Pepa y yo hicimos silencio para 
terminar aquel momento de oración.

―Quiero hacer dos preguntas― dijo Miji. ―Primera: ¿quiénes 
pueden hacer el santo rosario?, y segunda: ¿cuál es el sentido de 
hacer el santo rosario?

―Gracias Miji por tus intervenciones. El rosario lo pueden rezar 
todas las personas que deseen contemplar a Dios, que quieran 
rezar y, sobre todo, que su motivación sea Dios que favorece a su 
familia, tal como sentía la Virgen María, si no hay ganas para orar ni 
motivación para contemplar a Dios, hacer el rosario se torna aburrido 
y causa sueño. Ante la segunda pregunta, el sentido de hacer el santo 
rosario es volver al amor primero, Dios que me creó sin mí, no me 
salvará sin mí, el rosario es una oración de enamorados, por eso, el 
rosario se puede asociar al conjunto de rosas que se comparten entre 
enamorados, Dios está enamorado del ser humano y, viceversa, el 
ser humano que hace el rosario está enamorado de Dios ―respondí.

El tiempo transcurría lentamente aquel jueves, faltaban veinte 
minutos para las siete de la noche y la lluvia no cesaba de caer, 
aunque a veces parecía que amainaba y que pronto iba a finalizar 
la tormenta. Pero en realidad, así llevaba toda la tarde.
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Devociones eucarísticas

La leyenda cuenta que en las noches 
tranquilas y estrelladas 

se oye una canción de arrullo, tierna y 
delicada. 

Tal parece que surgiera de las aguas, 
o se deslizara el aura cantarina sobre las 

espumas del cristal.
La linda rubia que sigue buscando a su 
querido hijo por los siglos de los siglos, 
es la Madre del Agua. La divinidad de 

las aguas 

o el alma atormentada de aquella madre 
que no ha logrado encontrar el fruto de 

su amor.
Por eso, cuando la desesperación llega 

hasta el extremo, 
la iracunda diosa sube hasta la fuente de 

su poderío, hace temblar las montañas, 
se enlodan las corrientes tornándolas 

putrefactas 
y ocasionando pústulas a quienes se 

bañen en aquellas aguas envenenadas.
(Guerrero, 2017, pp. 238-239)

A las siete de la noche en la parroquia Jesús Eucaristía, se 
acostumbra a hacer adoración al santísimo sacramento, una 
oración ante el sacramento del altar que también se conoce 

como “Hora Santa” y “Exposición al Santísimo”.

La lluvia fina parecía no importar demasiado, era casi imper-
ceptible, únicamente Pepa levantaba la cara al cielo de vez en cuando 
para mojarse un poco. Empezaron a llegar las y los cristianos para 
orar ante la exposición del santísimo sacramento. Ante el murmullo 
del viento y las voces apagadas de los hombres y mujeres que se 
acercaban a la capilla, pregunté a Pepa y Miji: ―¿Desean participar 
de la Hora Santa y me ayudan con las oraciones?

―¡Síii!, ―dijo Miji. 
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―¡Nos quedamos a la oración del santísimo sacramento! –exclamó 
Pepa.

A las siete de la noche de aquel jueves, la multitud de bautizados/
as estaban en actitud de devoción y oración al santísimo sacramento 
del altar. Pepa se apresuró a preparar la monición, para leerla 
solemnemente, por su parte, Miji preparaba dos canciones para el 
inicio y el final de la hora santa: “Dios está aquí” y “Cantemos al 
amor de los amores”.

9.1. Adoración eucarística

La Hora Santa es una hora de amar y orar a Dios todopoderoso 
en amor que hace parte de la acción devocional de la Iglesia católica, 
es estar un tiempo prolongado en adoración y en silencio ante Dios, 
presente en el santísimo sacramento del altar. Al contemplar los 
encuentros eucarísticos, surgen muchas intenciones a Dios presente 
que sale a nuestro encuentro en la Hora Santa, por ejemplo, la paz, 
la vida, la familia, las vocaciones y otras necesidades que están en 
el corazón de las familias de la Iglesia y el mundo. 

Hay algunos pasos para adorar al santísimo sacramento del altar. 
Reunida la familia eclesial, se entona un canto mientras el sacerdote, 
revestido de capa pluvial (en este caso) y acompañado por unos 
ministros asistentes, entra al presbiterio. El celebrante, puesto el 
velo humeral, camina en dirección al sagrario y trae el santísimo, lo 
pone en la custodia y lo expone sobre el altar mientras la asamblea 
en pleno se arrodilla. El celebrante se arrodilla delante del altar, 
inciensa el santísimo sacramento y hace un momento de oración en 
silencio o en voz alta. Después, el celebrante se va a la sede y desde 
allí hace las oraciones iniciales. 

A continuación, se puede seguir con textos bíblicos de la liturgia 
de la palabra, por ejemplo, Génesis 9:1-7 y Juan 6:51-58, pero también 
se puede adorar a Dios con salmos y, en algunas ocasiones, se recitan 
las vísperas de la liturgia de las horas de la Iglesia. En esta ocasión, 
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la Hora Santa se hizo con textos del libro del Éxodo y del evangelio 
según san Mateo. 

En seguida, se entona el canto Tantum Ergo (u otro himno 
eucarístico apropiado), el celebrante se arrodilla y mientras se 
termina el canto, inciensa el santísimo. El celebrante se pone el velo 
humeral, hace genuflexión, toma la custodia y bendice a la asamblea 
haciendo la señal de la cruz con el santísimo que está expuesto en la 
custodia. Después, el celebrante se arrodilla enfrente del santísimo 
mientras dice las alabanzas de adoración eucarística. Luego, el 
celebrante retira el santísimo de la custodia y lo reserva en el sagrario. 
Dichas las alabanzas al santísimo, se entona un canto o un himno. 
Después, el celebrante y los ministros asistentes, mirando al altar, 
inclinan la cabeza y se retiran. Se hace la Hora Santa ante el santísimo 
sacramento del altar con fe y esperanza.

Hora santa antE El santísimo sacramEnto dEl altar

Señal de la Cruz

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

Bendito, alabado y adorado, sea Jesús en el santísimo sacra-
mento del altar: Sea para siempre bendito, alabado y adorado.

Mi Jesús sacramentado, mi dulce amor y consuelo: Quien te 
amara tanto que de amor muriera.

Canción

Dios está aquí,
Tan cierto como el aire que respiro.
Tan cierto como la mañana se levanta el sol,
Tan cierto, porque yo le canto y me puede oír (bis).

Lo puedes sentir, a tu lado en este mismo instante,
Lo puedes llevar muy dentro de tu corazón,
Lo puedes sentir, en ese problema que tienes,
Dios está aquí, si tú quieres le puedes seguir (bis).
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Lectura del libro del Éxodo

Yahvé dijo a Moisés: “He oído las murmuraciones de los israe-
litas. Diles: Al atardecer comeréis carne, y por la mañana os 
saciaréis de pan. Así sabréis que yo soy Yahvé, vuestro Dios”. 
Por la tarde, en efecto, vinieron las codornices y cubrieron el 
campamento; y por la mañana había una capa de rocío en torno 
al campamento. Cuando se evaporó la capa de rocío, apareció 
en la superficie del desierto una cosa menuda, como granos, 
parecida a la escarcha sobre la tierra. Al verla los israelitas, se 
decían unos a otros: “¿Qué es esto?”. Pues no sabían lo que era. 
Moisés les dijo: “Este es el pan que Yahvé os da de comer. Esto 
es lo que manda Yahvé: Que cada uno recoja cuanto necesite 
para comer, un ómer por cabeza, según el número de personas 
que vivan en su tienda”. Así lo hicieron los israelitas; unos reco-
gieron más y otros menos. Al medirlo con el ómer, no sobraba al 
que había recogido más, ni faltaba al que había recogido menos. 
Cada uno había recogido lo que necesitaba para comer. Moisés 
les ordenó que no guardasen nada para el día siguiente. Mas 
no obedecieron a Moisés, pues algunos guardaron algo para 
la mañana, aunque se llenó de gusanos y se pudrió. Moisés se 
irritó entonces contra ellos. Lo recogían cada mañana, cada uno 
según lo que podía comer, pues, con el calor del sol, se derretía. 
(Biblia de Jerusalén, 1976, Éxodo 16:4-21)

Canción a la eucaristía

¡Salve, santo Sacramento!,
¡Maravilla del amor!
No me dejes gran portento, 
¡Oh mi Cristo Salvador!

Si en pan tan soberano,
se recibe al que mide cielo y tierra;
alégrate, alma mía,
si el verbo, la verdad, la vida
en este pan se encierra;
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si aquel por cuya mano
se rige el cielo, es el que convida
alégrate, alma mía,
con tan dulce comida
en tan alegre día.

¡Oh cosa maravillosa!
Convite y quien convida es una cosa,
alégrate, alma mía,
pues tienes en el suelo
tan blanco y tan lindo pan como en el cielo.

Lectura del evangelio 

Jesús les dijo: “En verdad, en verdad les digo que si no comen 
la carne del Hijo del hombre, y no beben su sangre, no tienen 
vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre tiene 
vida eterna, y yo le resucitaré el último día. Porque mi carne es 
verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. El que come mi 
carne y bebe mi sangre permanece en mí, y yo en él. Lo mismo 
que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, 
también el que me coma vivirá por mí. Éste es el pan bajado 
del cielo; no como aquel que comieron vuestros antepasados, y 
murieron; el que coma este pan vivirá para siempre”. Esto lo dijo 
enseñando en la sinagoga, en Cafarnaún. (Biblia de Jerusalén, 
1976, Mateo 6:53-59)

Oraciones de fe

A ti, Dios Padre, autor de la vida, del amor verdadero y del bien 
común te presentamos con humildad y confianza nuestras oraciones. 
Decimos todos: 

◘ Por la Iglesia universal: el Papa, los obispos, sacerdotes y 
todos los bautizados, para que fortalecidos con la gracia del 
Espíritu Santo proclamemos la vida en la santa Eucaristía, 
desde la concepción hasta la muerte natural. 
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 Bendito, alabado y adorado, sea Jesús en el santísimo 
sacramento del altar: Sea para siempre bendito, alabado y 
adorado.

 Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. Como era en el 
principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén.

 Mi Jesús sacramentado, mi dulce amor y consuelo: Quien te 
amara tanto que de amor muriera.

◘ Por las familias en el mundo, por las familias (…) por mi 
familia (…) para que reine la reconciliación, la unidad, la 
comprensión y el diálogo familiar ahora y siempre.

 Bendito, alabado y adorado, sea Jesús en el santísimo 
sacramento del altar: Sea para siempre bendito, alabado y 
adorado.

 Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. Como era en el 
principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén.

 Mi Jesús sacramentado, mi dulce amor y consuelo: Quien te 
amara tanto que de amor muriera.

◘ Por el ser humano, por nosotros (…) por mí (…) para que 
nuestro compromiso ante el santísimo sacramento del altar 
sea testimonial y convincente nuestro amor a Dios.

 Bendito, alabado y adorado, sea Jesús en el santísimo 
sacramento del altar: Sea para siempre bendito, alabado y 
adorado.

 Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. Como era en el 
principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén.

 Mi Jesús sacramentado, mi dulce amor y consuelo: Quien te 
amara tanto que de amor muriera.

Lectura del evangelio

Mientras estaban comiendo, tomó pan, lo bendijo, lo partió, se lo 
dio y dijo: “Tomad, éste es mi cuerpo”. Tomó luego una copa y, 
después de dar las gracias, se la pasó, y bebieron todos de ella. 
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Y les dijo: “Esta es mi sangre de la alianza, que es derramada 
por muchos. Yo os aseguro que ya no beberé del producto de 
la vid hasta el día en que lo beba, nuevo, en el Reino de Dios”. 
(Biblia de Jerusalén, 1976, Marcos 14:22-25). 

Padre Nuestro

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; hágase tu voluntad, en la tierra como 
en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras 
ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofen-
den; no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén.

Tantum ergo

“Tantum ergo Sacramentum
Veneremur cernui:
Et antiquum documentum
Novo cedat ritui:
Praestet fides supplementum
Sensuum defectui.
Genitori, Genitoque
Laus et Jubilatio,
Salus, honor, virtus quoque
Sit et benedictio:
Procedenti ab utroque
Compar sit laudatio.
Amen”.

“A tan alto sacramento
veneremos reverentes
y el antiguo orden litúrgico
ceda el paso al nuevo rito.
La fe añada lo que falta
al defecto de los sentidos.
Al engendrador y al engendrado
―el Padre y el Hijo―
Alabanza, alegría,
salud, honor, fuerza
y bendición.
Y al que procede de ambos
―el Espíritu Santo―
vaya una alabanza igual”.

¡Oh sacramento de piedad!, ¡oh signo de unidad y vínculo de 
caridad! Quien quiere vivir sabe dónde encontrar la fuente de 
la vida. Aproxímese, crea, entre a formar parte del cuerpo, y 
será vivificado3. 

Les diste el pan del cielo: Que contiene en sí todo deleite.

3 Tratados sobre el evangelio de san Juan 26:13.
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Oremos. Oh, Dios, que por medio del misterio pascual de tu 
Hijo unigénito has realizado la obra de la redención del hombre, 
concédenos que este sacramento de piedad sea para nosotros 
signo de unidad y vínculo de caridad. Por Cristo nuestro Señor. 
R/. Amén.

Oremos

Oh, Señor, Dios nuestro, enséñanos a comprender el misterio de 
la Salvación divina, por el cual, Tú redimiste al mundo. Cuída-
nos amorosamente y planifícanos con la gracia que por tu amor 
hemos recibido. Por Cristo nuestro Señor. Amén. 

Canción

Cantemos al amor de los amores,
cantemos al señor,
Dios está aquí, venid adoradores adoremos
a Cristo redentor.

Gloria a Cristo Jesús,
cielos y tierra bendecid al señor;
honor y gloria a ti,
rey de la gloria, amor por siempre a ti,
Dios del amor.

Unamos nuestra voz a los cantares
del coro celestial;
Dios está aquí;
al Dios de los altares alabemos
con gozo angelical.

Los que buscáis solaz en vuestras penas
y alivio en el dolor;
Dios está aquí
y vierte a manos llenas los tesoros
de divinal dulzor.



 229 

Devociones eucarísticas

Oh rara caridad y real fineza,
oh dulce memorial;
Dios está aquí con toda su riqueza
con su cuerpo y sangre divinal.

Alabanzas al santísimo sacramento

Bendito sea Dios.
Bendito sea su santo nombre.
Bendito sea Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre.
Bendito sea el nombre de Jesús. 
Bendito sea su sacratísimo corazón.
Bendita sea su preciosísima sangre.
Bendito sea Jesús en el santísimo sacramento del altar.
Bendito sea el Espíritu Santo consolador.
Bendita sea la excelsa madre de Dios, María santísima.
Bendita sea su santa e inmaculada concepción.
Bendita sea su gloriosa asunción.
Bendito sea el nombre de María Virgen y madre.
Bendito sea san José, su castísimo esposo.
Bendito sea Dios en sus ángeles y en sus santos. Amén.

En gesto de recogimiento y arrodillados decimos: 

Te adoramos oh, Cristo y te bendecimos: Que por tu santa cruz 
redimiste al mundo. 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

Metodología del santísimo sacramento del altar

―Estimadas Miji y Pepa, préstenme atención, para orar con el 
santísimo sacramento del altar expuesto ante nuestra presencia, 
hay unos pasos que se hacen con devoción, como los devotos de la 
santa eucaristía, se presentan la monición, canciones, lectura bíblica, 
peticiones, reflexiones, Padre Nuestro y la bendición. 

Monición: Reunidos en actitud de respeto, adoración y alabanza 
ante el sacramento admirable de la Eucaristía, por el cual Cristo 
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permanece realmente presente en dulce espera, para bendecirnos 
y reconciliarnos en el amor de Dios. En esta hora de adoración 
eucarística, digamos: ¡Oh, Dios, que seamos salvados, por amor de 
tu amor! 

Canción: En seguida y con reverencia ante la presencia del 
Santísimo Sacramento, cantemos Dios está aquí, para iniciar la Hora 
Santa de adoración eucarística. 

Lectura bíblica: Meditemos las palabras del texto bíblico que se 
ha leído ante el santísimo sacramento del altar, y si es posible, lo 
expresamos ante Dios y el pueblo de Dios.

Peticiones: Después de contemplar en silencio las palabras del 
evangelio proclamado ante el santísimo sacramento del altar, 
presentemos en silencio nuestras oraciones a Dios verdadero.

Reflexión: Al escuchar las palabras eucarísticas del evangelio 
según san Marcos, nuestros sentidos enmudecen. Solo la escucha 
de nuestro corazón se activa ante tan grande misterio presente en 
el santísimo sacramento del altar. 

Padre Nuestro: A continuación, con fe y esperanza oramos al padre 
celestial la oración de las y los hijos de Dios con un gesto reverente.

Bendición: Agradecidos con Dios por la vida, la familia, la salud 
y la alimentación, nos disponemos para recibir la bendición con el 
santísimo sacramento del altar. 

9.2. Peregrinación con el santísimo sacramento  

del altar

Caminar juntos y juntas en la fe es vivir la experiencia de las y 
los primeros peregrinos del evangelio, las y los primeros seguidores 
de Jesucristo que fueron al Jordán, donde Juan bautizaba con 
la esperanza de encontrar al Mesías (Biblia de Jerusalén, 1976, 
Marcos 1:5). Las y los peregrinos del evangelio se sintieron atraídos 
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por la sabiduría de las palabras de Juan Bautista, “por la bondad de 
su trato y por el poder de sus milagros, por el asombro inusitado 
que despertaba su persona, acogieron el don de la fe y llegaron a ser 
discípulos de Jesús” (CELAM, 2007, p. 47). Sobre las y los peregrinos, 
los obispos reunidos en Aparecida dijeron: “Reconocemos el don 
de la vitalidad de la Iglesia que peregrina en América Latina y El 
Caribe, su opción por los pobres, sus parroquias, sus comunidades, 
sus asociaciones, sus movimientos eclesiales, nuevas comunidades y 
sus múltiples servicios sociales y educativos” (CELAM, 2007, p. 96). 
Somos Iglesia peregrina.

Destacamos las peregrinaciones, donde se puede reconocer 
al Pueblo de Dios en camino. Allí, el creyente celebra el 
gozo de sentirse inmerso en medio de tantos hermanos, 
caminando juntos hacia Dios que los espera. Cristo mismo 
se hace peregrino, y camina resucitado entre los pobres. La 
decisión de partir hacia el santuario ya es una confesión 
de fe, el caminar es un verdadero canto de esperanza, y la 
llegada es un encuentro de amor. La mirada del peregrino 
se deposita sobre una imagen que simboliza la ternura y 
la cercanía de Dios. (CELAM, 2007, p. 149)

El cielo es la meta de nuestra peregrinación, la patria que nos espera 
y por la cual suspiramos. Verla con los ojos de la fe, contemplarla y 
desearla, no debe ser motivo de evasión de la realidad histórica en 
que vive la Iglesia compartiendo las alegrías y las esperanzas, los 
dolores y las angustias de la humanidad contemporánea (Concilio 
Vaticano, 1965a). Peregrinar al ritmo del santísimo sacramento del 
altar es peregrinar junto al amor de los amores.

Para realizar la peregrinación eucarística se sigue el paso 
a paso del ritual católico. Ante todo, se organizan siete altares 
adornados con flores, ramos, dibujos y plantas, en cada altar se 
realiza la lectura bíblica y las respectivas oraciones, luego, se invita 
a ministros de la eucaristía a llevar ciriales, el incensario y escoger 
canciones eucarísticas para cantar mientras se camina. El motivo 
de la peregrinación con el santísimo sacramento es llevar una 
vida eucarística en la cual se enfatice la oración, la reflexión y las 
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canciones. Se nos invita a cantar las grandezas de Dios, a reflexionar 
sobre las dinámicas creadas y a orar a Dios que nos provee y alimenta 
con el pan del cielo. 

Al revisar la sagrada escritura se encuentra la autoestima de Dios 
para expresar su identidad: “Yo soy” es la manera en la que Dios 
se presenta a Moisés al hablarle de la zarza ardiente; tú hablarás así 
a los israelitas: “‘Yo soy’ me envió a ustedes” (Biblia de Jerusalén, 
1976, Éxodo 3:14). Según los estudiosos de la Biblia, Jesucristo usó 
la misma expresión para referirse a sí mismo e identificarse con 
Dios. “Les aseguro que desde antes que naciera Abraham, Yo Soy” 
(Biblia de Jerusalén, 1976, Juan 8:58). Iniciemos nuestra peregrinación 
eucarística con respeto, fe y devoción.

PErEgrinación con El santísimo

Señal de la cruz

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

Les diste el pan del cielo: Que contiene en sí todo deleite.

Yo soy el pan de vida

En el desierto el pueblo judío fue alimentado por Dios con 
el maná, “el pan venido del cielo”, alimentó al pueblo judío en 
el desierto. En Cristo, Dios sigue dando a su pueblo este pan de 
los ángeles.

“Yo soy el pan de Vida. El que viene a mí jamás tendrá hambre; 
el que cree en mí jamás tendrá sed” (Biblia de Jerusalén, 1976, 
Juan 6:35).

Reflexión:

Padre Nuestro:

Canción:

Les diste el pan del cielo: Que contiene en sí todo deleite.
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Yo soy la luz del mundo

Dios iluminó el camino al pueblo judío con la columna de fuego 
y lo guio fuera de Egipto y de la esclavitud. También Cristo se 
identifica con la luz que guía nuestro camino. 

“Yo soy la luz del mundo. El que me sigue no andará en 
tinieblas, sino que tendrá la luz de la Vida” (Biblia de Jerusalén, 
1976, Juan 8:12).

Reflexión:

Padre Nuestro:

Canción:

Les diste el pan del cielo: Que contiene en sí todo deleite.

Yo soy la puerta

En el evangelio según san Juan, Cristo afirma ser la puerta a 
través de la cual entran las ovejas. Solo a través de él se entra en la 
vida de Dios.

“Yo soy la puerta. El que entra por mí se salvará” (Biblia de 
Jerusalén, 1976, Juan 10:9).

Reflexión:

Padre Nuestro:

Canción:

Les diste el pan del cielo: Que contiene en sí todo deleite.

Yo soy el buen pastor

Para las y los católicos, el pastor es una de las imágenes 
cristológicas más hermosas entre los símbolos cristianos. Cristo 
viene a buscar y a salvar a las ovejas, da su vida por ellas. Él es el 
verdadero pastor de Israel prometido por los profetas, y el sacrificio 
de la Cruz es el testimonio supremo de ello.
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“Yo soy el buen Pastor. El buen Pastor da su vida por las ovejas” 
(Biblia de Jerusalén, 1976, Juan 10:11).

Reflexión:

Padre Nuestro:

Canción:

Les diste el pan del cielo: Que contiene en sí todo deleite.

Yo soy la resurrección y la vida

Dios es padre todopoderosos, creador del cielo y de la tierra, 
aquel que da vida al mundo y al ser humano. Adán eligió la lejanía 
y llevó a la humanidad a la muerte. Jesús cambió para nosotros y 
nosotras ese destino.

“Yo soy la Resurrección y la Vida. El que cree en mí, aunque 
muera, vivirá: y todo el que vive y cree en mí, no morirá jamás” 
(Biblia de Jerusalén, 1976, Juan 11:25-26).

Reflexión:

Padre Nuestro:

Canción:

Les diste el pan del cielo: Que contiene en sí todo deleite.

Yo soy el camino, la verdad y la vida

En la comprensión de los israelitas, los sacrificios, las leyes y 
el templo eran los caminos a través de los cuales el pueblo judío 
caminaba hacia Dios. Cristo tomó el lugar de estos “caminos”: su 
persona y la fe en él, es el camino de acceso a Dios padre.

“Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre, sino 
por mí” (Biblia de Jerusalén, 1976, Juan 14:6).

Reflexión:

Padre Nuestro:
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Canción:

Les diste el pan del cielo: Que contiene en sí todo deleite.

Yo soy la vid verdadera

La imagen de la vid se usa para identificar al pueblo de la alianza. 
Ahora, Cristo es la vid verdadera, es decir, Cristo dice que el pueblo 
de Dios tiene vida y da fruto si permanece en él. Él es el nuevo Israel.

“Yo soy la vid, ustedes los sarmientos. El que permanece en mí, 
y yo en él, da mucho fruto” (Biblia de Jerusalén, Juan 15:5).

Reflexión:

Padre Nuestro:

Canción:

Señal de la cruz

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

―Querido Agustino: ¡gracias! ¡gracias! ¡gracias! ―dijo Pepa.

Por su parte, Miji preguntó: ―¿Qué es el sacramento del altar, 
Agustino?―. 

―Antes de hablar sobre el sacramento del altar, quiero expresar 
las bellas palabras de dos santos consagrados a la eucaristía y su 
devoción por el alimento bajado del cielo (eucaristía). El padre 
agustino Nello Cipriani (comunicación personal, 27 de mayo de 
2018) decía que hay santos que se han consagrado al Santísimo 
Sacramento del Altar, pero de todos ellos, Santa Laura Montoya 
y Carlos Acutis, son significativas las frases sobre la Eucaristía, 
por ejemplo: “La Eucaristía es el corazón de mi Dios y el Dios de 
mi corazón” de Santa Laura. Por su parte, Carlo Acutis dice: “La 
Eucaristía es mi autopista hacia el Cielo”. Es más, dice también: 
“Somos más afortunados que los apóstoles que vivieron con Jesús 
hace 2.000 años, para encontrarnos con Él basta con que entremos 
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en la Iglesia”. En palabras del evangelista san Mateo, Jesucristo está 
con nosotros y nosotras hasta el fin de los tiempos.

La adoración al santísimo sacramento del altar vivifica al ser 
humano y la oración a la santa Eucaristía renueva la vida de la 
Iglesia. Las oraciones en la Hora Santa deben germinar de la Sagrada 
Escritura y de la sagrada tradición, además, están unidas a la 
celebración del sacrificio eucarístico. En esta oración de adoración, 
los hijos e hijas hablan con Dios padre, en cierto modo, el orante 
responde a la palabra eucarística recibida en la fe, es más, el orante, 
ejercitando el oficio de su sacerdocio bautismal, ofrece súplicas a 
Dios por la salvación del mundo. 

9.3. La devoción a la eucaristía

La eucaristía es un sacramento de acción de gracias a Dios que 
hace la Iglesia (la Iglesia hace la eucaristía y la eucaristía hace a la 
Iglesia), según el Catecismo de la Iglesia católica (1993): 

La Eucaristía es el sacrificio mismo del Cuerpo y de la 
Sangre del Señor Jesús, que Él instituyó para perpetuar 
en los siglos, hasta su segunda venida (...). Es signo de 
unidad, vínculo de caridad y banquete pascual, en el que 
se recibe a Cristo, el alma se llena de gracia y se nos da 
una prenda de la vida (p, 271). 

La eucaristía es alimento sagrado que alimenta y fortifica 
espiritualmente a sus hijas e hijos peregrinos a la patria celestial.  
A continuación, se presenta cómo se instituyó la sagrada eucaristía, 
según el Catecismo de la Iglesia católica (1993):

Reunidos con los Apóstoles en el Cenáculo, Jesús tomó en 
sus manos el pan, lo partió y se lo dio, diciendo: “Tomad 
y comed todos de él, porque esto es mi Cuerpo que será 
entregado por vosotros”. Después tomó en sus manos el 
cáliz con el vino y les dijo: “Tomad y bebed todos de él, 
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porque éste es el cáliz de mi Sangre, Sangre de la Alianza 
nueva y eterna, que será derramada por vosotros y por 
todos los hombres, para el perdón de los pecados. Haced 
esto en conmemoración mía” (p. 273).

La eucaristía es la devoción fundamental del católico y la 
católica en la Iglesia. Si la oración personal es más importante que 
la eucaristía, algo está mal, si el rosario es más fundamental que 
la eucaristía, se debe revisar nuestra condición católica, si otras 
actividades de la religión son más indispensables que la santa 
eucaristía, se necesita hacer el curso de catequesis.

La Eucaristía es fuente y culmen de toda la vida cristiana. 
En ella alcanzan su cumbre la acción santificante de Dios 
sobre nosotros y nuestro culto a Él. La Eucaristía contiene 
todo el bien espiritual de la Iglesia: el mismo Cristo, nues-
tra Pascua. (Catecismo de la Iglesia católica, 1993, p. 274) 

Efectivamente, no se puede obviar el contenido y el significado 
de la eucaristía para el bautizado, esta “expresa y produce la 
comunión en la vida divina y la unidad del Pueblo de Dios. 
Mediante la celebración eucarística nos unimos a la liturgia del cielo 
y anticipamos la vida eterna” (Catecismo de la Iglesia católica, 1993, 
p. 274). La eucaristía es el pan bajado del cielo. 

La celebración de la Misa, como acción de Cristo y del 
pueblo de Dios ordenado jerárquicamente, es el centro de 
toda la vida cristiana para la Iglesia, tanto universal, como 
local, y para cada uno de los fieles, Pues en ella se tiene 
la cumbre, tanto de la acción por la cual Dios, en Cristo, 
santifica al mundo, como la del culto que los hombres 
tributan al Padre, adorándolo por medio de Cristo, Hijo 
de Dios, en el Espíritu Santo. (Conferencia Episcopal de 
Colombia, 2007, Número 16)

En la eucaristía, el pueblo de Dios es convocado bajo la 
presidencia del sacerdote, quien obra en la persona de Cristo para 
celebrar el sacrificio eucarístico. En la celebración de la eucaristía, 
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“Cristo está realmente presente en la misma asamblea congregada 
en su nombre, en la persona del ministro, en su palabra y, más aún, 
de manera sustancial y permanente en las especies eucarísticas” 
(Conferencia Episcopal de Colombia, 2007, Número 27). Por lo tanto, 
el trato a la presencia divina debe ser con amor y respeto, desde 
los ritos iniciales, la liturgia de la palabra, la liturgia eucarística 
y los ritos de conclusión, pues Dios viene para alimentarnos y 
salvarnos eternamente.

Realmente es importante la compostura del y la católica en la 
celebración eucarística. El sacerdote (presbítero) en la eucaristía, 
actúa in persona Crhisti, por lo que se nos invita a permanecer con 
atención, concentración y respeto pues es una ceremonia pública del 
talante de una ceremonia de ascensos de generales de las Fuerzas 
Militares de un país, o como la jura de bandera de los cadetes de un 
país. Las y los mismos fieles de las parroquias (vox populum) solicitan 
respeto, porque cada ministro del altar quiere hacer su voluntad 
en cada celebración eucarística, mezclándola con otras devociones, 
enfatizando la música, la danza y otras expresiones artísticas, más 
que la presencia de Dios, olvidando que “la eucaristía es el Dios 
de mi corazón y el corazón de mi Dios” y que la presencia de Dios 
sobrepasa toda manifestación artística. Por lo tanto, se deben evitar 
los movimientos exagerados en el tiempo de la eucaristía, no está 
bien distraerse con explicaciones, se deben evitar las distracciones 
internas y externas en el momento del santo sacrificio eucarístico para 
alimentarnos realmente con el pan de los ángeles. A continuación, 
las cuatro partes de la santa eucaristía.

Estructura dE la santa misa

Ritos iniciales

Esta primera parte tiene la finalidad de hacer que las y los 
fieles congregados en la unidad, construyan la comunión y se 
dispongan a escuchar la palabra de Dios y a celebrar dignamente 
la santa eucaristía.
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◘ Entrada.

◘ Saludo al altar y al pueblo congregado.

◘ Acto penitencial.

◘ Señor, ten piedad.

◘ Gloria a Dios en el cielo.

◘ Colecta.

Liturgia de la palabra

El conjunto de las lecturas tomadas de la Sagrada Escritura y la 
homilía ayudan a comprender el mensaje de Dios padre para las hijas 
e hijos que andan lejos de la patria celeste. Mediante la palabra de 
Dios, Cristo mismo, por su palabra, se hace presente en medio de 
las y los fieles. Dios habla a su pueblo, le desvela los misterios de la 
redención y de la salvación.

◘ Silencio.

◘ Lecturas bíblicas.

◘ Salmo.

◘ Lectura del evangelio.

◘ Homilía.

◘ Profesión de fe.

◘ Oración universal.

Liturgia de la eucaristía

En la última cena del Jueves Santo, Cristo instituyó el sacrificio y 
el banquete pascual: “Tomó el pan y el cáliz, dio gracias, partió el pan, 
y los dio a sus discípulos, diciendo: Tomad, comed, bebed; esto es mi 
Cuero; éste es el cáliz de mi Sangre. Haced esto en conmemoración 
mía” (Conferencia Episcopal de Colombia, 2007, Número 73). Así 
se da la consagración eucarística:
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◘ Preparación de los dones.

◘ Oración sobre las ofrendas.

◘ Prefacio.

◘ Plegaria eucarística.

◘ Rito de la comunión.

◘ Oración del señor.

◘ Rito de la paz.

◘ Fracción del pan.

◘ Comunión. 

Rito de conclusión

Los más relevante en la conclusión de la eucaristía es la bendición. 
Así como se inició bien se concluye bien, con la bendición del 
celebrante vamos al mundo, aunque no seamos del mundo, a dar 
testimonio eucarístico.

◘ Breves avisos.

◘ Bendición del sacerdote.

◘ La despedida del pueblo.

◘ El beso del altar.

Procedía a decir: ―La música es un elemento artístico relevante en 
la eucaristía, ayuda a las y los participantes a sintonizarse con Dios; 
en ese sentido, la letra del contenido de las canciones conduce a las 
y los oyentes a Dios, la letra y el ritmo no deben ser distracciones 
para las y los comensales de la eucaristía, de allí que, estimadas 
Miji y Pepa, ¿alguna vez han escuchado decir “cantos litúrgicos y 
no litúrgicos”? La preocupación de la Iglesia es que los cantos no 
sean causa de distracción, sino de concentración y sintonización con 
Dios. La presencia de los cantos musicales en la eucaristía es rítmica, 
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el canto de entrada debe ser de bienvenida y alegre, porque las y 
los cristianos están ungidos por la alegría, porque un/a católico/a 
triste es un/a triste católico/a. Luego, sigue un canto suave de 
arrepentimiento, de perdón y piedad, seguido de un canto que sube 
el ánimo para disponerse a escuchar el evangelio, en seguida hay un 
canto de alegría porque santo, santo, santo es nuestro Dios. Después 
viene un canto suave que acompañe el alma a alimentarse de Dios, 
es un canto para recibir el pan de los ángeles, y finalmente, viene 
el canto de salir e ir al mundo a anunciar lo que Dios ha hecho por 
sus hijos e hijas, y a proclamar el milagro de amor y vida que sigue 
aconteciendo. Entre la intensidad armónica de uno y otro canto son 
muy importantes los silencios eucarísticos―.

―La eucaristía es la devoción más hermosa para mí ¡queridas 
misioneras!, mientras tengo uso de razón quiero honrar esta 
devoción a la santa misa, aunque se vean algunas alteraciones, 
interpretaciones y distracciones litúrgicas. Se evidencia en algunas 
celebraciones eucarísticas la desobediencia de las y los comensales 
en el culto, por ejemplo, mientras el presidente hace una oración, 
las y los fieles se distraen con el celular o parecen muy cansados/
as, algunos/as prefieren estar sentados/as, otros/as están de pie y 
otros/as salen del lugar eucarístico. También hay distracciones en 
la familia presbiteral, como el afán del presbítero, que mientras hace 
oraciones, está haciendo otras actividades con las manos―.

―La eucaristía es la boda del reino de Dios más hermosa del 
mundo, es el pan de ángeles que alimenta para la vida eterna, por 
eso, siempre se encuentran muchas distracciones, preocupaciones 
y desilusiones. ¡Esto puedo decir sobre la eucaristía!―.

―¡Sin palabras!―dijo Pepa. ―Sin embargo, quiero sintetizar mi 
afecto en un ¡gracias, Agustino!―.

Después nos despedimos y cada quien fue a su casa. 
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Pontífices de la Iglesia católica en la época contemporánea

En esta parte del libro encontramos a 12 papas de la iglesia 
católica, son devotos excepcionales y líderes espirituales, han sido 
encargados para confirmar en la fe, vigilar en la caridad y dirigir 
en la esperanza a los bautizados en el camino hacia la casa de Dios. 
Según el Diccionario de la Real Academia Española, el significado 
etimológico de papa viene de los términos latino y griego, “papa o 
papas, πάπας pápas ‘sacerdote’, ‘obispo’ [significa] Sumo pontífice 
romano, vicario de Cristo, sucesor de san Pedro en el gobierno 
universal de la Iglesia católica, de la cual es cabeza visible, y padre 
espiritual de todos los fieles” (RAE, 2014p). Realmente, los 12 papas 
de nuestra época han sido seres humanos convencidos en su amor 
a Dios, ejemplares en su fe, dispuestos en predicar la palabra de 
Dios al mundo. 

Los 12 papas de la Iglesia católica son llamados por el mismo Dios 
de vivos, Dios de Abrahán, Dios de Isaac y Dios de Jacob; así como 
Dios constituyó a los 12 hijos de Jacob para que sean los fundamentos 
del pueblo de Israel, después también como Jesucristo constituyó 
a 12 apóstoles para que sean los fundamentos de la Iglesia católica; 
en nuestros días Dios de nuestros padres en la fe nos ha elegido a 
12 papas, devotos excepcionales y fundamentos espirituales para 
fortalecer nuestra fe, esperanza y caridad. 

Los últimos doce papas de nuestra era católica son: Pío IX 
(1850-1878), León XIII (1878-1903), Pío X (1903-1914), Benedicto XV 
(1914-1922), Pío XI (1922-1939), Pío XII (1939-1958), Juan XXIII 
(1958-1963), Pablo VI (1963-1978), Juan Pablo I (1978), Juan Pablo II 
(1978-2005), Benedicto XVI (2005-2013) y Francisco (2013-2025). Cada 
uno de ellos es una historia de fe y amor de Dios, los representantes 
de Dios en la tierra nos proponen que reaccionemos al amor de Dios, 
no al miedo, porque Dios es Amor de los amores. 

El texto bíblico que inspira la presentación de los 12 papas de 
la Iglesia católica se encuentra en el evangelio según san Mateo, en 
aquel texto bíblico se destaca la elección y el envío misionero de 
Jesucristo con las siguientes palabras “Id, pues y haced dicípulos a 
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todas las gentes…” (Mt 28,19), el envío de Jesucristo está acompañado 
por palabras esperanzadoras, dice: “Yo estoy con vosotros todos 
los días hasta el fin del mundo” (Mt 28,20). Leamos atentamente y 
acerquémonos con devoción a escuchar las palabras de Jesucristo: 

Los once discípulos marcharon a Galilea, al monte que 
Jesús les había indicado. Y al verlo le adoraron; algunos 
sin embargo dudaron. Jesús se acercó a ellos y les habló así: 
Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, 
pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas 
en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y 
enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado, y 
he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el 
fin del mundo. (Mt 28, 16-20)

Pío IX (1850-1878), sus frases son: 
“Dios no cambia con los tiempos, son los 
tiempos los que deben cambiar con Dios 
[…] no me defenderé con las armas, sino 
con la fe y la verdad […] la Iglesia no 
debe pactar con el error, sino únicamente 
con la verdad” (imagen y frases del papa 
Pio IX. Recuperado el 22 de julio de 2019 
de https://www.vatican.va/content/

pius-ix), las virtudes destacadas en él son: firmeza doctrinal, devoción 
mariana y caridad pastoral.

León XIII (1878-1903), sus frases 
son: “La Iglesia, madre y maestra de los 
pueblos […] nada hay más eficaz que la 
religión para perfeccionar al hombre y 
civilizar a los pueblos […] entre el rico 
y el proletario no debe haber odio, sino 
justicia” (imagen y frases del papa León 
XIII. Recuperado el 22 de julio de 2019 de 
https://www.vatican.va/content/leo-
xiii), las virtudes destacadas en él son: sabiduría (Rerum Novarum), 
justicia (cuestión social) y humildad.
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Pío X (1903-1914), sus frases son: “La 
verdadera amistad consiste en querer el 
bien del otro, especialmente su bien eterno 
[…] la causa principal de la decadencia 
de la fe es la ignorancia religiosa […] no 
se peca de ignorancia cuando se tiene la 
obligación de saber” (imagen y frases 
del papa Pio X. Recuperado el 22 de julio 
de 2019 de https://www.vatican.va/

content/pius-x), las virtudes destacadas en él son: humildad, piedad 
profunda y amor a la Eucaristía.

Benedicto XV (1914-1922), sus frases 
son: “La caridad cristiana no tiene 
fronteras […] Cristo no vino al mundo 
para enriquecer a los poderosos, sino 
para salvar a los humildes […] nada se 
pierde con la paz. Todo puede perderse 
con la guerra” (imagen y frases del papa 
Benedicto XV. Recuperado el 22 de julio 
de 2019 de https://www.vatican.va/
content/benedict-xv), las virtudes destacadas en él son: caridad 
universal, prudencia diplomática y misericordia pastoral.

Pío XI (1922-1939), sus frases son: “La 
paz de Cristo en el reino de Cristo […] 
Cristo debe reinar en las inteligencias, en 
las voluntades, en los corazones y en las 
sociedades […] donde no se reconoce a 
Dios, se deshumaniza al hombre” (imagen 
y frases del papa Pio XI. Recuperado 
el 22 de julio de 2019 de https://www.
vatican.va/content/pius-xi), las virtudes 

destacadas en él son: fe profunda (Cristo Rey en Quas Primas), caridad 
pastoral (Acción católica) y justicia social (Quadragesimo Anno).
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Pío XII (1939-1958), sus frases son: “La 
paz es el sueño de la humanidad, pero 
no se puede alcanzar sin sacrificios […] 
donde no hay amor, no hay justicia; donde 
no hay justicia, no hay paz […] la Iglesia es 
el refugio seguro donde puedes encontrar 
la paz verdadera y la paz interior que 
nada ni nadie puede arrebatar” (imagen 
y frases del papa Pio XII. Recuperado el 
22 de julio de 2019 de https://www.vatican.va/content/pius-xii), 
las virtudes destacadas en él son: fe inquebrantable (Mystici Corporis 
Christi), valor para la justicia (Divino Afflante Spiritu) y valentía moral 
(segunda guerra mundial). 

Juan XXIII (1958-1963), sus frases 
son: “Solo el amor crea la verdadera 
paz, no la indiferencia ni el egoísmo 
[…] la paz, más que una palabra, es una 
tarea, una exigencia […] la caridad es la 
forma en que se edifica el reino de Dios” 
(imagen y frases del papa Juan XXIII. 
Recuperado el 22 de julio de 2019 de 
https://www.vatican.va/content/john-

xxiii), las virtudes destacadas en él son: amor a la paz, espíritu de 
apertura y optimismo cristiano. 

Pablo VI (1963-1978), sus frases son: 
“El amor es la clave de la vida cristiana, 
la clave de la evangelización y de la 
verdadera fraternidad […] el amor es el 
alma de la Iglesia y la fuente de su vida 
[…] la vida de la Iglesia no se puede 
entender sin evangelización” (imagen y 
frases del papa Pablo VI. Recuperado el 22 
de julio de 2019 de https://www.vatican.
va/content/paul-vi), las virtudes destacadas en él son: diálogo 
ecuménico, compromiso con la paz y visión misionera. 
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Juan Pablo I (1978-1978), sus frases 
son: “La vida es hermosa cuando se vive 
para los demás […] la sonrisa es el camino 
más corto entre dos personas […] Dios 
no necesita defensores, solo hombres y 
mujeres de buena voluntad que vivan el 
evangelio” (imagen y frases del papa Juan 
Pablo I. Recuperado el 22 de julio de 2019 
de https://www.vatican.va/content/

john-paul-i); las virtudes destacadas en él son: humildad auténtica, 
pastoral de cercanía y espíritu de unidad.

Juan Pablo II (1978-2005), sus frases 
son: “La familia es la primera escuela 
de virtudes humanas. Es allí donde se 
aprende a vivir el amor […] la verdadera 
paz no es la mera ausencia de guerra, sino 
la presencia de la justicia […] la libertad 
no consiste en hacer lo que queremos, 
sino en hacer lo que debemos […] la 
justicia es el camino de la paz, pero es el 
amor el que la hace posible” (imagen y frases del papa Juan Pablo II. 
Recuperado el 22 de julio de 2019 de https://www.vatican.va/news_
services/press/documentazione/documents/santopadre_biografie/
giovanni_paolo); las virtudes destacadas en él son: fidelidad a Cristo, 
amor a la humanidad y esperanza cristiana. 

Benedicto XVI (2005-2013), sus frases 
son: “La Iglesia no crece por proselitismo, 
sino por atracción […] la caridad es el 
principio de toda la vida cristiana. Solo 
el amor nos permite superar el egoísmo 
y construir un mundo más justo […] el 
futuro de la humanidad no depende de 
la tecnología, sino de una nueva apertura 
al amor, a la fe y a la solidaridad entre 

todos los hombres […] solo cuando nos abrimos a Dios podemos 
verdaderamente comprender a los demás y amarlos de una manera 
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genuina” (imagen y frases del papa Benedicto XVI. Recuperado el 22 
de julio de 2019 de https://www.vatican.va/content/benedict); las 
virtudes destacadas en él son: sabiduría teológica, humildad ejemplar, 
fidelidad a la tradición y coraje en la verdad.

Francisco (2013-2025), sus frases son: 
“No tengan miedo de ser los santos del 
nuevo milenio […] la pobreza no es solo 
un problema económico, sino también 
un problema social, moral y humano […] 
lo que más necesita el mundo de hoy es 
el testimonio de un cristiano alegre […] 
el amor es la más grande revolución, 
porque te lleva a cambiar el corazón y, a 
partir de ahí, cambiar el mundo” (imagen y frases del papa Francisco. 
Recuperado el 22 de julio de 2019 de https://www.vatican.va/
content/francesco); las virtudes destacadas en él son: actitud sencilla, 
alegría evangélica y espíritu de servicio.





10
Adviento y Navidad

La leyenda es conocida con el nombre de 
Madreselva

Dicen que para librarse de las 
acometidas de la Madre Monte 

es conveniente ir fumando un tabaco o 
con un bejuco de adorote amarrado a la 

cintura. 
Es también conveniente llevar pepas de 

cabalonga en el bolsillo 

o una vara recién cortada de cordoncillo 
de guayacán; 

sirve así mismo, para el caso, portar 
escapularios y medallas benditas 

o ir rezando la oración de san Isidro 
Labrador, abogado de los montes y de 

los aserríos.

(Guerrero, 2017, p. 242).

―Estimadas Miji y Pepa, otra de las acciones católicas muy 
importantes de la fe es la celebración del nacimiento de 
Jesucristo, conocido como Navidad. Se empieza a celebrar 

desde el tiempo litúrgico de Adviento, las expresiones artísticas, los 
alumbrados, la elaboración de los árboles de Navidad y las compras 
navideñas, que son los regalos―.

El Adviento y la Navidad son tiempos litúrgicos significativos 
para la vida de las y los católicos (preparación y presencia navideña), 
en este tiempo se destacan los valores navideños: esperanza, alegría, 
música, oración y familia. La espiritualidad de la Navidad anima la 
vida de la Iglesia católica en la alegría por el nacimiento del salvador 
del mundo. Los cuatro domingos del Adviento son un tiempo de 
enamoramiento, noviazgo y espera del salvador que viene, mientras 
que el tiempo de Navidad comprende del 16 de diciembre hasta la 
Noche Buena del 24 de diciembre, es tiempo de celebración, alegría 
y plenitud del nacimiento de Jesucristo encarnado.
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A continuación, se presentan algunas devociones propias del 
tiempo del Adviento y del tiempo de la Navidad.

10.1. Bendición de la corona del adviento

La tierra, señor, se alegra en estos días de Adviento y los seres 
humanos esperamos la salvación del mundo, tu familia ha preparado 
esta corona con verde follaje de amor sincero y la ha adornado 
con luces esplendorosas de alegría. Ahora que vamos a empezar 
el tiempo de preparación para la venida de la vida y el tiempo de 
Navidad, te pedimos, señor Dios, que nos ilumines con el esplendor 
de aquel que, por ser la luz del mundo, ilumine todas las oscuridades 
de nuestra existencia para contemplar la claridad de tu gracia.

Primer domingo:

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén

Dios mío, ven en nuestro auxilio.
Señor, date prisa en socorrernos.

Encendemos, señor, esta luz como aquel que enciende una 
lámpara para salir en la noche al encuentro del amigo que ya viene. 
En esta primera semana del Adviento queremos levantarnos para 
esperarte, prepararnos para recibirte con alegría. Queremos estar 
despiertos y vigilantes, porque tú nos traes la luz más resplandeciente 
y la alegría más verdadera. ¡Ven Señor Jesús!

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. Como era en un 
principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 

Oremos. Oh, Dios, que para reunir a los pueblos en tu reino 
has enviado a tu hijo unigénito, maestro de verdad y fuente de 
reconciliación, despierta en nosotros un espíritu vigilante, para que 
caminemos por tus sendas de libertad y de amor hasta contemplarte 
en la eterna gloria. Él que vive, reina y está presente en cada ser 
humano por años sin fin. Amén.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
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Segundo domingo:

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén

Dios mío, ven en nuestro auxilio.

Señor, date prisa en socorrernos.

Encendemos esta segunda vela. Así como los profetas mantenían 
encendida la esperanza de Israel, enciende nuestra alma con la luz 
de gracia. La humanidad entera se estremece porque la semilla de 
la palabra de Dios se ha sembrado en nuestra existencia. Que cada 
uno de nosotros, señor Dios, sea tierra fértil para que germine la 
semilla de Dios, crezca la palabra de Dios para que florezca la fe, la 
esperanza, el amor de Dios y perduren encendidas en nuestra alma. 
¡Ven Pronto, Señor Jesús! 

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. Como era en un 
principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 

Oremos. Padre de todos los vivientes, suscita en nosotros el deseo 
de una verdadera conversión y arrepentimiento, para que renovados 
por tu espíritu sepamos hacer presente en toda relación humana la 
justicia, la pureza y la paz, que la encarnación del verbo ha hecho 
germinar sobre la tierra. Amén.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Tercer domingo:

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Dios mío, ven en nuestro auxilio.

Señor, date prisa en socorrernos.

Encendemos esta tercera vela recordando nuestra misión de ser 
luz para el mundo. En las tinieblas se encendió una luz, en el desierto 
clamó una voz y en el corazón resonó la palabra de Dios. Se anuncia 
la buena noticia: ¡el señor va a llegar! Preparen sus caminos, en otras 
palabras, adornen su alma como una novia se engalana el día de su 
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boda. Como expectantes de la llegada de Jesucristo, imploramos al 
hijo de Dios: ¡ven señor a salvarnos!

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. Como era en un 
principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 

Oremos. Sostiene, oh, Padre, con la fuerza de tu amor, nuestro 
caminar al encuentro de aquel que viene y haz que, perseverando 
en la paciencia, madure en nosotros la fe y acojamos con acción de 
gracias el evangelio de la alegría. Por Jesucristo nuestro señor. Amén.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Cuarto domingo:

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén

Dios mío, ven en nuestro auxilio.

Señor, date prisa en socorrernos.

Al encender esta cuarta vela, en el último domingo, pensamos 
en la Virgen María, tu madre oh, Cristo y nuestra madre. La Virgen 
María te esperó con ternura, con amor de madre. Nadie te recibió con 
más alegría que ella, en sus brazos encontraste la cuna más hermosa, 
el reposo más sublime de este mundo. Nosotros te esperamos con 
fe y amor en este tiempo navideño. ¡Ven pronto, señor Jesús!, ¡ven 
pronto a salvarnos!

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. Como era en un 
principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 

Oración. Padre bueno, que has revelado la gratuidad y el poder 
de tu amor, escogiendo el vientre purísimo de la Virgen María para 
revestir de carne mortal al verbo de la vida, concédenos acogerlo 
y engendrarlo en el espíritu con la escucha de tu palabra en la 
obediencia de la fe. Amén.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.
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10.2. Encender velitas en nombre de la Virgen Inmaculada

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.

Sean bienvenidos/as, querida familia, a este acto mariano, 
para encender velitas en este día con espíritu agradecido por 
las bendiciones más significativas del año que está pasando, y 
encender velitas por cada gracia que deseamos nos conceda Dios 
por mediación de la Virgen María en el año que viene.

Se enciende una vela, se dice la intención en silencio y luego se 
dice una avemaría.

Se enciende otra vela, se dice la intención en silencio y luego se 
dice una avemaría.

Oremos. Padre santo, en este anochecer encendemos una luz en 
representación de nuestra fe en Dios, compromiso y gratitud hacia 
ti, mi buen Dios. Oramos por las intenciones especiales emitidas al 
resplandor de la luz que emanan estas velas. Concédenos, madre 
inmaculada, cada favor que te hemos encomendado y acompáñanos 
por el camino del bien.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén

10.3. Bendición del pesebre

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.

Oh, Jesucristo bendito, que naciste en Belén de Judá y viviste 
en Nazaret junto a tu madre María y tu padre José, dígnate 
acompañarnos en este pesebre familiar, llénanos de tu espíritu 
para vivir la Navidad en familia. Según el profeta Isaías, “Conoce 
el buey a su dueño, y el asno el pesebre de su amo; pero Israel no 
conoce, mi pueblo no discierne”, permítenos, oh, buen Dios, que te 
reconozcamos como nuestro salvador.
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Un padrenuestro, una avemaría y una gloria. 

Oremos. Oh, Dios, padre nuestro, que tanto amaste al mundo 
que nos has entregado a tu único hijo Jesús, nacido de la Virgen 
María, para salvarnos y llevarnos de nuevo a ti, te pedimos que con 
tu bendición estas imágenes del nacimiento nos ayuden a celebrar 
la Navidad con alegría, paz y unidad familiar; tú que vives y reinas 
por los siglos de los siglos. Amén.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén

10.4. Bendición del árbol de Navidad

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Bendito seas, señor y padre nuestro, que nos permites recordar 
con fe, alegría y esperanza en estos días de Navidad, los misterios del 
nacimiento de Cristo. El árbol de navidad nos recuerda la esperanza 
y la vida, permítenos vivir en esperanza esta navidad.

Un padrenuestro.

Oh, buen Dios, derrama tu santa bendición sobre este árbol 
navideño para que en esta familia germine la esperanza y la cultura 
de la vida. Concédenos, a quienes contemplamos en este árbol la 
vida de la creación y lo hemos embellecido con luces simbolizando 
la alegría del alma, vivir en paz a la luz del príncipe de la paz. Por 
Jesucristo, nuestro señor. Amén.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén

10.5. Novena de Navidad

La espiritualidad de la Navidad es un regalo divino que nos 
invita a valorar la alegría en familia, juntos valoramos la importancia 
del nacimiento de un nuevo ser, apreciamos la responsabilidad de 



 255 

Adviento y Navidad

los padres al proteger la vida, valoramos la importancia de mamá 
por hacer crecer la llama del amor en la nueva vida. Los personajes 
principales del tiempo de Navidad resaltan algunos valores: de 
san José aprendemos la fe y la confianza en Dios, de santa María 
aprendemos la pureza y el amor a Dios, de Jesús aprendemos la 
vida, la verdad y la lealtad a Dios. La Navidad comprende familia, 
vida y alegría.

En Navidad, la palabra más relevante es Jesucristo y las palabras 
más relevantes de la Novena de la Navidad son oración (vida), 
canción (alegría) y regalo (compartir). Se celebra la Novena navideña 
con los personajes bíblicos de la Navidad.

Señal de la Cruz

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

PrimEr día

el ProfeTa iSaíaS 

Oración para todos los días

Benignísimo Dios de infinita caridad, que nos has amado tanto y 
que nos diste en tu hijo la mejor prenda de tu amor, para que hecho 
hombre en las entrañas de una virgen naciese en un pesebre para 
nuestra salud y remedio. Yo, en nombre de todos los mortales te 
doy infinitas gracias por tan soberano beneficio. En retorno de él te 
ofrezco la pobreza, humildad y demás virtudes de tu hijo humanado, 
y te suplico por sus divinos méritos, por las incomodidades en que 
nació y por las tiernas lágrimas que derramó en el pesebre, dispongas 
nuestros corazones con humildad profunda, con amor encendido y 
con tal desprecio de todo lo terreno, que Jesús recién nacido, tenga 
en ellos su cuna y more eternamente. Amén.

(Se reza Gloria al Padre). 

[canto navideño].
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Lectura del libro del profeta Isaías

Dice el profeta Isaías, Oíd, oh, cielo, y tú, oh tierra, presta toda 
tu atención, pues el señor es quien habla. He criado hijos y los 
he engrandecido, y ellos me han menospreciado. Hasta el buey 
reconoce a su dueño, y el asno el pesebre de su amo, pero Israel no 
me reconoce, y mi pueblo no entiende mi voz. Palabra de Dios. Te 
alabamos Señor. 

(Se hace una reflexión sobre la profecía de  
la espiritualidad navideña).

Oración a la santísima Virgen María

Soberana María, que por tus grandes virtudes y especialmente 
por tu humildad, mereciste que todo un Dios te escogiera para madre 
suya. Te suplico que tú misma prepares y dispongas de mi alma y 
de la de todos los que en este tiempo hagan esta novena, para el 
nacimiento de tu adorable hijo. ¡Oh, dulcísima madre! Comunícame 
algo de profundo recogimiento y divina ternura con que le agradaste 
tú para que nos hagas menos indignos de verle, amarle y adorarle 
por toda la eternidad. Amén.

 (Se reza tres veces avemaría). 
[canto a la Virgen María].

Oración a san José

¡Oh, Santísimo José! Esposo de María y padre putativo de 
Jesús. Infinitas gracias doy a Dios porque te escogió para tan 
altos ministerios y te adornó con todos los dones proporcionados 
a tan excelente grandeza. Te ruego por el amor que le tuviste al 
divino niño, me abraces en fervorosos deseos de verle y recibirle 
sacramentalmente mientras en su divina esencia le veo y le gozo en 
el cielo. Amén.

(Se reza padrenuestro).
[Canción navideña a san José].

Oración al niño Jesús

Acuérdate ¡Oh, dulcísimo niño Jesús! Que dijiste a la venerable 
margarita del santísimo sacramento, y en persona suya a todos 
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tus devotos, estas palabras tan consoladoras para nuestra pobre 
humanidad agobiada y doliente: “Todo lo que quieras pedir, pídelo 
por los méritos de mi infancia, y nada te será negado”. Llenos de 
confianza en ti ¡oh, Jesús, que eres la misma verdad! venimos a 
exponerte toda nuestra miseria. Ayúdanos a llevar una vida santa, 
para conseguir una eternidad bienaventurada. Concédenos, por los 
méritos infinitos de tu encarnación y de tu infancia, la gracia (…) de 
la cual necesitamos tanto. Nos entregamos a ti ¡oh, niño omnipotente! 
seguros de que no quedará frustrada nuestra esperanza, y de que, en 
virtud de tu divina promesa, acogerás y despacharás favorablemente 
nuestra súplica. Amén. 

(Se reza un gloria).

Gozos

Dulce Jesús mío, 
mi niño adorado,
¡Ven a nuestras almas! 
¡Ven no tardes tanto!

Ven, ven, ven, ven a nuestras almas,
Jesús, ven, ven, ven, ven.
Ven a nuestras almas, Jesús, ven, ven a nuestras 
almas; 
no tardes tanto, no tardes tanto, Jesús, ven, ven.

¡Oh sapiencia suma del Dios soberano 
que al nivel de un niño te hayas rebajado! 
Oh divino infante ven para enseñarnos 
la prudencia que hace verdaderos sabios! 

¡Oh, Adonai potente que, a Moisés hablando, 
de Israel al pueblo distéis los mandatos! 
¡Ah! Ven prontamente para rescatarnos. 
Y que un niño débil muestre fuerte abrazo 

¡Oh raíz sagrada de Jesé, que en lo alto 
presentas al orbe tu fragante nardo! 
¡Dulcísimo niño que has sido llamado! 
¡Lirio de los valles, bella flor del campo! 

¡Llave de David que abre al desterrado 
las cerradas puertas del regio palacio! 
¡Sácanos, oh niño, con tu blanca mano, 
de la cárcel triste que labró el pecado! 
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¡Oh lumbre de oriente, sol de eternos rayos, 
que entre las tinieblas tu esplendor veamos! 
¡Niño tan precioso, dicha del cristiano, 
luzca la sonrisa de tus dulces labios! 

¡Espejo sin mancha santo de los santos, 
sin igual imagen del Dios soberano! 
¡Borra nuestras culpas, salva al desterrado 
y en forma de niño da al mísero amparo! 

¡Rey de las naciones Emmanuel preclaro, 
de Israel anhelo, pastor del rebaño! 
¡Niño que apacientas con suave cayado, 
ya la oveja arisca, ya el cordero manso! 

¡Ábranse los cielos y llueva de lo alto 
bienhechor rocío como riego santo! 
¡Ven hermoso niño, ven dios humanado, 
luce hermosa estrella, brota flor del campo! 

¡Ven que ya María previene sus brazos 
do su niño vea, en tiempo cercano! 
¡Ven, que ya José, con anhelo sacro, 
se dispone a hacerse de tu amor sagrario!

¡Del débil auxilio del doliente amparo, 
consuelo del triste, luz del desterrado! 
¡Vida de mi vida, mi dueño adorado, 
mi constante amigo, mi divino hermano! 

¡Ven ante mis ojos de ti enamorados! 
¡Bese ya tus plantas, bese ya tus manos! 
Prosternado en tierra te tiendo los brazos, 
y aún más que mis frases, te dice mi llanto! 

¡Ven salvador nuestro por quien suspiramos, 
¡Ven a nuestras almas, ven no tardes tanto! 
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Oración

Oh, divino Jesús, Dios y señor nuestro, gracias por tu presencia 
entre nosotros, desde el pesebre en Belén hasta el nacimiento en cada 
corazón familiar. Divino Jesús eres la esperanza de los pueblos, la 
verdad anhelada de los seres humanos y la sabiduría que nos orienta 
al cielo, eres luz sobre todo luz, bendícenos a los que hacemos esta 
novena navideña, mientras peregrinamos a la casa de Dios. Por 
Cristo, nuestro señor. Amén.

Señal de la Cruz

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

sEgundo día

la familia en la biblia ZacaríaS e iSabel (familia)

Proclamación del evangelio según san Lucas

Al octavo día fueron a circuncidar al niño y querían ponerle el 
nombre de su padre, Zacarías; pero Isabel, su madre, intervino y 
dijo: “No; se ha de llamar Juan”. La gente le decía: “No hay nadie 
en tu parentela que tenga ese nombre”, y preguntaban por señas 
a su padre cómo quería que se le llamase. Él pidió una tablilla y 
escribió: “Se llama Juan”; y todos quedaron admirados. Palabra de 
Dios. Gloria a ti, Señor Jesús.

(Se hace una reflexión sobre la familia bíblica y las familias).

tErcEr día

loS abueloS en la biblia JoaQuín y ana (abuelitos)

Proclamación del evangelio según san Mateo

Abraham engendró a Isaac, Isaac engendró a Jacob, Jacob 
engendró a Judá y a sus hermanos (después de tantas generaciones), 
Matán engendró a Jacob, y Jacob engendró a José, el esposo de 
María, de la que nació Jesús, llamado Cristo. Así que el total de 
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las generaciones desde Abraham hasta David es de catorce, desde 
David hasta la deportación a Babilonia, otras catorce, y desde la 
deportación a Babilonia hasta Cristo, otras catorce. Palabra de Dios. 
Gloria a ti, Señor Jesús.

(Se hace una reflexión sobre los abuelos).

cuarto día

el Predicador en la biblia Juan bauTiSTa (predicador)

Proclamación del evangelio según san Marcos

Juan bautizaba en el desierto; predicaba que se convirtieran y se 
bautizaran, para que se les perdonasen los pecados. Acudía la gente 
de Judea y de Jerusalén, confesaba sus pecados, y él los bautizaba 
en el Jordán. Juan iba vestido de piel de camello, con una correa de 
cuero a la cintura, y se alimentaba de saltamontes y miel silvestre. Y 
proclamaba: "Detrás de mí viene el que puede más que yo, y yo no 
merezco agacharme para desatarle las sandalias. Yo os he bautizado 
con agua, pero él os bautizará con Espíritu Santo". Palabra de Dios. 
Gloria a ti, Señor Jesús.

(Se hace una reflexión sobre los predicadores del Evangelio).

Quinto día

el ángel gabriel (ángel)

Proclamación del evangelio según san Lucas

Al sexto mes envió Dios el ángel Gabriel a un pueblo de Galilea, 
llamado Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado 
José, de la casa de David. La virgen se llamaba María. Cuando entró, 
le dijo: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo”. Ella se 
conturbó por estas palabras y se preguntaba qué significaría aquel 
saludo. El ángel le dijo: “No temas, María, porque has hallado gracia 
delante de Dios; vas a concebir en tu seno y a dar a luz un hijo, a 
quien pondrás por nombre Jesús. Él será grande, le llamarán Hijo 
del Altísimo y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; 
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reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá 
fin”. Palabra de Dios. Gloria a ti, Señor Jesús.

(Se hace una reflexión sobre los mensajeros de Dios).

sExto día

el Padre en la biblia San JoSé de naZareT (padre)

Proclamación del evangelio según san Mateo

El origen de Jesucristo fue de la siguiente manera: su madre, 
María, estaba desposada con José, pero antes de empezar a estar 
juntos, se encontró encinta por obra del Espíritu Santo. Su marido 
José, que era justo, pero no quería infamarla, resolvió repudiarla 
en privado. Así lo tenía planeado, cuando el ángel del Señor se le 
apareció en sueños y le dijo: “José, hijo de David, no temas tomar 
contigo a María tu mujer, porque lo engendrado en ella es del Espíritu 
Santo. Dará a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús, porque 
él salvará a su pueblo de sus pecados”. Palabra de Dios. Gloria a ti, 
Señor Jesús. 

(Se hace una reflexión sobre papá o los padres).

séPtimo día

la madre en la biblia SanTa Virgen maría (madre) 

Proclamación del evangelio según san Lucas

En aquel tiempo, los pastores fueron a toda prisa y encontraron 
a María, José y al niño acostado en el pesebre. Al verlo, contaron 
lo que les habían dicho acerca de aquel niño y todos cuantos lo 
oían se maravillaban de lo que los pastores les decían. María, por 
su parte, guardaba todas estas cosas y las meditaba en su interior. 
Los pastores se volvieron glorificando y alabando a Dios por todo 
lo que habían oído y visto, tal como se les había anunciado. Palabra 
de Dios. Gloria a ti, Señor Jesús.

(Se hace una reflexión sobre la Virgen María).
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octavo día

el PaSTor en la biblia (Abel, David y Amós)

Proclamación del evangelio según san Mateo

A los pastores se les presentó el ángel del Señor; la gloria del 
Señor los envolvió en su luz y se llenaron de temor. El ángel les dijo: 
“No temáis, pues os anuncio una gran alegría, que lo será para todo 
el pueblo: os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, 
que es el Cristo Señor. Esto os servirá de señal: encontraréis un niño 
envuelto en pañales y acostado en un pesebre”. Palabra de Dios. 
Gloria a ti, Señor Jesús.

 (Se hace una reflexión sobre los pastores).

novEno día

el hiJo de dioS en la biblia JeSúS (estrella de belén)

Proclamación del evangelio según san Mateo

Unos magos que venían del oriente se presentaron en Jerusalén, 
diciendo: “¿Dónde está el rey de los judíos que ha nacido? Es que 
vimos su estrella en el Oriente y hemos venido a adorarlo”. El rey 
Herodes, al oírlo, se sobresaltó, y con él toda Jerusalén. Así que 
convocó a todos los sumos sacerdotes y escribas del pueblo, y les 
preguntó dónde había de nacer el Cristo. Ellos le respondieron: “En 
Belén de Judea”. Palabra de Dios. Gloria a ti, Señor Jesús. 

(Se hace una reflexión sobre la estrella de Belén,  
la luz del mundo).

Metodología de la Novena de Navidad

―Respetadas Miji y Pepa, a continuación, presentaré el paso a 
paso para realizar la novena de Navidad. En este ejercicio, cada día 
reflexionaremos sobre un personaje de la historia de salvación y el 
orden de hacer las oraciones, responde al animador de la novena de 
navidad, por ejemplo, iniciar y terminar con la señal de la cruz, una 
canción, oración para todos los días, canción, oración a san José y 
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oración a la Virgen María, canción, consideración bíblica y reflexión, 
gozos, oración al niño Jesús, canción y oración final. 

El primer día, 16 de diciembre, se habla sobre el profeta Isaías y 
su escuela profética, los textos bíblicos del adviento navideño, los 
himnos y los cánticos inspirados en la espera del salvador. En un 
altar decorado y junto al pesebre, se ubica una representación del 
profeta Isaías según las Sagradas Escrituras.

El segundo día, 17 de diciembre, se dialoga sobre la familia 
creyente de la Sagrada Escritura. Junto al pesebre se presenta la 
familia según la Biblia: Zacarías (papá), Isabel (mamá) y Juan Bautista 
(hijo); además, se incluyen los nombres de las familias de las y los 
participantes de la novena, para agradecer a Dios por el espíritu 
familiar en este día.

El tercer día, 18 de diciembre, se dialoga sobre el abuelo Joaquín 
y la abuela Ana, padre y madre de la Virgen María, así como sobre 
Jacob, el papá de san José. Junto al pesebre se ubica una fotografía 
de Joaquín y Ana y se ora por las abuelitas y abuelitos de las y los 
participantes de este día de la novena. 

El cuarto día, 19 de diciembre, se dialoga sobre el maestro del 
Adviento, Juan el Bautista. Junto al pesebre se ubica una fotografía 
de Juan Bautista y se ora por los predicadores de la palabra de Dios 
en este día de la novena.

El quinto día, 20 de diciembre, se dialoga sobre el mensajero 
celestial, el ángel Gabriel, cuyo objetivo es dar mensajes. En una mesa 
se ubica la imagen del ángel Gabriel y se ora por las y los mensajeros 
de Dios en nuestro tiempo.

El sexto día, 21 de diciembre, se dialoga sobre san José, padre 
responsable, artesano y carpintero. En una mesa se ubica la imagen 
de san José de Nazaret y un recipiente vacío para depositar allí los 
papeles con los nombres de (…), luego, se escribe, por ejemplo, 
“papá…, lo que más quiero hoy, es la bendición de Dios para ti”.
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El séptimo día, 22 de diciembre, se dialoga sobre la Virgen María, 
madre creyente y esposa fiel. En una mesa se ubica la imagen de 
santa María y un recipiente vacío para depositar allí los papeles con 
los nombres de abuelitas, mamás, hermanas; luego, se escribe, por 
ejemplo, “mamá…, lo que más quiero hoy, es la bendición de Dios 
para ti”.

El octavo día, 23 de diciembre, se dialoga sobre los pastores, 
las ovejas y los campos verdes. Se elaboran tarjetas en blanco para 
distribuir entre los participantes de la novena y que se escriban los 
valores y virtudes de Jesús, el buen pastor.

El noveno día, 24 de diciembre, se dialoga sobre la estrella 
que ilumina a los reyes de oriente (Melchor, Gaspar y Baltasar), 
el resplandor de la luz. Se elaboran estrellas de papel con frases 
navideñas, por ejemplo, “Feliz Navidad”, “Dios te bendiga”, 
para entregar a las y los participantes al finalizar la novena de  
este día.

Presidentes de los Estados Unidos de América del Norte

En la historia del mundo americano encontramos algunos 
presidentes en los Estados Unidos de Norte América que hicieron 
historia en su patria. Al investigar y leer la historia de los gobernantes 
norteamericanos se identifican las virtudes de cada uno de ellos 
que diseñan su proyecto personal y su gestión administrativa, 
su presencia de algunos presidentes de Estados Unidos en este 
libro no es por la administración política que ejercieron, porque la 
intencionalidad de este libro no es presentar la política, es por la 
dedicación, el esfuerzo y la disponibilidad de seguir un proyecto 
de vida según unos principios vitales para hacer grande su nación; 
de manera que, la dedicación de los gobernantes por su patria 
se asocia a la devoción de los personajes bíblicos por el reino de 
los cielos; entre los personajes más representativos de la historia  
norteamericana son: 
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George Washington (1732-1799), 
primer presidente de los Estados Unidos 
(1789-1797), sus frases son: “La disciplina es 
el alma de un ejército […] estar preparados 
para la guerra es uno de los medios más 
eficaces para preservar la paz […] la felicidad 
y el deber moral están inseparablemente 
unidos” (imagen y frases de George 
Washington. Recuperado el 22 de julio 
de 2019 de https://www.amphilsoc.org/
events/final-image-thomas), las virtudes 
más sobresalientes en él son: honestidad, prudencia y sentido del deber.

Thomás Jefferson (1743-1826), tercer 
presidente de los Estados Unidos (1801-
1809), sus frases son: “El árbol de la libertad 
debe ser renovado de vez en cuando con la 
sangre de patriotas y tiranos […] prefiero 
una libertad peligrosa a una esclavitud 
pacífica […] en cuestiones de estilo, 
nada con la corriente; en cuestiones de 
principio, mantente firme como una roca” 
(imagen y frases de Thomás Jefferson. 
Recuperado el 22 de julio de 2019 de 

https://harvardartmuseums.org/collections), las virtudes más 
sobresalientes en él son: intelectual, austeridad y habilidad estratégica.

Abraham Lincoln (1809-1865), decimo- 
sexto presidente de los Estados Unidos 
(1861-1865), sus frases son: “Aquellos que 
niegan la libertad a otros no la merecen para 
sí mismos […] un gobierno del pueblo, por 
el pueblo y para el pueblo no desaparecerá 
de la tierra” (imagen y frases de Abraham 
Lincoln. Recuperado el 22 de julio de 2019 
de https://harvardartmuseums.org/
collections), las virtudes más sobresalientes 
en él son: humildad, resiliencia y empatía.
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Theodore Roosevelt (1858-1919), vigé-
simo sexto presidente de los Estados Unidos 
(1901-1909), sus frases son: “Educar a un 
hombre en mente y no en moral es educar 
una amenaza para la sociedad […] es mucho 
mejor atreverse a cosas grandiosas, ganar 
triunfos gloriosos aunque vengan acompa-
ñados de fracasos que formar parte de esas 
almas tímidas que no conocen ni grandes 
gozos ni grandes sufrimientos” (imagen y 
frases de Theodore Roosevelt. Recuperado 
el 22 de julio de 2019 de https://harvardart-

museums.org/collections/object), las virtudes más sobresalientes en 
él son: valentía, determinación y patriotismo con visión de grandeza.

Woodrow Wilson (1856-1924), vigésimo 
octavo presidente de los Estados Unidos 
(1913-1921), sus frases son: “Estás aquí para 
enriquecer al mundo y te empobreces a ti 
mismo si olvidas esa misión […] el hombre 
que nada contra la corriente conoce su fuerza” 
(imagen y frases de Woodrow Wilson. 
Recuperado el 22 de julio de 2019 de https://
www.biografiasyvidas.com/biografia/ 
w/wilson), las virtudes más sobresalientes 
en él son: intelectual, orador persuasivo y liderazgo internacional.

Franklin Delano Roosevelt (1882-1945), 
trigésimo segundo presidente de los Estados 
Unidos (1933-1945), sus frases son: “No 
siempre podemos construir el futuro para 
nuestra juventud, pero podemos construir 
nuestra juventud para el futuro […] él 
único límite para la realización de nuestro 
mañana son nuestras dudas de hoy” (imagen 
y frases de Franklin Delano Roosevelt. 
Recuperado el 22 de julio de 2019 dettps://
www.amazon.com/-/es/1945-Franklin-
Roosevelt), las virtudes más sobresalientes 

en él son: optimismo, empatía e innovación en política social.
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Harry Sutherland Truman (1884-1972), 
trigésimo tercer presidente de los Estados 
Unidos (1945-1953), sus frases son: “Nunca 
le di infierno a nadie. Solo dije la verdad 
y pensaron que era infierno […] podemos 
quejarnos porque los rosales tienen espinas, 
o regocijarnos porque las espinas tienen 
rosas” (imagen y frases de Harry Sutherland 
Truman. Recuperado el 22 de julio de 2019 
de https://www.redbubble.com/es/i/
lamina-fotografica/Extractor-de-pechos-
de-Lewis), las virtudes más sobresalientes en él son: honestidad, 
integridad personal y defensor de los derechos civiles. 

Dwight David Eisenhower (1890-1969), 
Trigésimo cuarto presidente de los Estados 
Unidos (1953-1961), sus frases son: 
“Buscamos la paz, sabiendo que la paz es 
el clima de la libertad […] un pueblo que 
valora sus privilegios por encima de sus 
principios pronto pierde ambos” (imagen 
y frases de Dwight David Eisenhower. 
Recuperado el 22 de julio de 2019 de 

https://www.biografiasyvidas.com/biografia/e/eisenhower), las 
virtudes más sobresalientes en él son: sensatez, compromiso con el 
futuro y habilidad para construir consenso.

John Fitzgerald Kennedy (1917-1963), 
trigésimo quinto presidente de los Estados 
Unidos (1961-1963), sus frases son: “Nunca 
negociemos por miedo. Pero nunca temamos 
negociar […] quienes hagan imposible 
la revolución pacífica harán inevitable la 
revolución violenta” (imagen y frases de 
John Fitzgerald Kennedy. Recuperado el 22 
de julio de 2019 de https://www.ecured.
cu/John_F), las virtudes más sobresalientes 
en él son: orador, valentía política y visión 
de futuro.
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Richard Nixon (1913-1994), trigésimo 
sexto presidente de los Estados Unidos (1969-
1974), sus frases son: “Solo si has estado en 
el valle más profundo puedes saber cuán 
magnífico es estar en la montaña más alta […] 
siempre da lo mejor de ti. Nunca te desanimes 
[...] Recuerda siempre, otros pueden odiarte, 
pero aquellos que te odian no ganan a menos 
que tú los odies. Entonces te destruyes 
a ti mismo” (imagen y frases de Richard 
Nixon. Recuperado el 22 de julio de 2019 de 

https://www.willy-brandt-biography.com/contemporaries/l-p/
nixon), las virtudes más sobresalientes en él son: determinación 
personal (resiliencia), capacidad de gestión (eficaz y disciplinado) y 
conocimiento de la política internacional.

Ronald Reagan (1911-2004), cuadragésimo 
presidente de los Estados Unidos (1981-1989), 
sus frases son: “Estados Unidos es demasiado 
grande para sueños pequeños […] No 
podemos ayudar a todos, pero todos pueden 
ayudar a alguien […] el mal es imposible si los 
buenos no tienen miedo” (imagen y frases de 
Ronald Reagan. Recuperado el 22 de julio de 
2019 de https://digitalarchive.wilsoncenter.
org/people/reagan), las virtudes más 
sobresalientes en él son: optimismo inspirador, 
habilidad comunicativa y sentido del humor.

Barack Obama (1961-), cuadragésimo cuarto presidente de 
los Estados Unidos (2009-2017), sus frases son: “El cambio ocurre 
porque personas comunes hacen cosas extraordinarias […] el futuro 
recompensa a quienes perseveran […] no hay una América liberal ni una 

América conservadora- hay unos Estados 
Unidos de América” (imagen y frases de 
Barack Obama. Recuperado el 22 de julio 
de 2019 de https://www.amazon.com/
GREATBIGCANVAS-Barack), las virtudes 
más sobresalientes en él son: habilidad 
comunicativa, inteligencia emocional, 
capacidad de adaptarse y aprender.
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Las devociones del agustino

Surcando el Río Caquetá
navegando aguas abajo,

encontré varios poblados
muy dignos de visitar

encontré en Puerto Limón 
Las negritudes luchando, 

por El Dorado cateando

al ritmo de una canción.
Puerto Guzmán se forjó

Con golpes de tiple y hacha,
Allí se abriga esperanzas

Por una patria mejor. 

(Guerrero, 2017, pp. 308-309).

La tarde de un jueves de abril de 2018, estaba revisando los 
documentos del Episcopado Latinoamericano, especialmente 
los que presentan las novenas a los santos, los triduos a las 

advocaciones marianas y las procesiones que hacen parte de 
la religiosidad popular, cuando escuché un grito: ―¡Agustino, 
agustino, agustino!

―¿Qué sucede?―contesté.

―Venimos a preparar más material para la próxima salida 
misionera ―dijo Pepa.

―¿Es el ocho de septiembre la otra salida misionera? ―preguntó 
Miji.

―Síiii. ¡Muy bien!, te acuerdas de la fecha, y ¿te acuerdas cuales 
son los dos resguardos que visitaremos? ―añadí con ánimo de 
“corcharla”.
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Interrumpió Pepa, levantando la mano: ―Yo me acuerdo, los 
lugares de nuestra próxima salida misionera son el Diamante y 
Verde Yaco―. Con el mismo entusiasmo de la respuesta, Pepa 
preguntó: ―¿Cómo podemos dar sentido a la misión para que seamos 
más felices? 

―Una respuesta podría ser: promoviendo la colaboración entre 
el equipo misionero; disponer los talentos a las necesidades de la 
misión; la disposición para ayudar, servir y amar; la gente más feliz 
en la vida es la que da, no la que recibe. Queridas señoritas, quien 
ha sido tratado/a con generosidad, aprende de ello y desarrolla la 
capacidad de dar ―respondí y continué:

―La otra respuesta es optimizando la conexión entre las familias 
responsables de los centros misioneros para crear una red familiar. 
Para el sistema de la conexión familiar son importantes las oraciones 
de la Iglesia y la cultura religiosa (novenas, triduos, procesiones 
y peregrinaciones).

Tenía yo abierta en la mano una caja de librillos o novenas 
cuando vi a Miji venir hacia mí trayéndome el café, que probó con 
la cucharilla antes de verme. Sin resolverse a mirarme, me dio las 
buenas tardes y, colocando con mano insegura el platillo y la taza 
en la mesa, buscó elogiar con palabras elocuentes a Pepa, que había 
intervenido con la preparación del café en aquella tarde.

―¡Agustino! ―dijo Pepa. ―¿Tal vez sería mejor preparar las 
novenas a los santos?―.

―¿Te refieres a la novena a santa Mónica, la novena a santa Rita 
y la novena a san Nicolás Tolentino? ―respondí.

―Sipirilí ―intervino Miji.

―¡Está bien! ―dije. 

Las novenas, los triduos y la oración del agustino se encuentran 
en el Documento de Aparecida de la V Conferencia General del 
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Episcopado Latinoamericano, como parte de la religiosidad popular. 
Lo uno no quita lo otro. 

El Papa Benedicto XVI, en su visita a América, valorizó la 
religiosidad popular así: “La rica y profunda religiosidad popular, 
en la cual aparece el alma de los pueblos latinoamericanos”, es 
más, la presentó como “el precioso tesoro de la Iglesia católica en 
América Latina”: 

Las fiestas patronales, las novenas, los rosarios y el vía 
crucis, las procesiones, las danzas y los cánticos del fol-
clore religioso, el cariño a los santos y a los ángeles, las 
promesas, las oraciones en familia. Destacamos las pere-
grinaciones, donde se puede reconocer al Pueblo de Dios 
en camino. Allí, el creyente celebra el gozo de sentirse 
inmerso en medio de tantos hermanos, caminando juntos 
hacia Dios que los espera. (CELAM, 2007, p. 149)

―A continuación, les presento la novena a san José, la novena 
a santa Mónica y la novena a san Nicolás de Tolentino, a fin 
de acrecentar la devoción católica a los santos y santas en las 
familias. Ellos y ellas son nuestros/as amigos/as y ejemplos de 
vida en el camino de la vida, honrarles y no seguirles, es adularles 
mentirosamente.

11.1. Novena a san J�é

Señal de la cruz 

Por la señal de la santa cruz, 
de nuestros enemigos,
líbranos señor, Dios nuestro. 
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

Acto de Contrición

Jesús, mi Señor y Redentor: yo me arrepiento de todos los peca-
dos que he cometido hasta hoy, y me pesa de todo corazón, 
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porque con ellos, he ofendido a un Dios tan bueno. Propongo 
firmemente no volver a pecar, y confío en que, por tu infinita 
misericordia, me has de conceder el perdón de mis culpas y me 
has de llevar a la vida eterna. Amén. 

Oración para todos los días

Oh, gloriosísimo Padre de Jesús, Esposo de María. Patriarca y 
Protector de la Santa Iglesia católica, a quien el Padre Eterno 
confió el cuidado de orientar, regir y defender en la tierra la 
Sagrada Familia de Nazaret; protégenos también a nosotros, que 
pertenecemos, como fieles católicos a la santa familia eclesial, 
y alcánzanos los bienes necesarios de esta vida, y sobre todo 
los auxilios espirituales para la vida eterna. Oh divino san José 
intercede por nosotros para alcanzar la gracia de la devoción 
a Jesús y María, y al terminar la vida intercede por una buena 
muerte. Amén.

Una gloria. 

Entonar una canción.

día PrimEro

La bondad y la justicia

Lectura del evangelio según san Mateo

El origen de Jesucristo fue de la siguiente manera. Su madre, 
María, estaba desposada con José; pero, antes de empezar a estar 
juntos, se encontró encinta por obra del Espíritu Santo. Su marido 
José, que era justo, pero no quería infamarla, resolvió repudiarla en 
privado. Palabra del Señor. Gloria a ti Señor Jesús. 

Hacer una reflexión 

Un padrenuestro
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Gozos

Oh santo sin igual, 
del mismo Dios amado;
en esta vida mortal, 
se José nuestro abogado.

 I
Antes que hubieras nacido
Ya fuiste santificado
De sangre real naciste
De esclarecido linaje real

 II
Tu vida fue tan justa y pura
Que después de María 

el mundo vio tan santa criatura
entre todos sin igual.

 III
Tu santidad declara 
aquel caso soberano
Y porque nadie dudara 
hizo el cielo esta señal.

 IV
A tu muerte santa y dichosa
Estuvo el mismo Dios humanado
Con María tu gran esposa, 
canta el coro celestial.

Oremos. Oh, San José, guardián y padre de los santos a cuya fiel 
custodia fue encomendado Cristo Jesús y la virgen de las vírgenes 
María; por estas gracias, padre santo, te ruego y suplico me alcances, 
la alegría y la fe familiar, para servir con alma limpia, corazón puro 
y cuerpo casto a Jesús y a María. Amén.

Se entona una canción

San José, ruega por nosotros.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

día sEgundo

El discernimiento y la discreción

Lectura del evangelio según san Mateo

San José, tenía planeado repudiar a María en secreto, cuando el 
ángel del señor se le apareció en sueños y le dijo: “José, hijo de David, 
no temas tomar contigo a María tu mujer, porque lo engendrado 
en ella es del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, a quien pondrás 
por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados”.  
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Todo esto sucedió para que se cumpliese lo dicho por el señor por 
medio del profeta: La virgen concebirá y dará a luz un hijo, y le 
pondrán por nombre Emmanuel, que traducido significa: “Dios con 
nosotros”. Palabra del Señor. Gloria a ti Señor Jesús.

Hacer una reflexión 
Un padrenuestro

San José, ruega por nosotros.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

día tErcEro

La obediencia y el respeto 

Lectura del evangelio según san Mateo

Una vez que despertó del sueño, José hizo como el ángel del 
señor le había mandado, y tomó consigo a su mujer. Pero no la 
conocía hasta que ella dio a luz un hijo, a quien puso por nombre 
Jesús. Palabra del señor. Gloria a ti señor Jesús. 

Hacer una reflexión 
Un padrenuestro

San José, ruega por nosotros.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

día cuarto

La diligencia y la fortaleza
Lectura del evangelio según san Lucas

En aquel tiempo, José subió desde Galilea, de la ciudad de 
Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, llamada Belén, por ser él de 
la casa y familia de David, para empadronarse con María, su esposa, 
que estaba encinta. Mientras estaban allí, se le cumplieron los días 
del alumbramiento y dio a luz a su hijo primogénito. Lo envolvió 



 275 

Las devociones del agustino

en pañales y lo acostó en un pesebre, porque no tenían sitio en el 
albergue. Palabra del Señor. Gloria a ti Señor Jesús.

Hacer una reflexión 
Un padrenuestro

San José, ruega por nosotros.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

día Quinto

El liderazgo y la paciencia

Lectura del evangelio según san Lucas

Los pastores se decían unos a otros: “Vamos a Belén a ver lo 
que ha sucedido, eso que el Señor nos ha manifestado”. Fueron a 
toda prisa y encontraron a María y a José, y al niño acostado en el 
pesebre. Al verlo, contaron lo que les habían dicho acerca de aquel 
niño; y todos cuantos lo oían se maravillaban de lo que los pastores 
les decían. María, por su parte, guardaba todas estas cosas y las 
meditaba en su interior. Palabra del Señor. Gloría a ti Señor Jesús.

Hacer una reflexión 
Un padrenuestro

San José, ruega por nosotros.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

día sExto

La disposición y la confianza
Lectura del evangelio según san Mateo

En aquel tiempo, el ángel del señor se apareció en sueños a José 
y le dijo: “Prepárate, toma contigo al niño y a su madre y huye a 
Egipto; y estate allí hasta que yo te diga. Porque Herodes va a buscar 
al niño para matarlo”. Él se preparó, tomó de noche al niño y a su 
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madre, y se retiró a Egipto. Y estuvo allí hasta la muerte de Herodes. 
Palabra del Señor. Gloria a ti Señor Jesús. 

Hacer una reflexión 
Un padrenuestro

San José, ruega por nosotros.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

día séPtimo

La escucha y la sabiduría

Lectura del evangelio según san Lucas

El ángel del señor se apareció en sueños a José en Egipto y le dijo: 
“Prepárate, toma contigo al niño y a su madre, y vete a la tierra de 
Israel, pues ya han muerto los que querían atentar contra la vida del 
niño”. Él se preparó, tomó consigo al niño y a su madre, y entró en 
tierra de Israel. Pero, al enterarse de que Arquelao reinaba en Judea 
en lugar de su padre Herodes, tuvo miedo de ir allí. Así que, avisado 
en sueños, se retiró a la región de Galilea, y fue a residir en una 
ciudad llamada Nazaret. Palabra del Señor. Gloria a ti Señor Jesús.

Hacer una reflexión 
Un padrenuestro

San José, ruega por nosotros.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

día octavo

La fidelidad y la lealtad de san José
Lectura del evangelio según san Lucas

Sus padres: san José y santa María, estaban admirados de lo que 
se decía de él. Simeón los bendijo y dijo a María, su madre: “Este 
está destinado para caída y elevación de muchos en Israel, y como 
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signo de contradicción ―¡a ti misma una espada te atravesará el 
alma!―, a fin de que queden al descubierto las intenciones de muchos 
corazones”. Palabra del Señor. Gloria a ti señor Jesús.

Hacer una reflexión 
Un padrenuestro

San José, ruega por nosotros.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

día novEno

La responsabilidad y la humildad

Lectura del evangelio según san Lucas

En aquellos tiempos, san José y María iban todos los años a 
Jerusalén a la fiesta de la Pascua. Cuando Jesús cumplió los doce 
años, subieron como de costumbre a la fiesta. Pasados aquellos 
días, ellos regresaron, pero el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin 
que sus padres lo advirtieran. Creyendo que estaría en la caravana, 
y tras hacer un día de camino, lo buscaron entre los parientes y 
conocidos. Pero, al no encontrarlo, se volvieron a Jerusalén en su 
busca. Al cabo de tres días, lo encontraron en el templo sentado en 
medio de los maestros, escuchándolos y haciéndoles preguntas. 
Gloria a ti señor Jesús.

Hacer una reflexión 
Un padrenuestro

San José, ruega por nosotros.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

San José, el carpintero de Nazaret, es un ser humano justo y 
ejemplar en la familia de Nazaret, y según las tradiciones bíblicas, 
es padre, varón, justo y bueno. San José es un personaje bíblico 
con muchas enseñanzas para los niños, los jóvenes, los novios, los 
esposos, los padres y los amigos.
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11.2. Novena a santa Mónica

Mónica nació en el año 331 en África, en el pueblo de Tagaste 
en el altiplano de la Numidia (Souk Anras, Argelia), una región 
entonces muy fértil, rica en cereales, viñas y olivos, salpicada de 
muchas bellas ciudades, centelleantes de mármoles y embriagadas 
de sol. Mónica era todavía una adolescente cuando fue dada como 
esposa a Patricio, dicen que, por su gestión de cristiana, su marido se 
bautizó en la Iglesia de Jesucristo, después consiguió la conversión 
y bautismo de san Agustín (en la pascua del 387), el hijo de tantas 
lágrimas. Cuando regresaba a África con Agustín y sus amigos, 
murió en Ostia Tiberina, a las puertas de Roma, en el otoño del año 
387 (Liturgia Agustiniana de las Horas, 2010, p. 195).

Señal de la cruz 
Por la señal de la santa cruz, 
de nuestros enemigos,
líbranos señor, Dios nuestro. 
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

Acto de Contrición
Jesús, mi Señor y Redentor: yo me arrepiento de todos los peca-
dos que he cometido hasta hoy, y me pesa de todo corazón, 
porque con ellos, he ofendido a un Dios tan bueno. Propongo 
firmemente no volver a pecar, y confío en que, por tu infinita 
misericordia, me has de conceder el perdón de mis culpas y me 
has de llevar a la vida eterna. Amén. 

Oración para todos los días

Oh, gloriosa santa Mónica, niña, joven, esposa, madre extraor-
dinaria, ejemplo de esposas, consuelo de viudas y espejo de 
cristianas. Era, además, hija de tus hijas, y cualesquiera de ellas 
que la conocía te alababa, honraba y amaba mucho en ella, 
porque advertía tu presencia en su corazón por los frutos de 
su santa conversación. Alabanza mía, y vida mía, y Dios de mi 
corazón; dejando a un lado por un momento sus buenas accio-
nes, por las cuales gozoso te doy gracias, te pido ahora perdón 
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por los pecados de mi madre Mónica. Óyeme por la medicina 
de nuestras heridas, que pendió del leño de la cruz, y sentado 
ahora a tu diestra, intercede contigo por nosotros. Yo sé que ella 
obró misericordia y que perdonó de corazón las ofensas a sus 
ofensores; perdónale también tú sus pecados, si algunas ofen-
sas contrajeron durante tantos años después de ser bautizada. 
Perdónala, señor, perdónala, te suplico, y no entres en juicio con 
ella. Triunfe la misericordia sobre la justicia, porque tus palabras 
son verdaderas y prometiste misericordia a los misericordiosos, 
aunque lo sean porque tú se lo das, Tú que tienes compasión 
de quien la tuviere y presta misericordia a quien fuere miseri-
cordioso. ¡Señor mío y Dios mío! Concede a tus hijos que hacen 
este novenario a santa Mónica, fortaleza y confianza en medio 
de la maldad y corrupción del tiempo presente para conseguir 
el reino de los cielos reservado para tus elegidos en la eterna 
bienaventuranza. Amén. 

Gloria 
Se entona una canción

PrimEr día

El arrepentimiento de santa Mónica

Llegó a filtrarse en Mónica cierta afición al vino, porque 
mandándole de costumbre su madre y su padre, como a joven 
sobria, sacar vino de la cuba, ella, después de sumergir el vaso por la 
parte superior de aquélla, antes de echar el vino en la botella, sorbía 
con la punta de los labios un poquito, no más por rechazárselo el 
gusto, porque no hacía esto movida por el deseo del vino, sino por 
ciertos excesos desbordantes de la edad que saltan en movimientos 
juguetones, y que en los años pueriles suelen ser reprimidos con la 
gravedad de las personas mayores. De este modo, añadiendo un 
poco todos los días a aquel poco cotidiano, vino a caer (porque quien 
desprecia las cosas pequeñas, poco a poco viene a caer) en aquella 
costumbre, hasta llegar a beber con gusto casi la copa llena. 

¿Qué fue lo que entonces hiciste, Dios mío? ¿Con qué la curaste? 
¿Con qué la sanaste? ¿No es cierto que sacaste, según tus secretas 
providencias, un duro y punzante insulto de otra alma como un hierro 
medicinal, con el que de un solo golpe sanaste aquella postema?
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Porque discutiendo cierto día la criada que solía bajar a la bodega 
con la pequeña dueña, como ocurría con frecuencia estando las dos 
solas, le echó en cara este defecto con un duro insulto, llamándola 
“borrachina”. Herida la niña con tal insulto, comprendió la fealdad 
de su pecado y al instante lo condenó y arrojó de sí. Cierto es que 
muchas veces las amistades nos pervierten adulando, así como las y 
los enemigos nos corrigen insultando, mas no es el bien que viene por 
ellos lo que tú retribuyes, sino la intención con que lo hacen. Porque 
aquella criada airada lo que pretendía era afrentar a su señorita, no 
corregirla, y si lo hizo ocultamente fue, o porque así la sorprendió 
la circunstancia del lugar y tiempo, o para evitarse complicaciones 
personales por haber corregido este defecto tan tarde. Pero tú, 
señor, gobernador de las cosas del cielo y de la tierra, convirtiendo 
para tus usos las cosas profundas del torrente, el flujo de los siglos 
ordenadamente turbulento, aun con la insania de un alma sanaste a 
otra, para que nadie, cuando advierta esto, lo atribuya a su poder, si 
por su medio se corrige alguien a quien desea corregir (San Agustín, 
s.n.p., Confesiones, libro noveno. N.° 18).

Un padrenuestro y una avemaría  

en memoria de santa Mónica

Gozos 

Con tus lágrimas de amor
madre del gran Agustín,
diste a la Iglesia un doctor,
diste al cielo un serafín.

 I 
¡Salve a ti, mujer bendita,
muda y sola en tu quebranto,
que presagias con tu llanto
nuevos triunfos a la cruz!

 II
Cada lágrima que rueda
por tu pálido semblante, 

es un destello radiante 
del sol de la eterna luz.

 III
Con arrullo lastimero
de tórtola solitaria,
sube al cielo tu plegaria
desde el valle del dolor;

 IV
Dios te escucha, y a tus plantas,
del poder de Dios herido,
cae un gigante rendido:
¡y es el hijo de tu amor! 
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Oración. Oh, señor, Dios nuestro, misericordia de los que en ti 
esperan, que adornaste a tu hija santa Mónica con el don inestimable 
de ganar para ti, por su oración y ejemplo, a su esposo e hijos, 
concédenos, por su intercesión, ser mensajeros de tu amor para con 
nosotros y llevar a ti los corazones de los hermanos. Por Jesucristo, 
nuestro Señor. Amén.

Se entona una canción

Santa Mónica, ruega por nosotros

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

sEgundo día

La sabiduría de santa Mónica

Mónica, educada púdica y sobriamente y sujeta más por ti 
a su madre y padre, que, por su madre y padre a ti, luego que 
llegó plenamente a la edad núbil fue dada [en matrimonio] a un 
varón a quien sirvió como a señor y se esforzó por ganarle para ti, 
hablándole de ti con sus costumbres, con las que la hacías hermosa 
y reverentemente amable y admirable ante sus ojos. De tal modo 
toleró las afrentas conyugales, que jamás tuvo con él sobre este punto 
la menor riña, pues esperaba que tu misericordia viniera sobre él y, 
que, creyendo en ti, se haría casto.

Patricio era, además, por una parte, sumamente cariñoso, y por 
otra, extremadamente colérico, pero Mónica tenía cuidado de no 
oponerse a su marido enfadado, no solo con los hechos, sino con 
la menor palabra; y sólo cuando le veía ya tranquillo y sosegado, 
y lo juzgaba oportuno, le daba razón de lo que había hecho, si por 
casualidad se había enfadado más de lo justo.

Finalmente, cuando muchas matronas que tenían maridos más 
mansos que ella traían los rostros afeados con las señales de los 
golpes y comenzaban a murmurar de la conducta de ellos en sus 
charlas amigables, Mónica, machacándolo a su lengua, les advertía 
seriamente entre bromas que, desde el punto que oyeron la lectura 
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de las capitulaciones llamadas matrimoniales, debían haberlas 
considerado como un documento que las constituía en siervas de 
éstos, y así, recordando esta su condición, no debían ensoberbecerse 
contra sus señores. Y como se admirasen ellas, conociendo el fuerte 
temperamento del marido que tenía, de que jamás se hubiese oído 
ni traslucido por ningún indicio que Patricio maltratase a su mujer, 
ni siquiera que un día hubiesen estado desavenidos con alguna 
discusión y le pidiesen la razón de ello en conversaciones amistosas, 
ella les enseñaba su modo de proceder. Las que la imitaban, 
experimentaban dichos efectos y le daban las gracias, las que no 
la seguían, esclavizadas, eran maltratadas (San Agustín, s.n.p., 
Confesiones, libro noveno. N.° 19).

Un padrenuestro y una avemaría  
en memoria de santa Mónica.

Santa Mónica, ruega por nosotros

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

tErcEr día

El diálogo de santa Mónica

Mónica restauró la amistad con su suegra, es decir que, también 
a su suegra, al principio irritada contra ella por los chismes de las 
malas criadas, logró vencerla con atenciones, continua tolerancia 
y mansedumbre, de modo que la misma suegra espontáneamente 
manifestó a su hijo Patricio que las lenguas chismosas de las criadas 
eran las que turbaban la paz doméstica entre ella y su nuera y pidió 
se las castigase. Y así, después que él, ya por complacer a la madre, 
ya por conservar la disciplina familiar, ya por atender a la armonía 
de los suyos, castigó con azotes a las acusadas a voluntad de la 
acusante, aseguró ésta que tales premios debían esperar de ella 
quienes, pretendiendo agradarla, le dijesen algo malo de su nuera. 
Y no atreviéndose ya ninguna a ello, vivieron las dos en dulce y 
memorable armonía.

Igualmente, a esta tu buena sierva, en cuyas entrañas me criaste, 
¡oh Dios mío, misericordia mía!, le habías otorgado este otro gran don 
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de mostrarse tan pacífica, siempre que podía, entre almas discordes 
y disidentes, cualesquiera que ellas fuesen, que con oír muchas cosas 
durísimas de una y otra parte, cuales suelen vomitar una hinchada 
e indigesta discordia, cuando ante la amiga presente desahoga la 
crudeza de sus odios en amarga conversación sobre la enemiga 
ausente, que no delataba nada a la una de la otra, sino aquello que 
podía servir para reconciliarlas.

Pequeño, bien me parecería esta una triste experiencia si no me 
hubiera dado a conocer a muchedumbre de gentes (por haberse 
extendido muchísimo esta no sé qué horrenda pestilencia de pecados) 
que no sólo descubren los dichos de enemigos airados a sus airados 
enemigos, sino que añaden, además, cosas que no se han dicho, 
cuando, al contrario, a un hombre que es humano deberá parecer 
poco el no excitar ni aumentar las enemistades de los hombres 
hablando mal, si antes no procura extinguirlas hablando bien. Tal 
era aquella, adoctrinada por ti, maestro interior, en la escuela de 
su corazón (San Agustín, s.n.p., Confesiones, libro noveno. N.° 21). 

Un padrenuestro y una avemaría  
en memoria de santa Mónica.

Santa Mónica, ruega por nosotros

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

día cuarto

Las lágrimas de santa Mónica

Entre tanto, mi madre, fiel sierva tuya, lloraba en tu presencia 
mucho más que las demás madres suelen llorar la muerte corporal 
de sus hijos, porque veía ella mi muerte con la fe y espíritu que 
había recibido de ti. Y tú la escuchaste, señor y no despreciaste sus 
lágrimas, que, corriendo abundantes, regaban el suelo allí donde 
hacía oración; sí, tú la escuchaste, señor. Porque ¿de dónde sino 
aquel sueño con que la consolaste, viniendo por ello a readmitirme 
en su compañía y mesa, ella que había comenzado a negarme ante 
la aversión y detestación provocadas por las blasfemias de mi error?
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Soñó, en efecto, estar de pie sobre una regla de madera y a un 
joven resplandeciente, alegre y risueño que venía hacia ella, toda 
triste y afligida. Al preguntarle este joven por la causa de su tristeza 
y de sus lágrimas diarias, no por ánimo de enterarse como ocurre 
ordinariamente, sino para aconsejarla, y ella a su vez le respondiese 
que lloraba mi perdición, le mandó que se tranquilizase y que 
observara cómo donde ella estaba allí estaba yo también. Y cuando 
ella fijó su vista, me vio junto a ella de pie sobre la misma regla ¿Qué 
explicación darle a este hecho, sino que tú tenías tus oídos aplicados 
a su corazón, oh tú, omnipotente y bueno, que así cuidas de cada 
uno de nosotros, como si no tuvieras más que cuidar, y así de todos 
como de cada uno?

Y de dónde también le vino que, contándome mi madre esta 
visión y queriéndola yo persuadir de que significaba lo contrario y 
que no debía desesperar de que algún día sería ella también lo que 
yo era al presente, al punto, sin vacilación alguna, me respondió: 
“No me dijo: donde él está, allí estás tú, sino donde tú estás, allí está 
él” (San Agustín, s.n.p., Confesiones, libro tercero. N.° 18). 

Un padrenuestro y una avemaría  
en memoria de santa Mónica.

Santa Mónica, ruega por nosotros

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

día Quinto

La confianza de santa Mónica
Dios omnipotente, diste otra respuesta a mi madre por medio de 

un sacerdote tuyo, cierto obispo, educado en tu Iglesia y ejercitado 
en tus Escrituras, a quien como ella rogase que se dignara hablar 
conmigo, refutar mis errores, desengañarme de mis malas doctrinas 
y enseñarme las buenas (hacía esto con cuantos hallaba idóneos), 
negose él con mucha prudencia, a lo que he podido ver después, 
contestándole que estaba incapacitado para recibir alguna enseñanza 
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por estar muy fiero con la novedad de la herejía maniquea y por haber 
puesto en apuros a muchos ignorantes con algunas cuestioncillas, 
como ella misma le había indicado: “Dejadle estar ―dijo― y rogad 
únicamente por él al señor; él mismo leyendo los libros de ellos 
descubrirá el error y conocerá su gran impiedad”. 

Y al mismo tiempo le contó cómo siendo él niño había sido 
entregado por su seducida madre a los maniqueos, llegando no 
solo a leer, sino a copiar casi todos sus escritos, y cómo él mismo, 
sin necesidad de alguien que le arguyera o convenciese, llegó a 
conocer cuán digna de desprecio era aquella secta y cómo al fin la 
había abandonado. 

Pero, dicho esto, como no se aquietara sino que instase con 
mayores ruegos y más abundantes lágrimas a que se viera conmigo y 
disputase sobre dicho asunto, él, cansado ya de su importunidad, le 
dijo: “Vete en paz, mujer; ¡así Dios te dé vida! que no es posible que 
perezca el hijo de tantas lágrimas”, respuesta que ella recibió, según 
me recordaba muchas veces en sus coloquios conmigo, como venida 
del cielo (San Agustín, s.n.p., Confesiones, libro tercero. N.° 21). 

Un padrenuestro y una avemaría  
en memoria de santa Mónica

Santa Mónica, ruega por nosotros

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

día sExto

La fe de santa Mónica
Ya había venido a mi lado Mónica, mi madre, fuerte por su 

piedad, siguiéndome por mar y tierra, segura de ti en todos los 
peligros, tanto, que hasta en las tormentas que padecieron en el mar, 
era ella quien animaba a los marineros (siendo que suelen ser éstos 
quienes animan a los navegantes desconocedores del mar cuando 
se turban), prometiéndoles que llegarían con felicidad al término de 
su viaje, porque así se lo habías prometido tú en una visión.
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Me encontró en grave peligro por mi desesperación de encontrar 
la verdad. Sin embargo, cuando le indiqué que ya no era maniqueo, 
aunque tampoco cristiano católico, no saltó de alegría como quien 
oye algo inesperado, por estar ya segura de aquella parte de mi 
miseria, en la que me lloraba delante de ti como a un muerto que 
había de ser resucitado, y me presentaba continuamente en las andas 
de tu pensamiento para que tú dijeses al hijo de la viuda: “Joven, 
a ti te digo: levántate”, y reviviese y comenzase a hablar y tú lo 
entregases a su madre.

Ni se turbó su corazón con inmoderada alegría al oír cuánto se 
había cumplido ya de lo que con tantas lágrimas te suplicaba todos 
los días le concedieras, viéndome, si no en posesión de la verdad, 
sí alejado de la falsedad. Antes bien, porque estaba cierta de que le 
habías de dar lo que restaba (pues le habías prometido concedérselo 
todo), me respondió con mucho sosiego y con el corazón lleno de 
confianza, que ella creía en Cristo que antes de salir de esta vida me 
había de ver católico fiel.

Esto en cuanto a mí, porque en cuanto a ti, ¡oh fuente de las 
misericordias!, redoblaba sus oraciones y lágrimas para que 
acelerases tu auxilio y esclarecieras mis tinieblas, y acudía con 
mayor solicitud a la iglesia para quedar suspensa de los labios de 
Ambrosio, como de la fuente de agua viva que salta hasta la vida 
eterna. Porque amaba ella a este varón como a un ángel de Dios, 
pues conocía que por él había venido yo en aquel intermedio a dar 
en aquella fluctuante indecisión, por la que presumía segura que 
había de pasar de la enfermedad a la salud, salvado que hubiese 
aquel peligro agudo que, por su mayor gravedad, llaman los médicos 
“crítico” (San Agustín, s.n.p., Confesiones, libro sexto. N.° 1). 

Un padrenuestro y una avemaría  
en memoria de santa Mónica

Santa Mónica, ruega por nosotros

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.
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día séPtimo

La obediencia de santa Mónica

La costumbre de mi madre (Mónica), a llevar, según solía en 
África, puches, pan y vino a las memorias de los mártires y se lo 
prohibiese el portero, cuando supo que lo había vedado el obispo, se 
resignó tan piadosa y obedientemente que yo mismo me admiré de 
que tan fácilmente se declarase condenadora de aquella costumbre, 
más bien que criticadora de semejante prohibición.

Es que no era la vinolencia la que dominaba su espíritu, ni el 
amor del vino la encendía en odio de la verdad como sucedía a 
muchos hombres y mujeres, que sentían náuseas ante el cántico de 
la sobriedad, como los beodos ante la bebida aguada. Antes ella, 
trayendo el canastillo con las acostumbradas viandas que habían 
de ser probadas y repartidas, no ponía más que un vasito de vino 
aguado, según su gusto harto sobrio, de donde tomara lo suficiente 
para hacer aquel honor. Si eran muchos los sepulcros que debían 
ser honrados de este modo, traía el vasito por todos no sólo muy 
aguado, sino también templado, el cual repartía con los suyos 
presentes, dándoles pequeños sorbos, porque buscaba en ello la 
piedad y no el deleite.

Así que tan pronto como supo que este esclarecido predicador 
y maestro de la verdad había prohibido se hiciera esto (aun por 
los que lo hacían sobriamente, para no dar con ello ocasión de 
emborracharse a los ebrios y porque éstas, a modo de parentales, 
ofrecían muchísima semejanza con la superstición de los gentiles), 
se abstuvo muy conforme, y en lugar del canastillo lleno de frutos 
terrenos aprendió a llevar a los sepulcros de los mártires el pecho 
lleno de santos deseos y a dar lo que podía a los pobres, y de este 
modo, celebrar la comunión con el cuerpo del señor allí, a imitación 
de cuya pasión fueron inmolados y coronados los mártires.

Pero tengo para mí, señor y Dios mío (y así lo cree en tu presencia 
mi corazón), que tal vez mi madre no hubiera cedido tan fácilmente 
de aquella costumbre (que era, sin embargo, necesario cortar) si la 
hubiese prohibido otro a quien no amase tanto como a Ambrosio, 
porque realmente le amaba sobremanera por mi salvación, así 
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como él a ella por la religiosidad y fervor con que frecuentaba la 
iglesia con toda clase de obras buenas; de tal modo que cuando 
me encontraba con él, solía muchas veces prorrumpir en alabanzas 
de ella, felicitándome por tener tal madre, ignorando él qué hijo 
tenía ella en mí, que dudaba de todas aquellas cosas y creía que era 
imposible hallar la verdadera senda de la vida (San Agustín, s.n.p., 
Confesiones, libro sexto. N.° 2). 

Un padrenuestro y una avemaría  
en memoria de santa Mónica

Santa Mónica, ruega por nosotros

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

día octavo

El éxtasis de santa Mónica
Estando ya inminente el día en que mi madre Mónica había de 

salir de esta vida (que tú, señor, conocías, y nosotros ignorábamos), 
sucedió a lo que yo creo, disponiéndolo tú por tus modos ocultos, que 
nos hallásemos solos yo y ella apoyados sobre una ventana, desde 
donde se contemplaba un huerto o jardín que había dentro de la casa, 
allí en Ostia Tiberina, donde, apartados de las turbas, después de las 
fatigas de un largo viaje, cogíamos fuerzas para la navegación. Allí 
solos conversábamos dulcísimamente, y olvidándonos de lo pasado 
y proyectándonos hacia lo por venir, inquiríamos los dos delante de 
la verdad presente, que eres tú, cuál sería la vida eterna de los santos, 
que ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni el corazón del hombre concibió. 
Abríamos anhelosos la boca de nuestro corazón hacia aquellos 
raudales soberanos de tu fuente (de la fuente de vida que está en 
ti) para que, rociados según nuestra capacidad, nos formásemos de 
algún modo idea de cosa tan grande.

Como llegara nuestra plática a la conclusión de que cualquier 
deleite de los sentidos carnales, aunque sea el más grande, revestido 
del mayor esplendor corpóreo, ante el gozo de aquella vida no 
sólo no es digno de comparación, pero ni aun de ser mentado, 
levantándonos con más ardiente afecto hacia el que es siempre el 



 289 

Las devociones del agustino

mismo, recorrimos gradualmente todos los seres corpóreos, hasta 
el mismo cielo, desde donde el sol y la luna envían sus rayos a la 
tierra. Subimos todavía más arriba, pensando, hablando y admirando 
tus obras, y llegamos hasta nuestras almas y las pasamos también, 
a fin de llegar a la región de la abundancia indeficiente, en donde 
tú apacientas a Israel eternamente con el pasto de la verdad, allí 
donde la vida es sabiduría, por quien todas las cosas existen, así las 
ya creadas como las que han de ser, sin que ella lo sea por nadie, 
siendo ahora como fue antes y como será siempre, o más bien, sin 
que haya en ella pasado ni futuro, sino solo presente por ser eterna, 
ya que lo que ha sido o será, no es eterno. Mientras estamos hablando 
y suspirando por ella, llegamos a tocarla un poco con todo el ímpetu 
de nuestro corazón (toto ictu cordis) y suspirando y dejando allí 
prisioneras las primicias de nuestro espíritu, tornamos al estrépito 
de nuestra boca, donde tiene principio y fin el verbo humano, en 
nada semejante a tu verbo, señor nuestro, que permanece en sí sin 
envejecerse y renueva todas las cosas.

Decíamos nosotros: “Si hubiera alguien en quien callase el 
tumulto de la carne; callasen las imágenes de la tierra, del agua 
y del aire; callasen los mismos cielos y aun el alma misma callase 
y se remontara sobre sí, no pensando en sí; si callasen los sueños 
y revelaciones imaginarias, y, finalmente, si callase por completo 
toda lengua, todo signo y todo cuanto se hace pasando (puesto 
que todas estas cosas dicen a quién les presta oído: No nos hemos 
hecho a nosotras mismas, sino que nos ha hecho Él que permanece 
eternamente) (...)”. Pero tú sabes, señor, que, en aquel día, mientras 
hablábamos de estas cosas (y a medida que hablábamos nos parecía 
más vil este mundo con todos sus deleites), ella me dijo: “Hijo, por 
lo que a mí toca, nada me deleita ya en esta vida. No sé ya qué hago 
en ella ni por qué estoy aquí, muerta a toda esperanza del siglo. Una 
sola cosa había por la que deseaba detenerme un poco en esta vida, 
y era verte cristiano católico antes de morir. Superabundantemente 
me ha concedido esto mi Dios, puesto que, despreciada la felicidad 
terrena, te veo siervo suyo. ¿Qué hago, pues, aquí?” (San Agustín, 
s.n.p., Confesiones, libro noveno. N.° 26). 

Un padrenuestro y una avemaría  
en memoria de santa Mónica
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Santa Mónica, ruega por nosotros

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

día novEno

La muerte de santa Mónica

Mónica cayó en cama con fiebre. Y estando enferma, tuvo un día 
un desmayo, quedando por poco, privada de los sentidos. Acudimos 
corriendo, más pronto volvió en sí, y viéndonos presentes a mí y a 
mi hermano, nos dijo, como quien pregunta algo: “¿Dónde estaba?”. 
Después, viéndonos atónitos de tristeza, nos dijo: “Enterráis aquí 
a vuestra madre”. Yo callaba y frenaba el llanto, pero mi hermano 
dijo no sé qué palabras, con las que parecía desearle como cosa más 
feliz morir en la patria y no en tierras tan lejanas. Al oírlo ella, le 
reprendió con la mirada, con rostro afligido por pensar tales cosas y 
mirándome después a mí, dijo: “Enterrad este cuerpo en cualquier 
parte, ni os preocupe más su cuidado; solamente os ruego que os 
acordéis de mí ante el altar del Señor doquiera que os hallareis”.

También oí después que, estando yo ausente, como cierto día 
conversase con unos amigos míos con maternal confianza sobre el 
desprecio de esta vida y el bien de la muerte, estando ya en Ostia, y 
maravillándose ellos de tal fortaleza en una mujer (porque tú se la 
habías dado), le preguntasen si no temería dejar su cuerpo tan lejos 
de su ciudad, respondió: “Nada hay lejos para Dios, ni hay que temer 
que ignore al fin del mundo el lugar donde estoy para resucitarme”. 
Mi madre Mónica habiéndonos explicado esta determinación con las 
palabras que pudo, calló, y agravándose la enfermedad, entró en la 
agonía. Así, pues, a los nueve días de su enfermedad, a los cincuenta 
y seis años de su edad y treinta y tres de la mía, fue liberada del 
cuerpo aquella alma religiosa y pía (San Agustín, s.n.p., Confesiones, 
libro noveno. N.° 28). 

Un padrenuestro y una avemaría  
en memoria de santa Mónica

Santa Mónica, ruega por nosotros

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.
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El día de la festividad de santa Mónica, 27 de agosto, se bendice 
a las mamás y se suplica la intercesión de santa Mónica. Desde la 
cruz, “Jesús, viendo a su madre y junto a ella al discípulo a quien 
amaba, dijo a su madre: ‘Mujer, ahí tienes a tu hijo’. Luego dijo al 
discípulo: ‘Ahí tienes a tu madre’. (Biblia de Jerusalén, 1976, Juan 
19:26-27). Benditas mamás, que diariamente, dicen sí a la vida y 
cuidan la vida. 

11.2.1. bEndición a las madrEs

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

Una avemaría

Bendice, Dios todopoderoso, por tu hijo nacido de la santísima 
Virgen María, a nuestras mamás [+] y alegre sus corazones con la 
esperanza de vida eterna [+], que brilla la bendición para sus hijos e 
hijas [+], para que, así como le agradecen el nacimiento, perseveren 
con ellas y ellos en constante acción de gracias a la bondad divina, 
en Cristo Jesús, señor nuestro. Amén.

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

11.3. Novena a san Nicolás de Tolentino

Nicolás nació en Sant Angelo in Pontano, Macerata (Italia) en 
1245, ingresó de niño entre los agustinos de su pueblo natal. Tras la 
ordenación sacerdotal, obtuvo la facultad de predicar. Los últimos 
30 años de su vida transcurrieron en el convento de Tolentino, que 
se convirtió en su patria adoptiva. Murió en Tolentino el 10 de 
septiembre de 1305 (Liturgia Agustiniana de las Horas, 2010, p. 195).

Señal de la cruz

Por la señal de la santa cruz, 
de nuestros enemigos,
líbranos señor, Dios nuestro. 
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén. 
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Acto de Contrición

Jesús, mi Señor y Redentor: yo me arrepiento de todos los peca-
dos que he cometido hasta hoy, y me pesa de todo corazón, 
porque con ellos, he ofendido a un Dios tan bueno. Propongo 
firmemente no volver a pecar, y confío en que, por tu infinita 
misericordia, me has de conceder el perdón de mis culpas y me 
has de llevar a la vida eterna. Amén. 

Oración para todos los días

¡Oh, san Nicolás de Tolentino!, el cielo te ungió con el carisma 
de la caridad del que es ayer, hoy y siempre. Esta caridad pro-
viene de aquel que nos creó para sí desde el origen del mundo. 
En él fuimos hechos antes de nacer, ya que nos hizo él y no nos 
hicimos nosotros; “Yo Soy” hace las cosas que son y serán, y por 
la presciencia divina fuimos formados a imagen y semejanza 
del que es Dios de Dios. Estamos unidos por una caridad que se 
adelanta a la noticia, de manera que ya nos conocemos en espí-
ritu, por el espíritu que recíprocamente nos revela, aun antes de 
que corporalmente nos veamos. Por lo cual nos congratulamos 
y gloriamos en el señor, que, siendo siempre uno y él mismo, 
produce en todas partes en los suyos su caridad por medio del 
Espíritu Santo, la gracia de comunicarnos y amarnos fraternal-
mente. ¡Oh, Dios! Padre, hijo y Espíritu Santo, siempre amado 
en tus santos, otórganos a cuantos imploramos la intercesión de 
san Nicolás de Tolentino alcanzar la caridad y los bienes de las 
intenciones de esta novena. Por Jesucristo, nuestro señor. Amén. 

Gloria 
Se entona una canción

día PrimEro

La vida en san Nicolás de Tolentino

El mismo san Nicolás decía: “Mi padre y mi madre me contaron 
muchas veces que, a pesar de no ser gente importante ni ricos, 
querían tener hijos e hicieron un voto a san Nicolás de Bari de 
que, si nacía un varón, lo harían religioso y, si era mujer, la harían 
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religiosa. Hecha la promesa, fueron a visitar el santuario de san 
Nicolás de Bari. A su vuelta, mi madre me concibió, según me  
dijeron ellos”.

La madre y el padre de Nicolás decidieron que fuera a estudiar 
en la escuela parroquial, a la que asistían algunos niños desde 
los siete años. A partir de los diez o 12 años, iban a estudiar a las 
escuelas monacales, que eran solamente para los niños que deseaban 
ser religiosos y vivían en el convento. Allí estudiaban gramática, 
lógica, filosofía y también algo de la Biblia y de los santos padres. 
En algunas ocasiones, Nicolás decía a su maestro: “Yo quiero ser 
un fraile ermitaño”. Y el maestro le respondía: “Me agrada, porque 
eres bueno y serás feliz”. Nicolás fue disciplinado en las prácticas 
religiosas y en la buena conducta. Asistía a misa y ayudaba como 
acólito en el altar. 

San Nicolás cuenta una visión mística en la época de su infancia: 
“Cuando disfrutaba de aquella edad inocente en la iglesia a la que 
solía ir, mientras el sacerdote celebraba la misa, en el momento de 
alzar el cuerpo del señor, llegué a ver claramente con estos ojos a un 
niño de aspecto hermosísimo con una vestidura brillante, el rostro 
luminoso y una mirada llena de gozo, que me decía: los inocentes y 
justos están unidos a mí”. Pero después, llegando a la mayor edad, 
no tuve más una visión tan feliz (Peña, 2010. p. 6).

Un padrenuestro 

Gozos 

Prodigio de amor divino
serafín inmaculado,
Se nuestro fiel abogado
Nicolás de Tolentino.

 I 
Aún no ha nacido al mundo y ya de 
tu vida santa
el cielo tus glorias canta, con elogios 
sin segundo.

De los hijos de Agustín eres el más 
insigne dechado: 
Sé nuestro fiel abogado Nicolás de 
Tolentino.

 II
De angelical inocencia, oh portentoso 
ejemplo
fuiste la gloria del templo, por tu 
virtud y tu ciencia.
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Ante Dios uno y trino, que tanto 
honor te ha encumbrado:
Sé nuestro fiel abogado Nicolás de 
Tolentino.

 III
No hubo hombre tan pervertido, que 
a tu palabra inspirada
no se sintiese abrasado, por la sed de 
una nueva vida.
De nuestro eterno destino no te 
olvides padre amado:
Sé nuestro fiel abogado Nicolás de 
Tolentino.

 IV
Del purgatorio las almas, a ti claman 
noche y día
de su horrible agonía, piadoso sus 
penas calmas. 
A ti amigo verdadero, clamo también 
apenado:

Sé nuestro fiel abogado Nicolás de 
Tolentino.

 V
Oh panecillo glorioso, oh bálsamo 
celestial,
alivio para todo mal, halla el cristiano 
piadoso.
En el áspero camino de este mundo 
despiadado:
Sé nuestro fiel abogado Nicolás de 
Tolentino.

 VI
Con sangre de su costado, Jesús la 
Iglesia fundó
Tu fe en Dios lo conservó, al católico 
desorientado.
Del espíritu satánico, maligno y 
dañino:
Sé nuestro fiel abogado Nicolás de 
Tolentino.

Oración. ¡Oh, Dios, padre santo y amoroso!, que manifestaste en 
san Nicolás de Tolentino, fraile agustino y presbítero de la Iglesia 
católica, las maravillas de tu santidad y de tu misericordia, y nos 
diste en él un ejemplo de entrega a ti y de servicio apostólico, fiel 
devoto de la eucaristía y de la santísima Virgen María, te suplicamos 
que, por su intercesión, consolides en nosotros la unidad y la paz. 
Por Jesucristo, nuestro señor. Amén. 

Se entona una canción

San Nicolás de Tolentino, ruega por nosotros.

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.
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sEgundo día

La vocación en san Nicolás de Tolentino

Desde muy niño, Nicolás sintió la inclinación a la vida religiosa. 
Pero la decisión de ser agustino comenzó al escuchar a un religioso 
de la Orden de San Agustín que estaba un día predicando en la 
plaza donde se había reunido gran multitud y, entre otras cosas, el 
agustino dijo: “No améis el mundo ni las cosas del mundo, porque 
el mundo pasa al igual que su concupiscencia”. Surgió el dilema en 
él, entre las cosas que permanecen y pasajeras.

Dicha afirmación del agustino penetró tan a fondo en la mente 
del adolescente Nicolás que, después del sermón, le pidió con 
insistencia al fraile que lo acogiera en el convento, porque deseaba 
dejar el mundo. De momento, el fraile no quiso admitir su petición 
sin tener antes el consentimiento de sus madre y padre, no fuera que 
produjera tristeza lo que debía producir alegría. Nicolás contó a su 
mamá y papá, quienes acogieron con alegría la voluntad de su hijo 
y alabaron a Dios por la vocación de su hijo adolescente. 

Nicolás decidió ser religioso a los once años y fue recibido 
en un convento de los agustinos, y concluido el tiempo de 
prueba, emitió solemnemente los votos de obediencia, pobreza 
y castidad. Cuando terminó el noviciado, según las costumbres 
de la Orden de San Agustín, hizo su primera profesión religiosa 
a los 16 años en 1261. En un sí libre, y voluntariamente, Nicolás 
manifestó que se consagraba a Dios en la Orden de san Agustín  
(Peña, 2010, p. 9). 

Un padrenuestro

San Nicolás de Tolentino, ruega por nosotros.

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.  
Amén.
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tErcEr día

San Nicolás de Tolentino sacerdote

En 1270, Nicolás fue ordenado sacerdote, se consagró al sacrificio 
eucarístico, fue maestro de novicios en Sant' Elpidio, profesor de 
filosofía y teología acostumbrado a enseñar en latín. También se sabe 
que estuvo en un capítulo de la Orden de San Agustín, en el que se 
reunían los priores y algunos delegados. Como él no fue superior, 
quiere decir que fue delegado en representación de los hermanos 
de su comunidad. 

El agustino san Nicolás se encontró con la tentación de la 
comodidad. Cuenta su biógrafo que Nicolás tenía un primo que era 
prior en un convento de canónigos regulares; el primo le animaba 
a dejar la Orden de San Agustín para entrar en su congregación. 
Viendo su primo la pobreza, la penitencia y las privaciones de san 
Nicolás, se afligió y, compadeciéndose, le dijo: “¿Por qué debes 
soportar tanta miseria? La vida en tu orden es muy pobre y no podrás 
cumplir los austeros preceptos de la regla. Piensa en tu juventud y 
en la comodidad de este monasterio. No soporto más verte en tanta 
miseria siendo tan joven”. 

Nicolás, al darse cuenta de la tentación, tomó como defensa 
una devotísima oración en la iglesia del monasterio. De pronto, en 
aquella iglesia y en aquel lugar donde oraba, se le presentaron veinte 
jóvenes, alineados en dos coros, vestidos de blanco, con rostros 
resplandecientes, exclamando todos juntos con voz potente: “En 
Tolentino, en Tolentino, en Tolentino está tu destino. Permanece en la 
vocación a la que has sido llamado y en ella encontrarás la salvación”.

Según el oráculo celeste, a los treinta años fue destinado al 
convento de Tolentino, en el que permaneció hasta su muerte. La 
comunidad de Tolentino era una comunidad de estudio y formación. 
San Nicolás llevó una vida de continua oración, de penitencia, de 
estudio y de acción social; es decir, misas, confesiones, predicaciones 
y visitas a los pobres y enfermos (Peña, 2010, p. 10). 

Un padrenuestro
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San Nicolás de Tolentino, ruega por nosotros.

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

cuarto día

Las virtudes en san Nicolás de Tolentino

Nicolás era un hombre sencillo y cercano a los pobres de su 
tiempo. Le agradaba hacer felices a las demás personas, buscaba la 
manera de hacerlo especialmente con las más pobres y necesitadas. 
Un cariño especial tenía también por las personas enfermas, era 
muy paciente con quienes lo importunaban a cualquier hora para 
que rezara por sus necesidades.

San Nicolás visitaba a las y los enfermos, compartía con ellas y 
ellos todo lo bueno y útil que podía tener o conseguir. A todas las 
personas llegaba el santo, sanas o enfermas, no se cansaba de predicar 
y anunciar la palabra de Dios. Confortaba a débiles en el espíritu. 
Cuando oraba, ayunaba o celebraba misa, derramaba lágrimas 
por las y los muchos pecadores que se confesaban con él para que 
fueran liberadas/os de las tinieblas de sus pecados. Amaba a las y 
los pobres y les alimentaba con la palabra y con la fe, procurándoles 
vestidos y alimentos.

Era consuelo de las personas tristes y ponía paz a quienes 
estaban en discordia. Era modesto, no era mezquino ni envidioso 
ni apasionado, y huía de los escándalos, no era soñador sino sabio y 
discreto, no era usurero ni perezoso sino obediente a su prior (Peña, 
2010, p. 15).

Un padrenuestro 

San Nicolás de Tolentino, ruega por nosotros.

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.  
Amén.
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Quinto día

Los sacramentos en san Nicolás de Tolentino confesor
San Nicolás fue de los que más promovió el sacramento de la 

confesión. Era para él una de sus principales actividades pastorales, 
siempre estaba disponible para confesar, especialmente, cuando 
acudían a él en masa en tiempo de Cuaresma y Semana Santa. Como 
confesor, atraía a las y los pecadores, les consolaba, predicaba la 
conversión y enfatizaba en la gracia de Dios; exhortaba a que las y 
los penitentes tuviesen contrición de corazón. 

Era tanto su celo por la salvación de las almas que no media el 
tiempo ni el sacrificio, para el Santo de Tolentino confesar era una 
prioridad y, por eso, postergaba la comida, el descanso o cualquier 
otra cosa. Muchas veces, si la o el pecador arrepentido se olvidaba 
de sus pecados, él se los decía, pues tenía el don de discernimiento 
de espíritus (Peña, 2010, p. 21).

Un padrenuestro

San Nicolás de Tolentino, ruega por nosotros.

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

sExto día

La Sagrada Escritura en san Nicolás de Tolentino

Ser predicador significaba ser suficientemente letrado y 
preparado. San Nicolás de Tolentino lo era y leía frecuentemente la 
Sagrada Escritura para alimentarse de la palabra de Dios, por eso, 
no se cansaba de predicarla y anunciar su admirable dulzura tanto a 
personas sanas como enfermas. San Nicolás predicaba especialmente 
en Cuaresma y la gente quedaba contenta, porque hablaba con 
convencimiento y experiencia de las verdades eternas de la fe.

Un tal Rodolfo de Camerino afirmó: “He visto a Nicolás muchas 
veces, cuando predicaba. Era humilde y benigno. Yo, con otros 
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jóvenes, organizaba torneos durante su predicación. Porque, cuando 
predicaba, el pueblo corría a oírlo por la devoción que le tenía y 
también iban muchas damas. Efectivamente, organizaba los torneos 
para atraer la atención de las damas que iban a la prédica del Santo. 
Muchas veces, he perturbado su predicación. Cuando iba a pedirle 
disculpas por el fastidio ocasionado, lo encontraba muy benigno y 
humilde para perdonarme a mí y a mis compañeros. Afirmo que 
las personas que asistían a sus prédicas salían muy sonrientes y 
satisfechas” (Peña, 2010, p. 23).

Un padrenuestro

San Nicolás de Tolentino, ruega por nosotros.

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

séPtimo día

La eucaristía y san Nicolás de Tolentino

Para san Nicolás de Tolentino la sagrada eucaristía de cada día 
era su primer y fundamental apostolado. Como sacerdote, sabía que 
esa es la acción salvífica más grande y sublime que puede realizarse 
en la Tierra. El santo sabía que la santa misa es obra de Jesucristo, 
pero para realizarla, Cristo ha querido necesitar de la persona del 
sacerdote (in persona Christi). El sacerdote y Cristo se hacen uno en el 
sacramento eucarístico. Por eso, Nicolás vivía su amor a Cristo y su 
unión con él del modo más íntimo posible en el momento eucarístico.

Nicolás sentía la necesidad de celebrar diariamente la eucaristía 
para unirse a Cristo y ofrecerse con él por la salvación del mundo. En 
la santa eucaristía encomendaba a todas y todos sus hijos espirituales, 
empezando por las/os pecadores, las/os pobres, las/os enfermos y 
también, las/os difuntos, de modo especial. 

A pesar de que en aquel tiempo no era común que los sacerdotes 
celebraran misa todos los días, él no podía prescindir de unirse a 
Cristo y hacerse uno con él a diario. San Nicolás celebraba la misa 
cada día, estuviera sano o enfermo, a menos de que estuviese tan 
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débil que no pudiera levantarse de la cama. Antes de celebrar la 
misa, se confesaba y tanto en sus oraciones como en la celebración 
de la misa, derramaba muchas lágrimas.

Así como hubo santos que se alimentaron durante años solo de 
la comunión eucarística, así san Nicolás de Tolentino se alimentaba 
espiritualmente de la sagrada eucaristía a pesar de comer tan poco, 
de hacer tanta penitencia y estar tan enfermo. Jesús eucaristía era su 
médico, su fortaleza y su alimento diario. (Peña, 2010, p. 23).

Un padrenuestro

San Nicolás de Tolentino, ruega por nosotros.

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

octavo día

La Virgen María y san Nicolás de Tolentino

Una vez, Nicolás se enfermó gravemente. El diablo quería 
arrastrarlo al tedio de la enfermedad ya que no podía corromperlo 
con el vicio de la gula. El santo, descubriendo la tentación, comenzó 
a orar pidiendo la ayuda de la Virgen y de san Agustín, obispo de 
Hipona. Mientras pedía ayuda, se durmió. En sueños se le apareció 
la madre de Dios, acompañada de san Agustín, envuelta en un 
admirable resplandor. El santo, mirando a la Virgen María, dijo: 
―¿Qué ha sucedido, señora, para que vengas a mí tan espléndida, 
yo que soy polvo y ceniza? Y ella le respondió: ―Yo soy la madre 
de tu salvador, la Virgen María, que tanto has invocado junto a san 
Agustín, que está aquí junto a mí. Después, mostrándole con un dedo 
la plaza, le dijo: ―Manda allá a alguna señora para que pida para 
ti un pan fresco en nombre de mi hijo Jesucristo. Cuando lo hayas 
recibido, cómelo mojado en agua y recobrarás la salud.

Despertando, Nicolás llamó a su ayudante y, según la visión, lo 
mandó al lugar que le había sido mostrado para pedir un pan en 
nombre de Jesucristo. El ayudante recibió el pan fresco de una señora, 
lo sumergió en agua y se lo llevó a Nicolás. Él, hecha la señal de la 
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cruz sobre el pan y tomando una pequeña porción, inmediatamente 
recibió el beneficio de una perfecta salud.

Aquí tienen su origen los famosos panes de san Nicolás, que 
todos los años se bendicen en su santuario el día de su fiesta, el 10 de 
septiembre. El uso de estos panes benditos, que ha curado muchas 
personas enfermas, comenzó desde los primeros años después de 
su muerte (Peña, 2010, pp. 29-30).

Un padrenuestro

novEno día

Las almas y san Nicolás de Tolentino

San Nicolás de Tolentino oraba mucho por las almas del 
purgatorio en las misas de cada día, y en sus oraciones diarias 
incluía el rezo del Oficio de difuntos. Pero su especial devoción 
tuvo su origen en la aparición de un difunto, hacia el año 1274, 
cuando era un joven sacerdote y vivía en el convento de Valmanente. 
Monterubbiano, su biógrafo lo cuenta así:

Un sábado por la noche, cuando Nicolás acababa de acostarse, 
oyó la voz de un alma que, con un grito fuerte, lo sobresaltó, diciendo: 
Nicolás, hombre de Dios, mírame. Él se vuelve y ve una figura que 
no puede identificar.

―Soy el alma de fray Pellegrino de Ósimo, no me conociste en 
vida, pero estoy atormentado en estas llamas. Dios no rechazó mi 
contrición y en vez de destinarme a la pena eterna que merecía, me 
destinó al purgatorio por su misericordia. Te pido humildemente 
que te dignes celebrar por mí una misa de difuntos para que salga 
de estas llamas.

Nicolás respondió: Hermano mío, que el Señor Jesucristo, 
mi Señor, por cuya sangre has sido redimido te sea propicio. 
Yo estoy encargado de la misa conventual, que debe celebrarse 
solemnemente y no puedo celebrar la misa de difuntos y, mucho 
menos, mañana domingo.
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A esto respondió Pellegrino: Ven conmigo, venerable padre, y 
mira si eres capaz de rechazar la súplica de la desgraciada multitud 
que me envió. Llevándolo a la otra parte del convento, le mostró una 
pequeña llanura vecina en la que se encontraba una gran multitud 
de gente de todo sexo, edad y condición. Pellegrino añadió: Ten 
misericordia de nosotros, Compadécete de esta multitud desgraciada 
que espera tu ayuda. Si celebras la misa por nosotros, la mayor parte 
de esta gente será liberada de estos crueles tormentos.

Nicolás se despertó y comenzó a implorar al Señor con lágrimas. 
A la mañana siguiente, se lo contó al prior y suplicó que le permitiera 
celebrar en aquella semana la misa por los difuntos. El prior se lo 
concedió y Nicolás pudo celebrar la misa por aquella gente durante 
la semana, a la vez que rezaba día y noche con lágrimas de amor. 
A los siete días, se le apareció el mismo Pellegrino para agradecerle 
y díjole que tanto él como gran parte de aquella multitud habían 
sido liberados por las misas celebradas y las oraciones ofrecidas con 
tantas lágrimas y añadió que estaba ya feliz en la gloria de Dios.
(Peña, 2010, p. 36).

Un padrenuestro

San Nicolás de Tolentino, ruega por nosotros

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

Algo característico de san Nicolás de Tolentino es el gran valor 
que le daba a la bendición. En silencio, y cerrando los ojos, el 
sacerdote implora la bendición de Dios a los panes al finalizar la 
novena a san Nicolás de Tolentino y pide la bendición divina. 

11.3.1. bEndición dE los PanEs dE san nicolás

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

Señor Jesucristo, que bendijiste los panes para alimento de la 
multitud, bendice (+) estos panes que te presentamos con fe, para que 
sean alimento y sustento espiritual a cuantos lo tomen devotamente 
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en honor de San Nicolás de Tolentino, a ti oh, Dios, que vives y reinas 
por los siglos de los siglos. Amén.

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

Miji estaba en actitud de silencio, a lo que se unió Pepa en actitud 
orante. Interrumpí aquel momento contemplativo de las misioneras 
y dije: ―¿Quieren saber sobre la oración del ángel de la guarda?, otra 
manera de hacer oración a nuestros ángeles―.

Levantando las manos, Miji dijo: ―Sí―.

―A propósito de los ángeles de Dios―, me dijo Pepa mirándome. 
―Agustino, enséñanos la oración del ángel de la guarda.

―Por supuesto, Pepa―, le dije:

Ángel de mi guarda mi dulce compañía, no me desampares ni 
de noche ni de día, hasta que me pongas en paz y alegría, con 
todos los ángeles Jesús, José y María; si me desamparas, qué 
será de mí, Ángel de mi guarda Ruega a Dios por mí. Amén.

―¡Muchas gracias Agustino por las oraciones que nos enseñas! 

―¿Esta manera de hacer oración (lectio agustiniana) hace parte 
del devocionario agustiniano? ―preguntó Pepa.

―Sí, así es―, le contesté amablemente.

En aquel momento, dirigimos la mirada hacia un cuadro de santa 
Rita de Casia. ―Esta era la santa bendita del oratorio de mi madre 
―dijo Pepa. ―¿He olvidado lo que mamá hablaba sobre santa Rita 
de Casia?

―Creo debes hablar más sobre la Santa de los casos imposibles. 
En general, estoy interesada en saber más sobre las enseñanzas de 
los santos y santas de la Iglesia católica ―añadió Pepa.



El Devocionario de un Agustino

 304 

―¿Yo?―le pregunté admirado. ―¿Por qué quieres saber más de 
los santos y las santas de la Iglesia?―.

―Quiero ser diferente a todas mis amigas, ellas siguen la corriente 
de la vanidad y la utilidad egoísta. Otra de las razones es mirar mi 
propia realidad desde otro ángulo, es decir, desde la óptica de la 
enseñanza de los virtuosos y virtuosas de la Iglesia católica―.

Sorprendido, dije casi susurrando: ―¿Quieres ser perfecta, buscas 
la perfección?―.

―Sí, señor, ¿y tú? ―preguntó.

En aquel momento, se escucharon los pasos de Miji acercándose 
hacia nosotros. Miji se acercó sonrosada y riendo aún de lo que había 
venido conversando con sus progenitores.

―¡Ah! ―exclamó. ―¡Disculpen la tardanza!―.

―Miji, te esperamos para presentar los triduos a los santos y 
santas de la Iglesia católica, con mucha enseñanza espiritual, para 
nuestra formación espiritual ―le dije.

Pepa estaba intranquila, quería escuchar la enseñanza de los 
santos y santas de la Iglesia católica, en días anteriores ya los había 
anunciado. A propósito de las y los devotos de la Sagrada Escritura: 
san Pedro y san Pablo, santa Rita y san Martín de Porras, son amigos 
y amigas espirituales y necesitamos los consejos de las amistades 
del cielo, porque en la condición de peregrinos/as nos inclinamos a 
la tentación y al pecado; ante esta situación suplicamos a Dios: “No 
nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal”. De hecho, somos 
vasijas frágiles en las manos del alfarero, es verdad “nadie te ha 
dicho que seas menos de lo que eres, sino que te reconozcas como 
eres” (Agustín, s.f.p., Sermón 137, N.° 4).

―¡Al fin, al fin! ―dijo Pepa tomándome por el brazo, para 
introducirme a la salita. En actitud de escucha replicó: ―¡Quiero 
escuchar los triduos a los santos!―.
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―¡Pero, por favor, Pepa! ―respondí. ―No está bien olvidarse 
de hacer los triduos a la Virgen María―, mientras caminábamos 
seguí insistiendo: ―¿Cómo olvidar los triduos a Nuestra Señora del 
Perpetuo Socorro, a Nuestra Señora de Gracia, a Nuestra Señora 
del Buen Consejo, a Nuestra Señora de la Consolación y a Nuestra 
Señora de la Salud? 

―¡Agustino, agustino! ¿Quién es Nuestra Señora de Gracia, 
Consolación, Consejo, Socorro, Salud? ―preguntó Pepa. 

―¡Buena pregunta!―, dije.―Lo encontrarás en el libro titulado 
“Los triduos a la Virgen María”.

11.4. Triduo a santa Rita de Casia (22 de mayo)

santa rita dE casia

Margarita nació en 1381,en Roccaporena (a 5 Km. de Cascia). 
Hija única de Antonio Lotti y Amada Ferri, fue bautizada en la 
iglesia Santa María de la Plebe en Casia, con el nombre de Margarita. 
Cuando iba a cumplir los 16 años, Rita se casó con Pablo Fernando 
Mancini, joven bien dispuesto, pero de carácter violento, tuvieron 
dos hijos varones. Tras 18 años de matrimonio, su marido fue 
asesinado. Rita no sólo perdonó a los asesinos, sino que en la oración 
llegó a confiar al señor que prefería ver a sus hijos muertos antes que 
sumidos en el abismo de la venganza; los dos murieron poco después 
del asesinato del padre. Santa Rita fue admitida en el monasterio 
agustino de Santa María Magdalena de Casia, en el que vivió unos 
40 años. Durante los últimos 15 años llevó en la frente la señal de 
una espina de la pasión del señor. Murió en la noche del sábado 22 
de mayo de 1456. 

Señal de la cruz 

Por la señal de la santa cruz, 
de nuestros enemigos,
líbranos Señor, Dios nuestro. 
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.
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Acto de Contrición

Jesús, mi Señor y Redentor: yo me arrepiento de todos los peca-
dos que he cometido hasta hoy, y me pesa de todo corazón, 
porque con ellos, he ofendido a un Dios tan bueno. Propongo 
firmemente no volver a pecar, y confío en que, por tu infinita 
misericordia, me has de conceder el perdón de mis culpas y me 
has de llevar a la vida eterna. Amén. 

Oración para todos los días

El perdón en la vida de santa Rita hace realidad la consigna 
evangélica del amor a Dios, al prójimo como a sí misma. El per-
dón a los enemigos y el profundo amor a sus hijos, se funden en 
aquel corazón que tiene entrañas de misericordia para con todos. 
Oh, Dios, bendito, alabado y amado en tus santos, “Te amaré, 
Señor, y te daré gracias y confesaré tu nombre por haberme 
perdonado tantas y tan nefandas acciones mías. A tu gracia y 
misericordia debo que hayas deshecho mis pecados como hielo 
y no haya caído en otros muchos. ¿Qué pecados realmente no 
pude yo cometer, yo, que amé gratuitamente el crimen? Con-
fieso que todos me han sido ya perdonados, así los cometidos 
voluntariamente como los que dejé de hacer por tu favor”. Oh, 
santa Rita bendita intercede por nosotros para comprender el 
regalo divino del perdón. Tú que al tener frente a ti el cadáver 
de tu esposo y al contemplar en la cara de tus hijos las señales 
del odio y la venganza, suplicaste a Dios preferiblemente la 
muerte de tus hijos antes que el rencor destroce para siempre sus 
vidas. Santa Rita puede decir con sinceridad y verdad: perdona 
nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que 
nos ofenden. Amén. 

Una gloria 
Se entona una canción

día PrimEro: Consagración de santa Rita

La consagración de santa Rita

Después de la muerte de su esposo y sus hijos, Rita intensificó 
sus prácticas espirituales y se dedicó con sumo interés a hacer 
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las paces entre la familia de su esposo y los asesinos. Parecía una 
misión imposible, más que comprenderla, sus familiares se sentían 
indignados y escandalizados por su actitud, que les parecía anormal. 
Ella tuvo que acudir a la oración para encontrar en Dios la fortaleza 
en la empresa de reconciliación, y, antes de ingresar al convento, 
aconteció la reconciliación entre la familia Mancini y la familia Cicchi 
en presencia de la virtuosa, santa Rita de Casia. 

En santa Rita no se habían apagado aún los deseos de su infancia 
y la vocación a la vida religiosa, por lo que volvió de nuevo a su santo 
propósito. Fue a Casia y pidió con humildad y fervor que la aceptaran 
como religiosa en el monasterio de Santa María Magdalena, bajo la 
regla del glorioso padre san Agustín de Hipona. Sin embargo, fue 
rechazada hasta tres veces. La causa no era por ser viuda, ya que en 
otros conventos también había viudas, era debido a los problemas 
con los asesinos de su esposo, que podían llevar los inconvenientes 
hasta el convento, quebrantando así la paz conventual.

Santa Rita oró con fervor, pidiendo el auxilio divino, redoblando 
oraciones y lágrimas, se humillaba ante Dios, atribuyendo a sus 
pecados el haber sido rechazada. Pero la misericordia de Dios la 
consoló. Una noche, oyó una voz que la invitaba al monasterio, 
Rita vio a Juan Bautista que se encaminaba hacia un altísimo 
peñasco, llamado Schioppo de Roccaporena, allí fue por breve 
tiempo abandonada para que comprendiera la altitud del lugar y la 
sublimidad de la perfección religiosa a la que Dios la llamaba y para 
que viera el horror de la caída. Mientras estaba allí, tímida y ansiosa, 
fue consolada por Juan Bautista que llegó de nuevo en compañía 
de san Agustín de Hipona y san Nicolás de Tolentino. Estos tres 
santos la tomaron y la colocaron, de modo incomprensible para ella, 
dentro del monasterio y desaparecieron. A la mañana siguiente, 
las religiosas agustinas la encontraron dentro del claustro sin saber 
cómo había entrado, estando las puertas cerradas, pero ella les contó 
de modo sencillo lo que había sucedido y, reunidas en capítulo y 
por divina disposición, la aceptaron como religiosa agustina (Peña, 
2010, p. 37).

Un padrenuestro y una avemaría
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Gozos 

¡Salve! ¡Salve! Santa Rita
heroína del amor;
inocente jovencita 
vivo emblema del dolor

 I 
Eres casta, cual Susana, 
De la Iglesia en el vergel;
Eres, cual Judith, valiente, 
Eres reina, como Ester.

 II
Cuando doblas la rodilla
por el pueblo ante tu rey; 
Dios te entrega, como Asuero,
con el cetro, su poder.

 III
De tus manos brotan rosas,
de tu boca dulce miel;
es dichoso el que, a tu sombra,
cobija su desnudez.

 IV
Llevas tu sola, entre tantas,
heroínas de la fe;
doncella, esposa y madre,
las diademas en tu sien.

 V
Cantad, ángeles del cielo,
cantad, niños de Israel;
madres, vírgenes y esposas,
dad a Rita, el parabién.

Oración. ¡Oh, Señor!, te ruego, de este modo te ruego que 
nazca (como tú lo haces, y como tú das la alegría y la facultad), 
nazca de la tierra la verdad y mire la justicia desde el cielo, y sean 
hechos lumbreras en el firmamento. Padre bueno y misericordioso, 
te rogamos nos concedas la sabiduría y la fortaleza de la cruz 
con que enriqueciste a santa Rita, para que, compartiendo las 
tribulaciones con Cristo, podamos asociarnos más íntimamente 
a su misterio pascual. Él, que vive y reina por los siglos de los  
siglos. Amén. 

Se entona una canción

Santa Rita de Casia, ruega por nosotros 

Todos los santos y santas de Dios rueguen por nosotros. 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.  
Amén.
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día sEgundo

Los estigmas de santa Rita

En un Viernes Santo en Casia, el predicador Giacomo Della 
Marca de la Orden de los Hermanos Menores de San Francisco, 
se dejó llevar del fervor describiendo los dolores atrocísimos del 
salvador, hasta el punto de inflamar a las y los oyentes. Rita, más 
conmovida que alguien más, sintió un fortísimo deseo de participar 
de algún modo en los padecimientos de Cristo. Retirada a su celda 
y arrodillada a los pies de un crucifijo, que todavía hoy se conserva 
en el oratorio del monasterio, con amargas lágrimas comenzó a 
suplicar que le diera al menos una partecita de sus penas, y, de 
inmediato, por un milagro singular, una espina de la corona de Cristo 
la hirió de tal modo en la frente que hasta la muerte permaneció 
impresa e incurable la llaga, como todavía se ve hoy en su santo 
cadáver. Esta gracia tan especial le dio ocasión a Rita de ejercitarse 
en muchas virtudes con mayor paz y tranquilidad, porque además 
del dolor que le ocasionaba la llaga, emitía un olor nauseabundo 
y, para no dar náuseas a sus hermanas, vivía en continua soledad, 
recogida en sí misma y dada a la mortificación, recibiendo  
favores celestiales. 

En 1450, el papa Nicolás V decretó la celebración del Año Santo 
en Roma con ocasión de la canonización de san Bernardino de Siena. 
Las religiosas agustinas del convento de Rita dispusieron ir a Roma 
para ganar el jubileo y la abadesa le manifestó a Rita que ella no 
podía ir debido al mal olor causado por la llaga de su frente. Las 
compañeras religiosas, mirando la indecencia que podía resultar 
de llevar en su compañía a una llagada maloliente, la exhortaron 
con mucha caridad a quedarse, pero Rita, con gran fe, pidió que le 
llevaran un poco de ungüento del boticario y, frotándose con él la 
frente, la herida se cerró de manera que no aparecía deformidad. Así 
pudo ir a Roma a venerar aquellas santas memorias de los mártires 
y ganar el jubileo. Al regresar de Roma, la herida causada por la 
espina volvió a quedar como antes (Peña, 2010, p. 38).

Un padrenuestro y una avemaría
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Santa Rita de Casia, ruega por nosotros 

Todos los santos y santas de Dios rueguen por nosotros. 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

día tErcEro

La muerte de santa Rita

Cuatro años antes de su muerte, santa Rita cayó enferma, 
asumió la enfermedad en oración y con fortaleza de ánimo afrontó 
los padecimientos del mal, mostrando a las otras monjas un espejo 
de tolerancia del continuo dolor, llevaba su ánimo al paraíso y 
conversaba con los ángeles. En esta etapa de su vida surgió un hecho 
digno de recordar: en el rigor más áspero del invierno, estando todo 
cubierto de nieve, una buena mujer pariente de Rita, fue a visitarla. 
Al marcharse, le preguntó si deseaba algo de su casa, Rita respondió 
que desearía una rosa y dos higos de su huerto. Sonrió la buena 
mujer, creyendo que deliraba por la violencia del mal y se marchó. 
Llegada a la casa y habiendo pasado al otro rincón del huerto, vio 
sobre las espinas, despojadas de todo verdor y cargadas de nieve, 
una bellísima rosa y, sobre la higuera, dos higos bien maduros y 
quedó atónita por la contrariedad de la estación y por la cualidad 
de aquel friísimo clima. Vistos la flor y los frutos milagrosos, los 
cogió y se los llevó a Rita.

Al momento de la muerte de Rita se sintieron tres toques de la 
campana del monasterio, aunque se cree que fueron los ángeles 
quienes la tocaron y acompañaron a aquella alma bendita. Todas y 
todos los presentes en la muerte de Rita, advirtieron que el olor de 
su llaga había desaparecido y que, en su lugar, se había esparcido 
en el ambiente un perfume de flores. Era el alba del 22 de mayo de 
1457, tenía 76 años y, al toque milagroso de las campanas, se despertó 
toda la población y, al darse cuenta de que no eran manos humanas 
quienes las tocaban, empezaron a gritar: “Milagro, milagro. Son los 
ángeles que tocan las campanas” (Peña, 2010, p. 18). 

Un padrenuestro y una avemaría
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Santa Rita de Casia, ruega por nosotros 

Todos los santos y santas de Dios rueguen por nosotros. 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

11.5. Fotografías de l� sant� y santas de la Orden  

de San Agustín

Las fotografías que se presentan a continuación muestran 
los rostros de las santas y santos de devoción del autor de este 
libro, con la finalidad de ampliar el círculo de amigas y amigos 
espirituales con los santos y santas de la Iglesia. Seres humanos que 
alcanzaron la santidad en la escuela de Jesucristo según el carisma 
agustiniano; es indudable que, San José, santa Mónica, san Agustín, 
san Nicolás, santa Laura Montoya, santa Rosa de Lima y santa 
Rita de Casia, son las amistades espirituales que acompañaron al 
autor en la Misión Mocoa 2018. Agradezco a Dios por permitirme 
conocer la vida de estos santos y santas mediante las virtudes y 
las frases, una oportunidad para orar y contemplar a las amigas y  
amigos de Dios.

En seguida se presenta un listado de santos y santas, vidas 
ejemplares y devotos por excelencia de la Orden de San Agustín, 
varones y mujeres que buscaron a Jesucristo en la cotidianidad de 
orar, amar y vivir el evangelio como Buena Noticia de salvación; 
tales festividades hacen parte del santoral agustiniano y se destaca 
una por cada mes del año litúrgico, a saber: san Fulgencio (3 de 
enero), beato Esteban Bellesini (3 de enero), san José (19 de marzo), 
beata Elena de Údine (23 DE abril), santos Alipio y Posidio (16 de 
mayo), santa Rita de Casia (22 de mayo), san Juan de Sahagún (12 
de junio), beata Mgadalena Albrici (17 de julio), santa Clara de la 
Cruz de Montefalco (17 de agosto), santa Mónica (27 de agosto), san 
Agustín (28 de agosto), san Nicolás de Tolentino (10 de septiembre), 
san Alonso de Orozco (19 de septiembre), santo Tomás de Villanueva 
(10 de octubre), beato Mariano de la Mata Aparicio (5 de noviembre), 
virgen de Guadalupe (12 de diciembre).
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San Fulgencio (462-533), su frase es: 
“La fe sin el amor no puede salvar al alma, 
como el cuerpo sin el espíritu no puede 
vivir” (imagen y frases de san Fulgencio. 
Recuperado el 22 de julio de 2019 de https://
www.aciprensa.com); virtudes de san 
Fulgencio: humildad, paciencia y sabiduría 
teológica.

Beato Esteban Bellesini (1774-1840), su 
frase es: “El amor de Cristo me obliga a no 
deja nunca a los que sufren” (imagen y frases 
de Esteban Bellisini. Recuperado el 20 de 
julio de 2019 de https://www.appagustinos.
es/santos-agustinos); virtudes de Belle-
sini son: caridad, humildad y obediencia.

San José (90 a. C.-30 d. C.), su acción 
es: “Enseñó a Jesús el valor del trabajo 
honesto” (Mt 13,15); virtudes de san José 
son: trabajador, humilde y responsable.

Beata Elena de Údine (1200-1255), su 
frase es: “La oración me ha abierto los ojos 
del alma, que antes estaban ciegos por la 
vanidad” (imagen y frases de Elena de 
Údine. Recuperado el 22 de julio de 2019 
de https://www.augustinianorder.org); 
virtudes de Elena de Údine son: conversión, 
penitencia y oración constante. 

Marzo

Abril

Enero

Febrero
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Santos: Alipio y Posidio (siglo IV d. C), 
sus frases son: “La gracia de Dios me alcanzó 
cuando no la esperaba y me hizo cambiar mi 
vida por completo” [] “la verdadera sabiduría 
no consiste en saber mucho, sino en conocer lo 
que realmente importa” (imagen y frases de 
san Alipio y Posidio. Recuperado el 22 de julio 
de 2019 de https://agustinos.es); virtudes 
sobresalientes en ellos: humildad, sabiduría 
y lealtad.

Santa Rita de Casia (1381-1457), su frase es: “La 
paciencia es el camino para alcanzar lo imposible”, 
“los obstáculos son enseñanzas para tu espíritu” 
(imagen y frases de sata Rita. Recuperado el 22 de 
julio de 2019 de https://editionsmagnificat.com/
es), sus virtudes: paciencia, perdón y humildad. 

San Juan de Sahagún (1419-1479), su frase 
es: “El que vive con Dios, no puede estar solo; 
siempre tiene un compañero en el amor” (imagen 
y frases de san Juan de Sahagún. Recuperado el 22 
de julio de 2019 de https://agustinos.es); virtudes 
de san Juan de Sahagún: devoción a Dios, servició 
a los demás y educación cristiana. 

Beata Magdalena Albrici (1789-1852d), su 
frase es: “La humildad es el ama de nuestro 
servicio. En ella encontramos la verdadera 
paz” (imagen y frases de Magdalena Albrici. 
Recuperado el 22 de julio de 2019 de https://
www.aciprensa.com); virtudes de Magdalena 
Albrici son: obediencia, confianza en Dios 
y paciencia. 

Junio

Mayo

Mayo

Julio
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Santa Clara de la Cruz de Mon-
tefalco (1268-1308), sus frases son: “La 
cruz de Cristo es la luz que ilumina 
nuestras almas y nos guía al encuentro 
con Dios”; “si el amor de Cristo no 
consume, no hay sufrimiento que no 
se transforme en alegría” (imagen y 
frases de santa Clara de la Cruz de 
Montefalco. Recuperado el 22 de julio 
de 2019 de https://agustinos.co); 
virtudes de santa Clara de Montefalco 

son: fortaleza espiritual, servicio a los demás y confianza en Dios. 

Santa Mónica (331-387), sus frases son: 
“Nada me aflige tanto como ver a mi hijo 
alejado de la fe”; “el hijo de tantas lágrimas, 
será el hijo de tantas alegrías” (imagen y frases 
de santa Mónica de Tagaste. Recuperado el 22 
de julio de 2019 de https://www.aciprensa.
com); virtudes de santa Mónica: perseverancia, 
amor maternal y confianza en Dios.

San Agustín (354-430), sus frases son: 
“Tú nos has hecho para ti, Señor, y nuestro 
corazón está inqueito hasta que descanse 
en ti”; “no es la ausencia de pecado la que 
convierte a una persona en justa, sino la fe 
en Cristo” y “la verdadera paz es la tran-
quilidad del orden” (imagen y frases de san 
Agustín Obispo de Hipona. Recuperado el 
22 de julio de 2019 de https://www.augus-
tinianorder.org), virtudes de san Agustín 
son: humildad, sabiduría y dedicación a 
la verdad.Agosto

Agosto

Agosto



 315 

Las devociones del agustino

San Nicolás de Tolentino (1245-
1305), sus frases son: “No pongas tu 
confianza en las cosas del mundo, 
sino en el amor de Dios”; “Dios es 
mi fuerza, la Eucaristía mi consuelo” 
(imagen y frases de san Nicolás de 
Tolentino. Recuperado el 22 de 
julio de 2019 de https://agustinos.
es); virtudes de san Nicolás de 
Tolentino son: austeridad, paciencia 
y devoción eucarística.

San Alonso de Orozco (1500-591), sus 
frases son: “Quien mucho se humilla, mucho 
se ensalza en el cielo”; “la cruz es escuela de 
amor y paciencia” (imagen y frases de san 
Alonso de Orozco. Recuperado el 22 de julio 
de 2019 de https://www.aciprensa.com/
noticias); virtudes de san Alonso de Orozco 
son: espíritu de oración, contemplación 
eucarística y sabiduría mística. 

Santo Tomás de Villanueva 
(1486-1555), sus frases son: “¿De qué 
sirve predicar contra los pecados si 
no se predica contra las causas de 
ellos?”; “Dios no te exige imposibles, 
sino amor y fidelidad”; “¿cómo 
puedes verlo a Cristo en el altar y no 
verlo en el pobre?” (imagen y frases 
de santo Tomás de Villanueva. 
Recuperado el 22 de julio de 2019 
de https://agustinos.es); virtudes 
de santo Tomás de Villanueva son: pobreza evangélica, predicación 
ardiente y justicia social. 

Septiembre

Septiembre

Octubre
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Beato Mariano de la Mata Apa-
ricio (1905-1983), sus frases son: “La 
alegría es señal de un corazón en paz 
con Dios”; “lo importante no es hacer 
mucho, sino hacerlo con amor” (ima-
gen y frases de Mariano de la Mata 
Aparicio. Recuperado el 22 de julio de 
2019 de https://www.osabrasil.org);  

virtudes de Mariano de la Mata son: fidelidad a su vocación, fortaleza 
en el sufrimiento y alegría cristiana.

Virgen de Guadalupe (12 de diciem-
bre), sus frases son: “¿No estoy yo aquí 
que soy tu madre?”; “Escucha, hijo mío 
el más pequeño, ten por cierto que soy 
la perfecta siempre Virgen Santa María, 
Madre del verdadero Dios por quien 
se vive”; “mucho quiero, mucho deseo 
que aquí me levanten mi casia sagrada” 
(imagen y frases de la Virgen de Guada-
lupe. Recuperado el 22 de julio de 2019 
de https://es.catholic.net/op/articulos); 
virtudes de la virgen de Guadalupe son: 
maternidad amorosa, ternura y servicio.

Noviembre

Diciembre
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Reflexiones en la segunda 
salida misionera (2018)

Así, remontando el vuelo de bohemia 
fantasía,

cruzamos la serranía del mágico 
Churumbelo.

corazón del Putumayo se pregona con 
razón,

porque así es Villagarzón, ¡orgulloso de 
su arraigo!

Testimonio de cultura grabados en 
petroglifos;

aún perduran los vestigios ocultos en la 
espesura.

en esta selva bravía aún resuena la 
memoria,

que del conflicto y su historia fue 
escenario Puerto Umbría.

(Guerrero, 2017, pp. 307-308)

El ocho de septiembre de aquel año llegó, era la fecha que marcaba 
la segunda salida misionera del equipo conformado por Pepa, 
Miji y Agustino; también era una fecha importante porque la 

Iglesia festeja el cumpleaños de la Virgen María, decía para mis 
adentros, mientras aclaraba la mañana. 

El día se presentaba algo caluroso y, por ese motivo, Pepa se 
dirigía a comprar una botella de agua cuando Miji le preguntó si 
sabía dónde estaban las cachuchas para protegerse del sol.

―Están en la maleta, junto a los folletos de novenas y a los folletos 
de triduos a la Virgen María ―dijo Pepa.
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Miji no pudo esperar y, corriendo como una liebre, fue a mi 
encuentro, yo estaba terminando de empacar algunos regalos para las 
niñas acólitas del resguardo indígena de Santa Marta. A las cinco de 
la mañana iniciamos el viaje desde las instalaciones de la parroquia 
Jesús Eucaristía con dirección al Diamante, el carrito blanco estaba 
repleto de regalos. Después de tres horas de viaje, llegamos hacia las 
ocho de la mañana; el Diamante es un lugar lleno de vegetación y de 
variadas flores, los frutos amarillos de los plátanos y una variedad 
de árboles silvestres dibujaban un paisaje verde y florido.

―Este sitio es chulísimo, me encanta estar aquí. Es una salida 
misionera estupenda, mucho mejor que estar en el colegio ―añadió 
Pepa sonriéndose entre dientes. 

―El colegio no es tan divertido, pero se aprenden muchas cosas 
―dijo Miji en un tono alegre.

―Y, a veces, los árboles y los colegios tienen una relación 
estupenda ―agregué con un tono misterioso.

En el bosque se escuchaba el canto del titiribí y los de las 
guacharacas, parejas de palomas emprendían vuelo a los árboles 
cercanos, empezaron a revolotear en las heliconias las mirlas, 
azulejos, gorriones y colibríes, las bandadas de loros suplían el 
ruido del río Caquetá, y de las copas florecientes de los guarumos, 
se levantaban las garzas con leve y lento vuelo.

En aquella mañana, con un tono de nostalgia y sentado en una 
piedra en el Diamante, empecé a hacer memoria de los lugares de 
la parroquia Jesús Eucaristía que había recorrido en 2018. Pepa y 
Miji, ignorando aquella tristeza que inundaba mi ser, pero que se 
reflejaba en mi rostro, se dirigieron hacia donde estaba sentado y la 
primera de ellas dijo: ―Cuéntanos, ¿cuántas veredas y resguardos 
has visitado, Agustino, en estos meses de 2018? 

―Conservo vivo el grato recuerdo de las visitas a las familias 
en las siguientes zonas rurales de la parroquia Jesús Eucaristía: 
Pueblo Viejo, Monclart, Alto Afán, Medio Afán, Nueva Esperanza, 
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Quince de Mayo, Anamú, Las Toldas, Ticuanayoi, Fronteriza, 
Villamosquera, Signo Carmelo, El Diamante, Mandiyaco, Santa 
Marta, Verdeyaco, El Dorado, Condagua, Los Guaduales, San 
Joaquín, Osococha, Yunguillo, Tandarido, San Carlos, San Gabriel de 
los Azules, Concepción y Buenos Aires. A propósito de visitas, cómo 
olvidar las zonas urbanas o barrios de la parroquia. ¿Quieren saber 
las zonas de la Parroquia que he visitado hasta la fecha? ―pregunté.

Ellas contestaron: ―¡Síii!―.

―Entre los barrios que he visitado en estos meses del año 
están: Primero de Enero, Villa Sofía, La Reserva, Villa del Norte, 
Condominio Norte, Villa Caimarón, Los Chíparos, Quinta Paredes, 
la Reserva, la Unión, Jorge Eliecer Gaitán y los Guaduales.

Tras unos breves minutos y en silencio, sentí nostalgia porque 
el año 2018 llegaba a su final y posiblemente, en 2019 ya no estaría 
divirtiendo mis ojos con los hermosos paisajes del territorio de la 
parroquia Jesús Eucaristía. Ya no volvería a admirar aquellos cantos, 
a respirar aquellos aromas, a contemplar aquellos paisajes verdes, 
floridos y llenos de luz, como en los días alegres de la primera 
salida misionera y en los hermosos espectáculos naturales de la 
segunda salida misionera. Por mi rostro rodaron algunas lágrimas 
aquella mañana. 

―¿Qué te pasa, Agustino?, ¿por qué dejaste de contarnos? 
―dijo Pepa.

―¡Bueno! Les cuento que el clima húmedo de Mocoa con 
abundantes precipitaciones pluviales es único, lo cual marca una de 
sus principales funciones ambientales como municipio productor 
de agua. Cómo no recordar a las abundantes y caudalosas fuentes 
fluviales: río Caquetá, río Mocoa, río Sangoyaco, río Mulato, río 
Rumiyaco, río Pepino, río Caliyaco, quebrada san Antonio, cascada 
del fin del mundo, cascada Ojo de Dios, cascada Hornoyaco y cascada 
Churumbelo. A propósito de la cascada Churumbelo, se escucha 
el dicho popular: “Churumbelo nublado, Mocoa mojado”, para 
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predecir la lluvia. Verás, Pepa, uno de los paisajes más hermosos 
que haya visto en mi corta vida es el paisaje del Putumayo―. 

―¿Por qué lo dices Agustino? ―preguntó Pepa.

―Con ayuda de mi visión puedo afirmar que Mocoa es ante 
todo un productor de riquezas naturales de flora y fauna. De hecho, 
entre los animales, aves y peces nos encontramos con tángaras, 
gallinetas azules, colibríes, gorriones, micos, culebras, loros, azulejos, 
gavilanes, búhos, chulos, garzas, tórtolas, venados, armadillos, 
borugas, chigüiros, cerrillos, sardinas, cuchas, cachamas. ¿Eso te 
parece poco, Pepa? ―espeté.

―Sobre los árboles ¿qué puedes decir Agustino? ―preguntó Miji. 

―De los nombres de los árboles no alcanzo a acordarme, pero 
estos paisajes tienen una variedad de árboles único en el planeta, 
voy a enumerar algunas especies que recuerdo: cedro, romerillo, 
guadua, chonta, palma de chontaduro, uva caimarona, piña, papaya, 
madroño, guama, banana, guayaba, limón, mandarina, naranja, 
arazá, copoazú, borojó, zapote, caña de azúcar, sangre de grado, 
jengibre, cúrcuma, yagé; chocho, iraca, flor de platanillo, orquídeas, 
bastón de rey, plátano, yuca, yota, achota, café, cacao. 

―¡Qué maravilla! ―exclamaron Pepa y Miji.

En esta ocasión, formábamos un triángulo las misioneras y yo, 
pudiendo expresar a un tiempo anécdotas de los primeros meses 
de 2018 sin ofendernos mutuamente. Era alrededor del mediodía 
del ocho de septiembre y comenzaba a refrescar. Pepa, recogiendo 
los ornamentos y los vasos sagrados de la santa eucaristía que 
había encima de la mesa que hacía de altar, dijo: ―¡Bueno, equipo 
misionero!, creo que es momento de caminar hacia el resguardo de 
Verde Yaco, allá nos esperan. 

―Sin embargo, antes de salir, debo preguntar: querida Miji 
¿te ha gustado la reflexión sobre el nacimiento de la Virgen  
María? ―intervine.
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―Pues me ha encantado ―dijo Miji.

―También me encantó y relacioné el cumpleaños de la Virgen 
María con mis cumpleaños, pero quisiera escucharlo de nuevo para 
predicar con el ejemplo durante mi vida. Por favor, ¿nos compartes 
de nuevo la reflexión? ―dijo Pepa.

―Me da mucho gusto que les haya gustado las palabras festivas 
en honor al cumpleaños de la virgencita. ¡Después de llegar a Verde 
Yaco!, ¿les parece? ―respondí.

―Prefiero antes de llegar a Verde Yaco ―dijo Pepa.

―¡Está bien! ―accedí.

―Busquemos un lugar para comer el sancocho suculento de 
gallina de campo ―dijo Pepa.

Después de pasar Fronteriza, Mandiyaco y Santa Marta, llegamos 
a una cascada cerca de Verde Yaco. Allí se instalaron a comer la 
pierna pernil de la gallina de campo que generosamente una de las 
familias de Signo Carmelo nos había regalado. Transcurridos unos 
minutos saboreando el guiso de gallina, Pepa rompió el silencio y 
dijo: ―¡Te escuchamos agustino! Quiero memorizar el sermón de 
la Virgen o sermón de la madre de Dios que dijiste en el Diamante 
sobre el cumpleaños de la Virgen María―.

12.1. Refl�ión del agustino sobre el nacimiento de María

―Agustinito, queremos saber sobre la Virgen María, y por qué 
los devotos hacen oraciones por su intercesión y rosarios por la 
protección maternal. 

En aquel momento, se me ocurrió decir: ―Lo que se puede decir 
de la Virgen María es mínimo, sin embargo, ¡hablar del cumpleaños 
de la Virgen María es hablar del nacimiento de nuestra felicidad!―.
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Cuando celebramos un cumpleaños, festejamos el regalo de la 
vida, y no podemos quejarnos porque Dios día tras día nos da el 
regalo de la vida y del existir; en este sentido, la fiesta del nacimiento 
de la virgen es una manera de alegrarnos porque ella existe, y festejar 
porque Dios le concedió la vida. 

Cuando hablamos del nacimiento, en cierto modo nos remon- 
tamos al comienzo, al origen. En el texto del profeta Miqueas, 
refiriéndose al mesías, dice que su origen es desde antiguo, pero 
resulta que el origen queda muy atrás, no solo lejano en el tiempo, 
sino lejano en los sueños y en los ideales. Para muestra, recordemos 
el comportamiento de la infancia. Cuando visitamos un resguardo, 
los niños y niñas pequeñas nos miran y saludan amablemente, 
nos preguntan y nos escuchan con alegría, pero cuando llegan a la 
adolescencia, les da timidez mirar al sacerdote o vernos en la Iglesia, 
les da vergüenza que sus compañeros/as u otras personas les vean 
hablar con él. Es más, en ocasiones esta misma dinámica se ve en la 
relación del o la adolescente con su mamá o su papá, se ha generado 
un cambio en la vida del niño o la niña que ya es adolescente. 

Hay cambios en el ser humano en la infancia, la adolescencia 
y la juventud. ¿Por qué? En la infancia tenemos inocencia y 
transparencia, pero se pierde y cuándo se pierde la inocencia, se 
pierde la tranquilidad; se reconoce en la mirada. Por ejemplo, Adán 
vivía en amistad con Dios, se comunicaba con él, no sentía vergüenza, 
vivía desnudo, pero después de haber cometido el pecado, Adán se 
escondió y se produjo una ruptura en su amistad con Dios, había una 
distancia y Adán no se sentía tranquilo mirando a Dios, no quería 
que Dios lo mirara, buscaba esconderse.

Fue Dios quien buscó a Adán hasta que lo encontró en la 
experiencia de negación, de pecado y de distanciamiento. El 
sacramento de la confesión quiere recuperar la mirada limpia; 
cuando da vergüenza mirar a mamá o papá directamente a los 
ojos, es un eco de lo que sucedió con Adán. Si hay algo que nos 
quita la alegría y la transparencia en la mirada, el remedio está en 
la conversión para volver a la inocencia y la transparencia.
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En el cumpleaños de María quiero referirme a Mama Concia, 
patrona del resguardo de Santa Marta. Comprender el misterio de la 
concepción de María, implica entender el misterio de una niña que 
crece, se hace adolescente, joven y mujer, pero sigue siendo niña en 
su inocencia y transparencia; es decir, cuando el pecado no existe 
en una vida, entonces esa vida es inocencia y transparencia, pero 
el pecado no permite que la alegría de la niña vuelva a salir en su 
sonrisa y en su mirada. 

María, a sus 55 años reflejaba en sus ojos esa misma alegría, esa 
sonrisa y esa transparencia de una bebé. Que nuestros ojos tengan 
la misma transparencia, y si alguien nos mira, que pueda identificar 
en nuestros ojos la sonrisa de una niña, y que en nuestras palabras 
se identifique una historia transformada y bendecida por Dios. Que 
tu sonrisa y tus palabras siempre tengan el sello de la inocencia 
y la trasparencia. Dicen algunas personas: “¿Ustedes que hacen 
venerando al divino niño?, ese ya creció y murió en la cruz, ¡tienen 
toda la razón, se contesta!, pero la manera misteriosa de Jesús es 
crecer sin pecado y, por eso, el que murió en la cruz murió con la 
inocencia, la pureza y la limpieza de un niño o de un bebé. La historia 
de la vida de Jesús no tiene la ruptura que le sucedió a Adán, que 
le hacía avergonzarse de la mirada de Dios, el camino de Jesús fue 
transparente. Si miras a Jesucristo a los ojos, encuentras en él, al 
bebé del pesebre, si miras a María a los ojos, descubres a la bebé, 
aunque tenga 55 años.

Primer mensaje: nos alegramos de que la Virgen María exista, 
por eso, están esos globos, esas flores coloridas y hay melódicas 
canciones y aplausos, nos alegramos de que María exista.

Segundo mensaje: María nos invita a caminar en la transparencia 
y en la inocencia, cuando escondemos la mirada, nos fastidian madres 
o padres, nos molesta la iglesia o no queremos encontrarnos con el 
sacerdote, nos asemejamos a Adán pecador; tenemos que cambiar 
y reconciliarnos con Dios y caminar en la rectitud, la transparencia, 
la pureza y la inocencia.
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El tercer mensaje: que el amor a la Virgen María crezca en 
el corazón, es decir, que nos convirtamos. La Iglesia tiene que 
convertirse una y otra vez al evangelio de Cristo, aunque seamos 
amigos/as de la Virgen, nos falta la conversión a Dios, porque el 
amor a él y la devoción a la Virgen, tienen que crecer y madurar 
en nosotros/as. María tiene mucho que contarnos, decirnos y 
enseñarnos sobre el misterio de Dios, nadie conoce mejor a Jesús 
que su madre. María tiene mucha ternura, muchos consejos, ella es 
el consuelo, el socorro y la salud de nuestra existencia. 

Que el milagro de amor de María crezca dentro nuestro, no 
hay que temerle, ella es espejo de santidad. ¿Qué le dijo el ángel a 
san José?, no temas recibir a María. ¿Qué le dijo Jesús al discípulo 
amado?, allí tienes a tu madre. Hoy Dios nos está diciendo que no 
tengamos miedo en recibir a María en nuestra vida y en nuestra 
familia, ¡que María te acompañe en tu infancia!, ¡que María te enseñe 
a ser mujer! (le decimos a las niñas), ¡que María te enseñe a valorar 
a las mujeres! (le decimos a los varones).

―Querido Agustino: ¡Gracias! ¡Gracias! ¡Gracias! ―dijo Pepa 
sonriente.

Este almuerzo me hacía recordar las palabras del profeta Isaías 
sobre el festín que Dios prepara a su pueblo: “Aquel día, el Señor 
de los ejércitos preparará para todos los pueblos, en este monte, un 
festín de manjares suculentos, un festín de vinos de solera; manjares 
enjundiosos, vinos generosos” (Biblia de Jerusalén, 1976, Isaías 25:6). 
El almuerzo fue delicioso y sazonado con palabras sobre la Virgen 
María que dejaban conocer la alegría de Miji y Pepa por dar principio 
al nacimiento de la santísima Virgen María.

Después de celebrar la sagrada eucaristía en la capilla de Verde 
Yaco, regresamos a Mocoa, Miji entonaba canciones y Pepa intentaba 
seguir la melodía mientras yo conducía con prudencia el carro 
blanco rumbo a las instalaciones del iniciado templo de la parroquia 
Jesús Eucaristía.
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Aquella noche no dormí, haciendo memoria de las nuevas 
familias que había conocido en esta salida misionera, los paisajes, 
las carreteras y los caminos de herradura; hacía memoria del canto 
de las aves, del sonido de las aguas del río y del murmullo del 
viento. En estos momentos de recuerdos, decía para mis adentros: 
evangelizar es abrazar con el amor de Dios, es sonreír con su rostro, 
en la Escuela de Jesucristo cabemos todos y todas, no hay distinción 
de etnias y culturas, en la experiencia misionera se hace realidad la 
cultura de la acogida y la cultura del encuentro en un solo padre. 
Con razón se dice: “Padre nuestro que estás en los cielos, santificado 
sea tu Nombre; venga tu Reino; hágase tu Voluntad, así en la tierra 
como en el cielo” (Biblia de Jerusalén, 1976, Mateo 6:9-10). 

Los santos y santas ejemplares de la misión 
evangelizadora

En seguida se presenta un listado de santos y santas, ejemplares 
y devotos de la misión evangelizadora, a saber: santa María Virgen 
(siglo I), san Pablo apóstol de los gentiles (siglo I, san Francisco 
Javier (1506- 1552), santa Teresita del Niño Jesús (1873-1897), san 
Pedro Claver (1580-1654), San Isidro Labrador (1082-1172), san 
Juan Diego (1474-1548), san Toribio de Mogrovejo (1538-1606), 
santa Laura Montoya (1874-1949) y beato Carlo Acutis (1991-2006). 
Reflexionemos con las frases o virtudes de los misioneros 
ejemplares de la Iglesia Católica, quienes acompañaron en la misión  
Mocoa 2018:

 
Santa María Virgen (siglo I) (imagen 

de la Virgen madre del Buen Consejo. 
Recuperado el 22 de julio de 2019 de 
https://agustinos.pe/advocaciones-
marianas-agustinas/nuestra-senora-
madre) , sus frases son: “Mi alma glorifica 
al Señor y mi espíritu se alegra en Dios, 
mi Salvador […] Hágase en mí según 
tu palabra” (Lc 1, 38.46); las virtudes 
destacadas en ella son: humildad, pureza 
y paciencia. 
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San Pablo apóstol de los gentiles 
(siglo I) (imagen de san Pablo. Recuperado 
el 22 de julio de 2019 de https://vidas-
santas.blogspot.com/2013/06/san-pablo-
apostol), sus frases son: “¡Ay de mí si 
no anuncio el Evangelio! […] yo planté, 
Apolo regó, pero fue Dios quien dio el 
crecimiento […] todo lo puedo en Cristo 
que me fortalece” (1Cor 3,6; 9,16; Flp 4,13); 
las virtudes destacadas en él son: fe 

convincente, conversión sincera y obediencia a Dios. 

San Francisco Javier (1506-1552), sus 
frases son: “El amor no se demuestra 
con palabras, sino con obras […] el 
peligro más grande en la vida espiritual 
es la tibieza” (imagen y frases de san 
Francisco Javier. Recuperado el 22 de 
julio de 2019 de https://insulabaranaria.
com/2015/12/03/un-milagro-de-san-
francisco); las virtudes destacadas en él 
son: humildad sincera, esperanza firme y 
obediencia total.

Santa Teresita del Niño Jesús (1873-
1897), sus frases son: “Mi vocación es el 
amor […] quiero pasar mi cielo haciendo 
el bien en la tierra […] la oración es un 
impulso del corazón, una sencilla mirada 
lanzada hacia el cielo” (imagen y frases de 
santa Teresita del Niño Jesús. Recuperado 
el 22 de julio de 2019 de https://www.
devocionario.com/santos/lisieux); las 
virtudes destacadas en ella son: obediencia 
alegre, confianza en Dios y sencillez 
evangélica.
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San Pedro Claver (1580-1654), 
sus frases son: “Somos esclavos 
de los esclavos para siempre […] 
no basta predicarles, es necesario 
hablarles con las manos, con el 
corazón, con nuestras vidas” 
(imagen y frases de san Pedro 
Claver. Recuperado el 22 de julio 
de 2019 de https://jesuitascam.
org/san-pedro-claver); las virtudes destacadas en él son: caridad 
heroica, paciencia inquebrantable y esperanza firme.

San Isidro Labrador (1082-1172), 
sus frases son: “Mi oración es que, en 
todo lo que hago, glorifique a Dios 
[…] el que siembra con amor cosecha 
frutos de bendición” (imagen y frases 
de la Virgen de san Isidro Labrador. 
Recuperado el 22 de julio de 2019 de 
https://hispanapro.cultura.gob.es/
san-isidro), las virtudes destacadas 
en él son: dedicación al trabajo, 
sencillez y oración constante.

San Juan Diego (1474-1548), sus 
frases son: “Soy un nadita… [dice la 
virgen]: ¿no estoy yo aquí que soy tu 
madre? […] por favor, Señora mía, 
perdóname. No te haré quedar mal” 
(imagen y frases de san Juan Diego. 
Recuperado el 22 de julio de 2019 de 
https://www.corazones.org/liturgia/
santos/juan); las virtudes destacadas 
en él son: fe sencilla, humildad valiente 
y fidelidad a la Virgen María.
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Santo Toribio de Mogrovejo 
(1538-1606), sus frases son: “La 
dignidad del indígena es la dignidad 
del mismo Cristo […] el alma se 
gana con dulzura, no con dureza 
[…] la lengua del pueblo debe ser 
la lengua del Evangelio” (imagen y 
frases de santo Toribio de Mogrovejo. 
Recuperado el 22 de julio de 2019 

de https://noticias.iglesia.org.pe/santo-toribio); las virtudes 
destacadas en él son: espíritu evangelizador, sabiduría pastoral y 
vida sacramental.

Santa Laura Montoya (1874-
1949), sus frases son: “El amor de 
Dios es lo único que llena el corazón 
y lo hace grande […] la caridad es la 
base de toda obra verdadera […] el 
secreto de la paz está en vivir unidos 
a Dios en todo momento” (imagen 
y frases de santa Laura Montoya. 
Recuperado el 22 de julio de 2019 
de https://www.elespectador.com); 
las virtudes destacadas en ella son: 
entrega misionera, obediencias a Dios y oración constante. 

Beato Carlo Acutis (1991-2006), 
sus frases son: “La Eucaristía es mi 
autopista al cielo […] el propósito de 
mi vida es encontrarme con Jesús y 
compartir su amor con los demás […] 
todo lo que hacemos debe ser para la 
gloria de Dios” (imagen y frases de 
Carlo Acutis. Recuperado el 22 de julio 
de 2019 de https://www.thetablet.
co.uk/news); las virtudes destacadas 
en él son: devoción eucarística, 

generosidad en el servicio y sabio de las tecnologías. 
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12.2. Fotografías de la misión Mocoa 2018

Las fotografías que se presentan a continuación están cargadas 
de valor sentimental, histórico, misionero, pastoral y espiritual de 
la Misión Mocoa 2018. Gracias, señor Jesús por permitirme realizar 
esta misión, 2018 fue un año de muchas experiencias y aprendizajes. 
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12.3. Despedida del agustino de la Misión Mocoa (2018)

En caravana viajera
sobre las moles andinas
por peñascos y colinas
serpentea La carretera

los raudales y cascadas
de agua pura y cristalina

en sinfonía cantarina
saludan alborozadas.

A lo largo de la vía,
surge ¡altivo El Mirador!

todo lleno de esplendor
mostrando La Amazonía

es la Mocoa Señorial
del Putumayo matrona,

la insigne Dama Antañona
hospitalaria y cordial.

(Guerrero, 2017, pp. 306-307)

A la siete de la mañana del día siguiente, revisé los mensajes en el 
correo electrónico, uno de ellos decía: “El cuatro de diciembre, 
viaje a Bogotá”, presentía que sería un viaje como dicen por 

allí: “Ida sin vuelta”. Tenía tres meses para visitar las veredas y 
resguardos de la parroquia Jesús Eucaristía, acercarme a los/as 
coordinadores de las familias y los/as amiguitos/as del altar de Dios 
de quienes iba a despedirme, al igual que de otras familias conocidas.

Visité la casa de Pepa para despedirme personalmente. ¡Oh 
sorpresa! De las amigas de Pepa, solamente Miji estaba con ella, me 
recibieron llenas de alegría y tratando de obtener buenas noticias 
de mí desde el momento en que me abrazaron.

―¿Buenas noticias nos traes? ―preguntó Pepa.

―El motivo de esta visita es para despedirme, viajaré el cuatro 
de diciembre a Bogotá ―respondí. 

―¡Es una broma! ¡Explícanos, agustino! ―intervino Miji.

―¡Cálmense! ―les dije. ―Es un viaje a Bogotá y después nos 
encontraremos nuevamente―. 

Visitamos la casa de Pepa, diseñada con mucho gusto y arte, 
recorrimos los pasillos, vimos hermosas pinturas de las y los 



El Devocionario de un Agustino

 338 

antepasados de la familia, y fuimos por último al jardín, adornado 
de violetas y rosas rojas.

―Por lo visto, nos será imposible verte antes de que nos digamos 
adiós―, dijo Pepa y prosiguió: ―Cómo olvidar tu cara alegre de 
misionero, con aquella que ponías para saludar a las y los enfermos 
y a la infancia en la misión, Agustino. 

―Pero noto tristeza en tu rostro, si estas triste porque te vas, 
eso significaría que estarías contento si te quedaras… ¡No te vayas, 
agustino! ―dijo Pepa.

―No hablemos más de eso― interrumpí, fingiendo reír. ―Cuando 
regrese habrá nuevas ideas para nuestro proyecto misionero, ¿no 
es así?―.

―Dios mediante ―dijo Pepa.

―¿Te vas ya? ―preguntó Miji.

―Lo siento, pero en la parroquia me esperan temprano. Ya ven 
que mañana es el viaje y tengo que despedirme hoy de las y los 
vecinos y de las y los acólitos que no están muy cerca de la parroquia 
―respondí.

―¿Te vas mañana precisamente?― dijo Pepa intentando no llorar.

Inundado de un sentimiento profundo, no expresé palabras y el 
sí lo hice moviendo la cabeza.

―Te quedan sólo dieciocho horas, no debemos detenerte―, 
añadió Pepa.

Ni Pepa, ni Miji ni yo, pudimos ocultar el pesar que nos causaba 
aquella despedida. 

―Te cuidas, agustino―, dijo Miji. 
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―Dios me lo guarde, agustino―, me dijo Pepa llorando y 
tapándose la cara, mientras yo, me oculté de su vista.

La última noche antes de partir a Bogotá estaba serena y 
silenciosa, la bóveda del cielo era azul y transparente, lucía toda la 
brillantez de su ropaje nocturno del Churumbelo. En el jardín del 
patio, revoloteaban candelillas sin número, aleteaba alguna ave 
asustada y suspiraba el viento. El espectáculo natural de aquella 
noche me permitió disimular la tristeza a causa del viaje con destino 
a Bogotá.

¡Mocoa!, me decía yo, atento a los quedos susurros, respiros de 
aquella naturaleza en la misión evangelizadora, ¡volveré! Luego, 
pensaba mientras rodaban las llantas del carro: ¿el año 2019 estaré 
de nuevo en la misión Mocoa?, ¡pero después! Ese después era mi 
viaje. ¡Feliz viaje!





Conclusión

Este libro desea despertar el amor y el gran impulso misionero 
en el mundo de hoy. ¡Necesitamos un nuevo despertar en el 
entusiasmo de la oración, enamoramiento de las buenas noticias 

del evangelio y la dedicación a las novenas y triduos en honor a los 
santos y santas de la Iglesia católica! La misión evangélica es un 
regalo de Dios para el misionero agustino en la actualidad porque 
es la oportunidad de fortalecer la fe mediante el aprendizaje mutuo, 
tal como aconteció en aquel año de misión en la parroquia Jesús 
Eucaristía ubicada en Mocoa, Putumayo.

Queridas y queridos lectores: hacer los diversos tipos de 
oraciones, las novenas, los triduos y el Santo Rosario, es como ir a 
la escuela de la Virgen María para aprender a amar a Dios, a hablar 
con las y los amigos espirituales y a memorizar los valores del reino 
de los cielos. El arte de la misión implica leer la carta enviada por 
Dios padre a sus hijas e hijos y formar parte del proyecto pastoral 
de Jesucristo con el fin de ser felices, humildes y misericordiosos/as, 
construyendo verdaderas familias a ejemplo de la familia de Nazaret. 

Queridas y queridos lectores: soy consciente de que las anécdotas, 
las reflexiones y las experiencias misioneras no se agotan con lo que 
he podido aportar, sino que quedan abiertas a nuevas expectativas 
y estudios en el campo misionero de la Iglesia católica en torno a las 
experiencias misioneras de 2018 y en la parroquia Jesús Eucaristía 
de Mocoa- Putumayo.
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Misioneros

También a otras ciudades tengo que anunciar  
la Buena Nueva del Reino de Dios, 

porque a esto he sido enviado (Lc 4,43)

Orden de San Agustín

Señor, nos creaste para ti, 
y nuestro corazón está inquieto,

hasta que descanse en ti (san Agustín)
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